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EDITORIALES 

MA Y O DE 1932 

DE MES A 

NUM.12 

MES 

Con es t e número se c umple el pr
ime r anive rsa ri o de ia apa ­

rición de nuestra REVI�TA. Para 
conmemorar <l1cha fC'cha hemos 

querido hacer el esfuerzo económ
ic

o 
<tn e  supon e  e st e número ex ­

traordinario. No te nemos por qué oc ult a r <1u e  cuando <'n el mes de 

muyo del pasado afio publ
i

c mno s·e
l p rime r númer o <fo CmmNI S ­

MO, no teníamos la seguridad de qu e aparecier a <'l se gundo . Gra ­

cias a una modesta suscripción abie
rta t! n las colum na s de nues ­

tro colega, el órgano <l
e la Opo

s ició n francPsa, /.a l'nit1:, pudi­

mos emprender la tarea de la. publicació n del primer número. 
Para el segundo ya no co nt

ábam

os 
más que co n la aportaci ón 1ll· 

los camaradas espai'l.ol<'s. Gon 
n

u
estro s pohrísimo s medio;; he­

mos poclidn asegurar la continu ació n p eriódic a d(• la fü:\'1:-T\ du­

Tante un año, ,lurant e e
l 

cual nu
est

ro s prog re�os y de;; a rrollo han 
sido e::draordinarios. Al cumplirs e  e

l anivnsarin, nn ;;ól• i con­

tamos con nuestra RE\'IST.\ m cn,
m a l

, sino qu e  ha comenzado a pu­

l.J1i carse en Barcelona nuestro ó rga
n o centra l, r.l st•manari o El S

o-

1•iet. En el terreno organiz a ti vo, nu
estros pr ogres o;; no han sido 

menores: de meros grup os de pr opagandist
a

s en distint
o

s y se­

parados puntos de Espai'l.a, hemo s pasado a se
r un a organizació n 

que agrupa cerca de mil 
quin ien t os afiliados. Pe

r
o In proyecció n 

,le nuestra propaganda es aún mu ch
o mayo r. El hecho de que el 

Congreso Comunista se ha y a celebrad o bajo el santo y seri a de 
la lucha contra el trotskism o, 

i
n

di
c

a hié n clarammlt> que la hu r
o­

cr ac i.a indígena teme nuestros 
a

v
an

c
es y es tá dispuesta a cmp ren­

dPr contra nosotros el ataque a fondo, si n repar ar r.n procrd
i­

mientos ni métodos. !Para nos otr
os es altamen te confortado r, sin 

estridencias n
i 

e
x

agerac
i ó

n 
alg

u n a, 
podN �ñal, u· hoy los pr ogre­

s o s  realizado s .  
• • 

•

Recientemente h e mos ten
i

do u na prue

ba bi
e

n típi ca de esa 
ca mpaí'l a  od

i

o sa 
d
e ca

l

u m
n

i as 
q

ue el Partido ofici al e� tó . dispues-
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to a llevar a cabo contra la Izquierda Comunista para intentar 
desacreditarla ante la clase trabajadora. Hace tres semanas apa­
reció, presentado con unas titulares sensacionales, en La Palabra,
el órgano «simpatizante» del P. C., un suelto en que se denuncia­
ba que Kreuger había subvencionado al diario trotskista de Sue­
cia con 350.000 coronas. La conclusión era la siguiente: Ya lo 
veis, obreros: el capitalismo financiero subvenciona a los trots­
kistas, esos inmundos agentes de la burguesía. Y de t'Sta mane­
ra, jugando con la ingenuidad de las masas, se fomenta el odio 
contra la Oposición. Hay que advertir que en dicho suelto no había 
ni una sola palabra de verdad. Bastará decir que, desgraciada­
mente, en Suecia no hay ni un solo trotskista, y, por lo tanto, 
menos puede publicarse en aquel país un diario de la Oposición. 
Los redactores de La Palabra saben muy bien que I-i:ilbom, que 
es al que se acus� de haber recibido la subvención del rey de 
las cenllas, es el Jefe <le un Partido Comunista de derecha exis­
tente en Suecia y que cuenta con bastante fuerza. Pero para los 
fines de su �ampaña de descrédi�o contra la Oposición no repa­
ra� en �edIO�- Conviene advertir también que semejante infa­
mia es 1�venc1ón de _los redactores de La Palllbra, pues ni un 
solo per1od1co comunista extranjern se ha atrevido a lanzar esa 
ca!mnnia. Es ;11ás: en la edición francesa de la C. I. se ha pu­
blicado un articulo sobre esta cuestión, y ni una sola vez se dice 
�ue I<reug�r haya subvencionado a los trobkislas, sino al par­
h?o de K1lbom. Respecto a si Kilbom, efectivamente, recibió 
dinero de Kreuger, nada podemos decil'; es cosa que segura­
mente podrá a_clararnos Maurin, gran amigo y camarada de 
tendencia de K1lbom, del que en el número de hace Jos sema­
nas_ de La Batalla publicó_ :m s�ludo al Bloque Obrero y Cam­
pesino, y al que la redacc10n fr1butaba grandes elogios. 

Como ya anunciábamos en nuestro pasado número, los inten­
t?s del Bloque y �e s� jefe, Maurin, para dar una extensión na­
c10nal a su ?rganizac1ón,_ han encontrado eco en ciertos elemen­
tos ?e �adr1d, que se_ disponen 1·esueltamente a secundar la or­
gamzac1ón de un Pal'hdo Comunista independiente. En una car­
ta com_pletamente equívoca, a la que nosotros no hemos contes­
ta?º m pensan�os contes�ar, po1:que la contestación supone siem­
p1e !ª conces10n de behgeranc1a, se invita a la Izquierda Co­
mu�1_sta a form�r parte de la Comisión organizadora. Nuestra 
posición es s�fic1en_temente clara y concreta para que nos pres­
temos a sem�Jante Juego. Lo mismo en España que en otros paí­
ses, los partidos que se ol'ganizan con el título de independien­
tes, al margen de la Internacional y de la Oposición, no son, en 
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realidad, más que los exponentes de corrientes contrarias al Co­
munismo, que combaten a los partidos oficiales no por la línea 
equivocada que siguen en la actualidad, sino por lo que de re­
volucionarios y comunistas tienen. Desde ahora declaramos que 
la cualidad de miembro de la Izquierda Comunista es comple­
tamente incompatible con la de militante del nuevo partido. En 
la lucha contra estas tendencias confusionistas del movimiento 
siempre estaremos al lado del Partido oficial. Conocemos sufi­
cientemente los tumbos y los tropezones político,, del Uloque 
maminis.ta desde su fundación para c¡ue el nuevo pa1·L1do crea­
Jo bajo su inspiración pueda ofrecernos la menor garantía. 

Después de innumerables aplazamientos, las Cortes se deci­
den, por fin, a discutir el Estatuto de Cataluña y la reforma agra-
1·ia. Los dos problemas democráticos mas importantes de la re­
volución, son, como es natural, los últimos que discuten las Cor­
tes. Como su misión es escamotearlos, procuraron, primero, ir 
capeando el temporal con promesas y aplazamientos. Mientras 
tanto, se perft·echaban debidamente para dejar ambos problemas 
sin solución. ¿ Qué es y para qué sit'Ve, en realidad, esa refor­
ma agraria? Al fingii- que se echaban las bases de una reforma 
gradual, lo que se hizo fué echar las bases de un robo gradual. 
La reforma agraria, donde exprimió los sesos Marcelino Domin­
go, será, enire las muchas que hay en Espafla, una fuente más 
de turbios negocios entre propietarios, técnicos y políticos. No 
tiene más mérito que ése. Los asentamientos que se han de ir 
dando con cuentagotas a los campesinos no han de aportar ni la 
menor mejora a la situación del campo. Lo que se hace, so pre­
te:xilo de hacer una reforma agraria, es crear un fondo más, que 
se )o merienden los políticos, presentes y los futuros, las gene-
1·ae1ones presentes y las futuras, porque con los ritmos que lleva 
no estará terminada la reforma agi-aria ni en el año 2000. Se ha 
elaborado un proyecto de reforma agraria que nada tiene que 
ver con las necesidades de la clase campesina. Más bien parece 
1·esponder a las paternales preocupaciones de un hombre intere­
sado en que no le falte el pan a los distintos equipos de técnicos 
y ministros que hayan de sucederle. 

* * *

Cosa curiosa. Uno de los problemas más impontantes de Es­
pafia, el problema agrario, llega a las Cortes y a nadie interesa. 
Han conseguido las Cortes que el problema haya dejado de inte-
1·esar. Después de haber descargado golpe tras golpe sobre los 
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campesinos que pedían la tierra, de haber tranquilizado a los 
propietarios-todos, en general, están mu� satisfechos del pro­
yed0 de reforma · , la cuestión agraria ha perdido el interés. Los 
campesinos ya saben que no van a obtener nada; los propiet,l­
rios saben también que nada van a perder. Después de esta la­
bor previa, empiezan las Co11les la discusión de la llamaáa «re­
forma agraria». Lo::; socialistas ponían la reforma agrana como 
una condición indispensable para su colaboración con la Repú­
blica. ; Qué farsa! l�n cada episodio de la política republicana, 
sin que pueda contarse ni una excepción, ha de aparecer la hue­
lla de la política tan vilmente traidora de los socialistas. Han 
sabido estar a la cabeza en la represión prometiendo una reforma 
agraria que se ha1·ia por vías legales. La reforma agraria que 
ellos defendían y sin la cual no colaborarían con la República, 
resulta ser ese cínico mamotreto que se va a discutir en las Cor­
les. '.'.o son las Corles c¡uienes llenen que hacer la reforma agra­
ria. La reforma agraria tienen que hacerla los campesinos, apro• 
piándose directam�nte la tiena. 

En cuanto al Estatuto de Cataluña, también vemos lo que de 
él ha quedado. Entre invocar el pacto de San Sebastián y «la so­
beranía de las Cortes,,, la cuestión catalana ha ido quedando re­
ducida a la simple concesión de un Estatuto cada Ycz mác; men­
guado. La política s0guida en este caso fué la misma que con 
la cuestión agraria: promesas, aplazamientos, mient1·as se to­
maban posiciones para degolla!' el asunto. Pero la cuestión cata­
lana ha venido a poner tamuién de relie,·e la inmensidad de 
la capitulación de la,- huestes políticas ¡;,,queñoburguesas que 
acaudilla i\1aciá. A pesar de la fuerza inmensa que tenían fue­
ron cediendo posiciones, y sucede que invariablenwnte a carla. 
embate de Maura baja la te�luz Lluhí-Companys. Se ha ido 
creando todo un tejido constitucional, el cual se opone a una so­
lución justa de la cue;:.tión catalana. Porque es inútil andar con 
paños calientes en un prnblema. que no admite semejantes pa­
ños. La labor de las Gortes ha sido crear un edificio constitucio­
nal y afirmar la «integridad del Estado» con el único j. exclusivo 
objeto de que Calalui1a pueda dclel'minar por sí misma sus des­
tinos, pudiendo separarse si así lo acuerda, u situar:-e en condi­
ciones de poder entrar en relaciones con el resto de España sobre 
una base federativa. Esta es la solución justa de la cuestión. 

* * •
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Nosotros, la Izquierda Comunista, nos hemos esforzado por 
no inventar problemas y contra la tendencia doctrinaria a darle 
en Espaí'!a a la cuestión nacional una extensión que no tiene. Aun­
que somos decididamente partidarios del derecho de los pueblos a 
disponer de sí mismos, siempre hemos creído indispensable que !os 
pueblos reclamen previamente este derecho. El Partido Comu­
nista no hace más que repetir en el vacío la fórmula del «dere­
cho de los pueblos a dispone!' de sí mismos». Et B. O. C., que­
riendo dar un paso adelante, adopta una posición ridículamen­
te maquiavélica: es partidario del mayor fraccionamiento posi­
ble de la España actual en nombre de la lucha contra el Estado 
semifeudal. En nombre de este principio, el B. O. C. sostiene que 
los comunistas deben crear y fomenta1· la cuestión nacional aun 
allí donde no se ha manifestado. Se <liria que el B. O. C., sin­
tiéndose revolucionario, pero débil, degenera en un histerismo 
femenino: no sintiéndose con fuerza parn derribar el Estado se­
mifeudal, se decide a ir arrancándole jirones. Nosotros no tene­
mos nada que ver con eS1te doctrinarismo grotesco. Para nos­
otros, la cuestión nacional está fundamentalmente planteada en 
Catalui'la. Y del mismo modo que nos negamos a crear proble­
mas en el aire, nos oponemos decididamente a todo lo que tien­
da a mermar el derecho del pueblo catalán a disponer de si mis­
mo y a todo trnco o argucia que tienda a sacarle importancia al 
p1·oblema. 

* * *

En nombre de nn internacionalismo barato, de esa especie de 
esperantismo político y cultural que no tiene nada que ver con 
el internacionalismo, se tiende a manifestarse en contra o a sa­

carle importancia a la cuestión nacional. La índole de argumPn­
tos que se esgrimen son los que utiliza siempl'e toda reacción 
desesperada: si el problema no existe, si lo ha inventado una 
minoría de locos y exaltados, etc., etc. A esto reduce un l'€ao­
cionarismo frenético uno de los problemas de mayor densidad 
histórica y que viene siendo el eje de la política española desde 
principios de siglo. El problema catalán levanta más tempestad 
en las Cortes que ningún otro; apasiona en pro o en contra a 
toda la opinión ; el problema catalán fué uno de los motivos más 
Eerios en que apoyó Primo de Ri\·era su golpe de Estado. Y este 
problema es un problema artificial, por lo visto. No; no es un 
problema artificial ni secundario. No lo es, como vemos, en Es­
paña, como tampoco lo ha sido en ninguna parte del mundo. En 
la política contemporánea, la cuestión de las nacionalidades vie­
ne ocupando uno de los lugares más importantes: desde muchos 
años la cuestión de Manda ha venido ocupando el primer pues-

( 
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to en la política inglesa; en la revolución austriaca, en la ale­
n�ana, en la rusa, ocupa también el primer plano la cuestión na­
cional. No hay más que repasar en el mapa de Europa de vost­
guerra para ver la impol'tancia del problema. Los intentos ac­
tuales de oponerse a las reivindicaciones nacionales de Catalu­
ñll: soi:i, además de inútiles, criminales. Será precisamente esa 
mmona de fanáticos, los políticos de la pequeña b,.ll'"'Uesía ca­
talana, quien s_eguirá _claudic�ndo. Pero el problema �guirá, uo
obstante, en p1�, y solo servirá para demostrar que nadie más 
que el prnletar1ado revolucionario puede dar una solucié•n radi­
cal y completa a este problema. 

D�spués de las _elecciones presidenciales alemanas y a Ja Dieta
prusiana �an segu1�O en Europa las elecciones legislatiYas france­
sas. Por s1 de las primeras nos quedaba alguna duda acerca del re­
troceso_ q_ue hace sufrir_ a todos los partidos comunistas la políti­
ca stali_m_ana, las elecciones francesas han venido a ratificai· di­
cha opm1ón. Es inútil buscar la explicación de las pérdidas de 
votantes en hechos ajenos a los propios partidos. La verdad con­
creta es que e� este período de profunda crisis económica cuan­
do l?s prolelar1�s debían más estrechamente unirse en tordo a los 
partidos comunistas, se opera lodo lo contrario. Hemos 1-epetido 
numero�s veces que lo más alarmante de la actual crisis de la 
Jntemac10nal son las enormes fluctuaciones en los efectivos de las 
secc10_nes. Estas �uctuac_iones son el indicio más claro de que los
t:abaJadores no siguen siempre las acciones y la política de su par­
tido de clases. En lo que se refiere a las elecciones francesas es 
profundame�te sig�ificativo que los elementos derechistas disitlen­
tes del Partido ?fic1al hayan obteniclo un número igual de pues­
tos: y que Cach1_n y Semard, las dos figuras más destacadas del 
Pa1 hdo, �aya'h �ido derrniados por dos derechistas. Claro está que 
esto ha sido posible también porque han encontrado un apoyo en 
los elementos de la pequeña burguesía; pero si el 1Partido hubie­
i-a cont�cto verdader_amente con la confianza d�l proletariado, esta 
anom�lia no se hubiera producido. Es evidente, cada nuevo acon­
t.ec1miento lo hace más perentorio, acabar con la política stali­
mana, que conduce al Comunismo a la denota. 

. J:>ara los ?Omlmistas, el papel de Litvinov, el representante so­
v1ét1co en .?1_nebra, es verdaderamente extraño. No sólo la Dele­
?ac1ón soviettc� ha presentado de nuevo su programa de des(trme
integral; no solo apoyada por Alemania, Turquía, Italia y la so-
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cialdemocracia internacional ha aportado a continuación un pro­
yecto de reducción parcial de los armamentos, sino que ha votado
la resolución de John Simon afirmando que la cuestión del aesar­
-'?1e debe ser resuelta por la reducci.ón, por la entrega al servicio de 
la S. de las N. de los armamentos existentes. O sea, que por pri­
mera vez la U. R. S. S. se ha colocado en el terreno del adversario. 
Stalin no se contenta ya con hacer bloques con Purcell y Cit,·ine ; 
en el momento en que la Conferencia del Desarme se descubre 
ante los ojos de las masas como un engaño sangriento, que ocul­
ta los pillajes y asesinatos en China, que permite el aplastamien­
to de las poblaciones de Europa central y oriental, etc., etc., la 
Delegación de Stalin vota las resoluciones del ministto imperia­
lista inglés. Por primera vez en Ginebra una resolución seme­
jante ha sido votada 71or unanimidad, es decir, también por Lil­
Yinov. 

El asesinato del presidente de la República francesa por el súb­
dito ruso Gorguloff ha servido para que la gran burguesía y su 
Prensa redoblasen la campaña de ataques contra la Unión Sovié­
tica. La personalidad eminentemente 1'€accionaria del aSflsino d�­
bía ser suficiente para prescindir de toda acusación contra el Go­
bierno soviético y para demostrar la audacia de los guardias blan­
cos rusos, que no Tetroceden ante el asesinato del jefe de Estado 
<le un país capitalista si con ello creen posible provoca1· hostili­
dad hacia los Soviets. Las grandes agencias de «información», con 
ocasión de este asesinato, han puesto a contribución sus medios de 
difamación y desorientación. Ha sido la propia Agencia oficiosa 
del Gobierno francés, la Agencia Havas, la que, recogiendo las pa­
trañas de la .Jefatura de Policía de París, ha querido presentar 
como comunista al fascista Gorguloff. Actualmente, el furor de 
las potencias reacciona1·ias conitra Rusia es cada día mayor. Sa­
ben muy bien que la Unión Soviética es el ejemplo mundial en el 
que el proletariado de todo el mundo tiene puesta su fe. Los pe­
ligros de guerra contra la Unión Soviética son ahora mayores 
que nunca. Para convencerse basta Yer como un hecho así ha ser­
vido para rerloblar la campaña de excitación abierta confra Ru­
sia. Corresponde al p1·oletariado de todo el mundo estar alerta 
contra las maniobras que se llevan a cabo, cada vez más reiite­
radamente, contra los Soviets. El afán que demuestra la prensa 
capitalista, a pesar de todos los testimonios terminantes demos­
trativos rle lo contrario, en presentar a Gorguloff como comunis­
ta, no es en el fondo más que una maniobra para justificar un ata­
que contra Rusia. 
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El XI Pleno <:1el C. E. de la I. C. consideró indispensable termina:rcon las concepc1O!1e� falsas que se apoyan en «la construcción libe­l'a! de la cont,rad1cc1ón ent.re el fascismo y la democracia burguesa as1 como_ entre 1� formas parlamentarias de la dictadura burguesaY l�s. fo1 mas ab1ert�menui fascistas ... » El sentido de esta filooofías�ahmana es muy simple; de la negación marxista de la contradic­c1ó� absoluta deduce la negación de toda contradicción mcluso re-·lahva .. E� éste el �rror típico del radicalismo vulgar. Pero si entre dem�c1 ac1� _Y fascismo no existe ninguna contradicción, ni siquiera en e d9mm10 de las formas de la dominación de la burguesía estosd os_ r
1
e

d
gimenes �eberfan �oincidir simplemente. De ahí la conc,li'isión • soc1� emocrac1a = fascismo. • 

. S!� embargo, se llama a la socialdemocracia social fascismo. ¿ Qué
h

s1gm c
1
3: e

d
n este enlace la palabra «social»? Toda,ia nadie nos lo a exp 1ca o hasta ahora (1). 

. Con 
J

od
1
o, la naturaleza de las cosas no cambia a fuerza de decifwn_es e os plenos del C. E. de la l. C. Entre la democracia i ascismo hay una contradicción. Esta contradicción no es de niiig�­na manera «absoluta» o, para hablar como ma,rxista no si nifica �ft¡���

t
��;o

di
�:r����n

d
ació

d
n

o 
d� do_s

ó 
cla

d
ses irreductibles. Pefo sig-

E t . = e mmac1 n e una ,sola y misma el s s os
f 

do_s ,�1stemas. el sistema parlamentario-democrático y el si�t:· ma asc1so..c'l, se apoyan en diferenuis bº • d 
-

�);��!f ª!g
�

d
;?lotada,<, y chocan entre 

c
��n

1
e�tf�tf :ien!e 

1
;

s 
d�

l
��!

régt:ie�
º

��-f:�i�r:;l!bu���é�?se 
e�:iv:

e

r�,��
t

:.t:rg:
in

;;Pf
l 

�
el 

�
o 

t!�e�
P

fX�u:�J� �f;t
u

1�/ o��;�w::�f¿�� :;::a�
e
di

c
::taª n

E
o

l
ª
�f�:: cismo no puede consolidar su d • d • as­

ciones obreras La aren 
. .P0 er smo �struyendo ]as organiza.-

lamento. El sistema def 
pr1n_c1pal d1iª soc1aldemocmcia es el Par­

del parlamentrurismo Para ª!cismo es basado i;:obre la destrucción 

Iamentanio y el régÚnen fa�i:.
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(l) Entre los metallslcos (gentes ue ¡ abstracción tiene dos o tres funciones\ m� entan antldlaléctlcamente), una misma 
tamente opuestas. •La democracia• en genera;• 

r�c�ete7ente, hasta funciones dlrec­
renclan en nada uno de otro como se n di 

Y e ase smo• en general no se dtfe­
una dictadura de obreros Y �ampesinos, 

os ce. En compensación, hay en el mundo 
ra proletaria? ¡ No 1 ¿ Una dictadura cap1

\��:s�
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�hl_n;, ,rn�la, España). ¿ Una dictadu­

ra democrática¡ Parece que existe en el 
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clases. Pero el XI Pleno ha explicado q �un;o una demacra ola pura fuera de las 
ese caso, ¿ la •dictadura democrática, d�:re 
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e:ocr��I� �o dl�ere del fascismo. En 
Sólo gentes demasiado in enuas u 
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¡!�
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restuesta 

�1:':1:n
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Y, sin embargo, a esta cuestión está ligada la' suerte de �: ,:vil:� 

COMUNISMO 9 

instrumentos de su dominación; recurre a uno u otro,- según las 
condiciones históricas. Pero para la socialdemocracia, lo mismo que 
para el fascismo. la elección de uno u otto instrumento_ tiene �na 

importancia particular; más aún: es para ellos una cuestión de vida 
o muerte politica.

La llora del régimen fascista llega en el momento en que 106 me-
dios militares-policíacos «normrules» de la dictadura burguesa, con 

su cubierta parlamentaria, son insuficientes para mantener la so­
ciedad en equilibrio. 11Iediante la agencia fascista, la burguesí3: pone 
en movimie-nto a las masas de la pequeña burguesía . enfurecida, �
las bandas de «declasificados», a los lumpen-proletanos de smoral1-
zad06, a todas estas innumerables existencias humanas que el mis­
mo capital financiero ha lanzado a la desesperación y_ a !ª futia. 

La burguesía exige del fascismo un tr?-�ªlº '.'hmp10"; puesto 

que ella ha admitido los métodos de _ guerr3: c1v1l,. qU1ere tener la paz
para una serie de años. Y la agencia fascista, sll'v1éndose de la p�­
quefia burguesía como <le un . ariete y aniquilan�o todo en _ su cami­
no, prosigue su traba,jo hasta ell_ fin. �a v1ctona del. fascismo _con­
duce al acaparamiento directo e mmed1ato, por el capital financiero, 
de todos los órganos e instituciones ele doi:nin�ción, de dil:0?ció� y 
de educación: el aparato de Estado y el e¡ército, las munic1pahda­
des, las Uni\·ei·sidades, las escuelas, la Prensa, loo sindicatos, las 
cooperativas. La fascización del Estado significa no sólo mussolini­
zar formas y procedimientos de dirección-en este campo los cam­
bios representan en fin de cuentae un papel secundario-, sino, ante 
todo y sobre todo, destrnir las organizaciones obreras, reducir al 
proletariado a un estado amorfo, crear un sistema de organismos 
que penetren profundamente en las masas y destinados a impedir 
la cristalización independiente del proletariado. Precisamente en 
esto consiste la esencia del régimen fascista. 

Lo que acaba de decirse no contradice el hecho de que ent.re el 
sistema dem0crálico ,, el sistema fascista se establece, durante un 
período dado, un régimen transitorio que contiene rasgos de u no y 
otro sistemas; ta.l es, en general, la ley del cambio de dos regíme­
nes sociale6, incluso de los regímenes irreductiblemente hostiles. 
Hay moment,os en que la burguesía se apova en la �ocialdemocra­
cia y en el fascismo, es decir, cuando se sin•e simullúneamente de 
su agencia conciliadora, y de su agencia terrorista. Tal fué, en cier­
to sentido, el Gobierno Kerenski durante los últimos meses de su 

existencia; se a.poyaba a medias en los SoYiets y conspiraba al mis­
mo tiempo con Kornilov. Tal es el Gobierno Brüning, que baila en 
la cuerda floja entre dos campos irreconciliables. con los decretos-le­
yes en la mano como ba;lancin. Pero semejante situación del Esta­
do y del Gobierno tiene un carácter pro1·isional. Expresa un período 
transitorio en que la. socialdemocracia está ya próxima. al agota.­
miento ele su misión, mientras que ni el comuni$mO ni el fascismo 
están aún preparados para la toma del Poder. 

/
- Los cornunistas italianos, obligados desde hace mucho tiempo a
ocuparse de la cuestión del foscismo, han protestado a menudo co11-

I 
tra el abus o muy frecuente del empleo de la noción del fa.seismo.
En la época del VT Congreso de la J. f.. Ercoli toliada desarrol laba 

puntos de vista sobre el fascismo que ah::>ra son considerados como 

�

ntos de vista «trotskistas». Al determinar el fascismo como un 
stema de reacción consecuente y completo, Ercoli explir8ba: «Esta 
firmación se n.poya no en los actos de terror salrn je, o en el núme­
o elevado de loo obreros y campesino;, muertos, o en la atrocidad 
e diferentes clases de suplicios que se aplicaban ampliamente, 
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/
en la severidad de las. condenas; ffita afirmación es 1--:ioti�aida_ por l 
la destrucción sistemática de todas las formas de .)rganizac1ón inde­
pendientes de las masas.» ErcoJi tiene aquí razón en absoluto: la 
esencia y la función del fascismo con�sten en abolir 1:;ompletamente 

1 das organizaciones obreras y en impedir su re,stab1ec11n1ento. En una 

1 
sociedad capitalista desarrollada este objetivo . no puede alcanzarse
por medios policiacos solamente. El único cammo para ello es �l. de 

� 
oponer al ataque del proletariado-en el momento de �u debiJ:it�­
ción-el ataque de las masas pequeño-burguesas enfw'ec1das. Preci­
samente este sistema particular de reacción capitalista es el que ha 
entrado en Ja historia con el nombre de fascismo. 

uLa cuestión de las relaciones existentes entre •el fascismo y. la 
socia.Jdemocracia-escribió Ercoli-forma parte del mismo dominio
(la irreconciliabilidad del fascismo con las organizaciones obreras). 
A este t'especto, el fascismo difiere netamente de todos los demás re­
gímene.s reacci onarios que se han afirmado hasta ahora en el mun­
do capita.Jista contemporáneo. El rechaza t odo compromiso con la 
socialdemocracia, la h a  perseguido ferozmente, h ha privado de 
toda posibilidad 1egaJ de existencia, la ha constrefiido a emigrar.» 

¡Así se expresaba el artículo publicado en el órgano dirigente de 
la I. C. ! Después de esto, :'.\Ianuilski «apuntó» a Molotov la idea del 
«tercer período». Se decretó que Francia, Alemania y Polonia se 
hallaban «en la primera fila de� asalto re,·oluciona.rio». Como tarea 
inmediat a. se declaró la. toma del Poder. Y puesto q¡;e, ante la insu­
rrección proletaria, todas los partidos, salvo el Pa1 tido Comunista,
son contrarrevolucionarios, no había necesidad de distinguir entre 
el fa.seismo y la socialdemocracia. La teoría del socialfascismo fué sancionada. Los funcionarios de la I. C. se rearmaron. Ercoli se apresuró a demootrar que la verdad le era cara, pero que quería. aún más a J\Iolotov, y .. . escribió un informe defendiendo la teoría, del socialfascismo. «La socialdemocracia-ha declarado en febrero de 1930-se fasciza con una extrema facilit.lad." ¡ Ay l, con mayor faciJi­dad aun se servilizan los funcionarios del comunismo oficial. �uestra crítica de la teoría y de la práctica del «tercer períodou ha sido declarada, ciertamente, contrarrevolucionaria. La experien­cia funesta, que costó muy caro a la vangua1x:lia proletaria, forzó,sin embargo, a cambia r de rumbo en este dominio igualmente. EL«tercer período» fué revisado, lo mismo que illoJotov fué despedidode la I. C. Pero la teoría del socialfascismo ha quedado como el úni­
co fruto maduro del tercer período. Aquí 1los cambios son imposi­bles; al tercer período sólo fué ligado :\lolotov; en el socialfascismose ha complicado el mismo Stalin. 

Como epígrafe a sus investigaciones sobre el sorialfascismo, laRote Fahne eligió las palabras de Stalin: «El fascismo es la orgaini­zación de combate de la burguesía que se apoy a en la ayuda activade la socialdemocracia. La socialdemocracia. es objetivamente el alamoderada del fascismo.» 
Como le sucede a Stalin cuando trata de generalizar la primerafrase está en . contradicci�n con la segund�. Que la burg�esía se apo­ye en la socialdemocracia y que el fascismo sea una organizaciónde combate de la burguesía, _es

t o es completament e incoutestable yconocido desde hace mucho tiempo. Pero de ello dimana solamenteque la socialdemocracia, lo misrpo que el fascismo, son instrumentosde la gran burguesía. Cómo se conviert.e Ja socialdemocracia al mis­mo tiempo, además, en «el ala» del fascismo, eso es difícil 'de com­prender. No menos profunda es esta otra definición del mismo autor: 
«El fascismo y la socialdemocracia no son enemigos, sino gemelos.»
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1 N del T.-,Par le. vole !rolde•, qu<l hemos tradlltld� literalmente respetnnd<> 

10 ��áflc� de la frase, puede verterse libremente por ,lnsens,blemente•. 
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�1 vll.6 del pr• :l etari ado mismo, en la s cua1es esh i c oncentmd :1 toda -u ex pe rien ci.i y 1;0 0  las qu e preparan :s u p orvenir. 

1 
La t e,-is < !e q ue e l  tr�nsito de la dem oc racia al fnsc hm o pu e cieener un c�racter « or¡;á nicou y «grad ualu n o s i gnific u, e videnl t 'men •1e, -n� d� mas q�e _e sto : se p uede �rrcba t ar al p roletar iado no tiÓlo t<l•da". -1u�1. cod

nqmst. 1:s mater ial e s -c1 e r t o ni \'el de , ida la I e..-1···'• i c1·ó11 s ocw os er cch · • · ¡ lí • • 
• ' 0 "'" 

f't!e1 .,.
¡' ai •

1
e . . o s cn • 1� ) p o  t1co- , s mo tamhi �n el in stru mento· . ' s us _co uqu , s as , e s de cir, su .. organi rncio nes, , esto sin

; ºn:!1o
c1 0�t�-) s1!1 co111 h_ate s. E l t r án s i t o a l fa sci s mo « ¡w r

Ji1 v ía frí
a n 

tif¡u�eo 'qªue I
,
1 

edma � . te r nble de la s capilul ac i oneo polí tic:u; del prol e ·111 a 1 magma1· s e. 
L!

16 _r:
w

J
n:11ni

e 11tos t e órico s tle \\'erne r llirs c h n o  , on c· t sua.l oo .�. r �� _;.u:: '' º· ,-: dc� arr ollo ele la " � e11tencia ,; t cJrirn,- d �  S talin. •• 
:;I�t;'111s�� ��::1�� z�.1: n:rr t:H� Ju a git a�iún ¡\('( U(l) tlel l'a. rlid o ·c��l�i

-
q ue e nt.n el. rérrimcn I de n�(�¿

n
�� , ;,;ey < �rr: al ob

d
je li\·_o de dem<JNtra l '

f erencia Th a i'"' H .., - r g m lt'l \  e H i
tl
e r  n o ha y di•

d e  l_a po
litka \

:
i:�1

i
1�'"1� u/11n nele ven a l 1or a en esto la q uin taesen cm 

El a sun to 110 i;e )imita a \ I • • de Ju ,  fa ,c bta, - r, , ,  a o r  1
' " e�nn ia •. La lll€a tic q ue la \'iCloria

rn to<l as 
l

ns srccione.s �lr � á uad;t u .ue,o .s e  p ropa :-:a hoy c ,m celíl
l ranrE:s a Les Ca h · . 1 

•
1 

T. C. I):n < 1 n urnern de e nero de la revis l!l irrs '11 wlr h1T 1�111c le emos • J t 
• 

tuando e 11  la pr áctica como n . .  • • . . • • " , o,;  rot s k1stas, ac -
111e1tn r,,, se g ún la c ·u;I Brünin i �.�s rhe1 d, -si guen la t �oria del  «m a l
lu . mbr e e s meno s. rlc ,a •i·a d;iJ, · f:r ,: . 1 11l'!1."" _ma lo q ue I1 1ller, n rnriJ- d e 
?1it alll < ·nt, , pre f e rilile -E<;.. f u'<il:i"d � ª J

º _ l , �unrng qu e 1 1:JJO Hitler e in f i ­
cit.a. 110 e,- la már,; e, tú ,i du. 

, J ><l l
. e ,nwner que p or F1frk. " I

<:sln. da:_ l o  es ,;nficientemJute. ' /;�
!
¿fJ U� n 

5,�ª r ne n _e � _ �
e

l' lm c e r l e e
�

t

a _j u s
f i

­
la f1los� fi:t. pp,líl ica d e  los jef

e
,- Je 11;/ ¡• � xp1es , 1  1011a la e,;e nc m rl t' r. ... � · tri.ln1 1nn o., comp ar·rn dos , • • • mn r-r , tri a \ ul.,•tr ¡c 11 n(nct'o .. • re� u neu es bnJ n  el IÍrt"ll l n de la d e 1 • • r, • • , � ,- : fl !'e (' VnJ j • 1 ' ) • • n • "

e_ cn_t en o de _ la u!lemocrnc fa,, form�I' 
1_1ª e re i;:1.men n i;ir1_1i11g co n

l,1lile. d e ln t111nns a Co11 sti t 11l" iú11 <l !' \\.1 :� ro 11r lth1ó11 se r a rnc ontc s ­
p , : , ¡, ara no,o lro :- e ; te he

cho n . " �1111 �1 sólo q11N! :1 1 1  rn ignju s. 
1<t>0"(_lnr el prnhle ma. <IC6de el n�n:e ueh e_ a un la cuesti ón . H a y  q

u e 
ll'ln n o. Tn mlii/>11 C'- el úni c o c r�tl'r o �e \ Jtsta <le la clem n c r a,' ia . 71 r o -
1 . ", de saher dón de v ru( tntlo l:1 /º 1!�ie e n_ l!1 rcfc1 ente a In c u e

s ­p1 la,l 1s mo e11 putre r uc:ci<,n 
"e . ' e? rrion ¡1 ohr1ara u nn rmah clol c a -

( 

Q
�e Ti rüning sea «m e j o ; ., 

1;:mf! fZa f ºl' el _1 ·ilgiJo e11 f ru; ci.,t.1. 
rn:st 11n ll íJó, intere,-; n, ,· errln 1 lim

11 
H1t

.
(r (,,11 1?s ,111 1r i:íti c11 o qué?), e� t1

) 

una 0Je!l( ln a la ca.1 ta de 1 .. 
ne n_ e: !ll11� pncn. Prrn ha «ta ln112 arA_le m:.m,a el !aticis mo t,;d; i�;a 

orga111 zac1on e, oh r!'rn;; va ra dec
i r. e:n g1g1(nfe�r'.1 s quedon oti n e'u �11 

r�� h_'l v
l
rnri.dn. Oh � l(wulos y fuei·zn .�hl régimen ach ial 1¡n 11 . nu u, nc ia �n chcta dura e ·'t' á '-· ru 111n rr ris un r érr " • -1ª 1cn, 

_m s í'x,1rta1ueut P: de rl i,1a j .. 
.., imr.n de rhclnd11 rn J r nrn .

los m��10s militarPs policfn co, La' i:1,1 d� la h urg ue!' fn ilJtlic aon ¡, or or g, n i z, 1r. 10rrr.s pr olet a rias p nrer 
I eque1111 , hu rgurs1r fas r ist a y l n s p r o{�· �¡ la s org nn iza ciom·:> oherei-�� 111�11t(

r11en u n c qni lihr io r e cf ­\'�e s, SI h s  Com lfPs ,1,, f obrir 1 1 . es U\ IPS(n a�i-upndas e n S o ­
��,s� : se P_? <lrfa l1rt b l nr de c/ uat d�� 1d: en

1 
Pt' f'I e�nt rol de la p rnd� t <: •is p en; 1 ó11 ele las fue rzas obrrrn . , 1 01 er�s . 1 o r C()rt

�
l'c ucncia d ev3;�g1rn.rrlia pr ol eta r

i
a . to(la\' ía 11 • � � rJ,, la 1 111 polew• i1� tf tr.f icn ele I n 11!1 " :no ele la exist en ci a de or an ?  ,�m o� ll 1>garln ahí. Pero el hec h !lrie,, r(ns r o11di ri,m f',t, son raprir!

1< 
rl zo cione�_ olt �eras. porlr. r o so 1< qu e, r n�'l

; 

r1Amc,: 110 p erm ite a Hitl er lleg':ir º � 7n ;,1 dlll , 1 _ re s 1 s t e 11 �
i
a de ci s

i
v

a 
ll l l r r

o
,

c:
r á

l
t
l
1 c

f
o u n n  c 1 c r t a  « i n d r · p e n <l

e n c i n 
o er ) c o mumc a al apar a t o

, L  < r n d 11 1 · a el e 1 • 1 • •  • · "· 
' u

n
rn g e.e; u n a c a ric a t

u 1 � d'" e l  h o n ap ar t fom o .

i 

1 

COMUNIS:\1O 
13 

E!lt.L dir t adura no e ,- e s ta. hle, está po co s egu r a. de s i  misma v es poco 
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to pró xi mo del v iejo equ i lih rio
.

No apo yándos,· de una lllnne1 a inm ,11l iat a  m:i • q
ue ••11 1!lla 

pe quelia m i11o rin bu r�ue�a . tolerado p or la socinldr.m or rn ci:.i. coul ra 

la ,·oh111 La.tl ele ¡,,.._ ot, r er Otl, a menaza do por .-1 f:, sc
i
s r no ,  B,·un,ng � , Jo 

es capa i  d e  los rayos de l os decrrtos -lc• yes, pero no de r a y os reales.
Di� dlver el Pa rlamento con PI con -. • nti u ,ieuto de ést P, dictar algunos 

decr etnt. con tra los 0J ,i·ero11. cle clarn r la tregua de :,..;,t,ida< l pa ra . a r re ­
glar a.1 ¡.¡uno� asu nt os ob�ur os, c on este pre texto. <li.,p er.,,1r u na cen ­
t en :t de re uniones; prohi h i r una de c e na de p e11ó<l1 • o g , ,.im

bia r , · ,,n 
H i tler una. rorrrt, pomlenc i a digna de un farma !'é utico <le pr o v inci a

;
he n.h í todo pa.r n. lo qu e B ru ni n g s i r \' e . Pa r n. alg • • m. , .. , •,,ne 

J,,s 
l:> rnz os 1Jemnsia do cortos. Brünin¡.: e-s t á obligado a toler ar la ex istenc ia. de la s orgnnizacio -
llff i o breras e n  la. m ed ida e n  �e n o  H e  de cide tod.i ,·ía hoy a entr

e ­
ga r el P ode r a Hitle r y en la med ida en qu r no tie11r fuerza �  propia

s
1 • n.r a. su liquid ació n. Bri111ing etot Íl ob :, ..:atlo a. tolern r a :, • ._ b'-chia"
:,; n proteget· J o!I en In me d ida. e n  qu e te me mor talmente la vi ctoria. 
el.e lo s  o breros . El régim en Brnning es un rt•girnrn t rallbit .. 1 ... , u n  r é ­
gimen de corta du ración, que precede a la cat ást rof e. El f,obíe rn o ac ­
tu al sólo s e  so ,tiene porq ue lo s c ..:lllJlO"- p rin rip nJ, , , no ha n medid o a ú

n 
s us fuerza s. La ver d:ul era hat all a tod� via no se h u e 1r1p e í1

ndo. Tod. t via
la tent 'lll 0q ,lela ute. La pan "a ele :m tes de la ha t alla ,  e s ta paus a qu

e
precede al r ho que clt•c1sivo de las f• 1erz ;i ,:;  o ¡ m es t n s 

es t á  o cnp, 1d a po r la 
d i cta clnra ele In i mp ot C'ncia bu roc rát

i
ca. 

l� tia.l,i os qu e �e em pe i1 an en n" 1,·c o11 <"'•• r la dife1enci a «eu tr
e 

Brün ing y 11 itler » dic e n, e n  re ali tla.d, e s to: qu e nu
e s tra s organiz a ­

rio nes e xistan nún o que ya Fe d e«t ru�•an, e<-0 no ti ene imp ortancia 
Ba j o  esta fr ase ología se1 11lorrn d íc nl se ocu

l
ta la p a s

ivi1 l
a cl 

más coha r
­

ile; ¡ 110'-0lrM no p ode mos evit ar In derro t a,  háj! n se lo qu e  
"

e hicie re !
Re leed a. le n tam ente la ril:t de l pe ri�

lico 1 1,, 1, - . .  s taliní:
11, .. s r,,rnc

e ­
ses ; to do el p1·ohlern a se re dncP n e st o : ¿. na.jo q uirn e 1< mej or  s ufr

i r 
ha mb re, !Jajo D n111 ing o bajo H ill i>r·> L11 cu :11. · o a no�

ot
,, , s. ¡,J; ,

nt
e n -

111o s el p roblem a ele snhe r  n o e n q u
é 

c o ml
i
c

i nn
e s s e  111uer

e mejo r ,
-.1110 úrn1 0 luchar y ven cer . 

Nu !'t,h·a con clu«i ón e» la. sig uiente : hny qu e empe ii . tr l:1 La tall a. genrra .l an tes dr. que l a. dictad ura bnr or r áfi�a de nr,ini ng s ea reem ­
plaz ada. por el régime n fnscisln . e s 

rl
e

ci
r , a n

t
e s 

de qu e -.ea n npla
s -

t ndn'I las organi zaci ones ohrc ra,.q, , 
Para I n hn.t.-illa genera l h a.Y que pr ep ar ar.-,· po r el Je,, a rroll o, l a

t•x �ns i ón y l a ex nsperación d e· ltt"  ha t aJJ ns parcia le s. Pero pu m. es t o 

ha y q ue tener una per�pect i\· n j u s ta y, a n t � t, ll)c> , 11 0 dec lar a r \'e n ­
, •.edo r al ene migo quC' to dnda. es t á. le jos d e  In . , ictori a

. 
Ah í está el m ulo dP. In cue« tió n , la r hve e .-lraté�i ca de la siLu

1 -
C il, n, l n . posic i ón ele part id n. pn.ra la lurlta . Todo ohr,• ro q n e r,·flex 1 , l ­
u e, y el obre ro com unista el pr i me ro, dehe rla rse cuen ta de to do l o 
,¡ue hay ele ,· acuo, de mis era ble y e l e  pr,dri (l o en las palob, · a,-; tl,:, l a 
buro

c
r nci n stolin inn n., «egún lns c uale s Jll• üning y H

i
tler es el 1rnism o

as1111 to. ¡ Os pe rilfis en l;:i. r on fu s ión!, l es res pondemos nmi otr o,;.. Ca
é i s .. n e.sa confusi ón vergonz n�:t por te m or a las cl ificultad e.;, por m i e ­

l! o  a ln� ta re a s  in mr nsaR; ca p ituláis  n nt e" de la lnchn , dedar
á i s 

que y n  hemos s ufrid o l n  derr(> tn. ¡ \ 11• 1,tí�• l.a rl a�• · , , b r,
• 1 a , s t:, • · S ­

dn dida, de �ilitada. por _ l os re formista s, clesor i e nf n.da por los t itubr o s 
Je !I U pro pia. vango arrh a ; pero t <><la\1a no , Rtá aplasta

, l
a. s

u � f u  .. r ­
.Z :.16 no ('s tán a gotad as. N o; e l prolet ariad o  de Alemania es podero,, o .

L o � c ft lcu l o s m
::1. s o ptí m i � t :, s s er 'm s up , ? a d o � c o n

,.i de1 o ble 01e 11te si !! U



CO:'-IUNl:S:'-IO 

en eff ¡ :é rf ;�lucio nar in �e abr n ca m in_o ha cia la an,na de la a cción.
Pa ra lag 

,
·
i n � e  Bru n_i�� es un rrgrm en p�epara t orio . ¡. Para qué! 

E 
.
1 

é . c lon a del f ,l t;Crsr no o par a l a  n ctoria de l 11 role'" r 1· .. Ao 
6 e r gimen e s  prep · 1 r· t • 

..... , ... •

que p re ia rar. 
• . ' , 1 or 10, po rque loo dos camp o s 11(\ hacen má8 

Hitler s\gnifi� 
�a r t

t
{º lu¡!1 ª _decr�•�·a . J<len tific i .r a Brnn i ng c on 

f' itu ac ión desp ué! 
�� 1 c�r ,1 s

'.
t u�cr�n a n lt•s de l a  b atalla con la 

der ro ta ine, ·ita ble .  
si ,.�ifi

;r r'.1111
1• 

s r� n

1
rfi ca r� cono��r d� nnte111an o l a

La rn a · orí .. • � a , ipe ar , 1 a 
c

ap1tu l ac10n sm eo mb:�k>. 
'ª" • no qi1i er; �

��•�n te de '?." obre ros, s oh re t- 0do de lo s comun\s­
t amp oco Jo q uier e 

·
P

; 
_
e �

so •. C1e rta111en t e ,  l a b urocraci a staliníana. 
con In_. . qu e ll itl • JO ª�- q

u
e_ co n tar , n_t1 con hu enno; int enc iones,

de la 
polf(icn ·d! rs� m

J¡
�d ra:<

i
1 su J

n fit•r no, smo -con t�I 'le n!ido objetivo 

r.iar hn�ta ;1· fln el 
oc c 1  n y �-s uti ten<l encias. ¡ .;,.; pre ciso de nun­

pitu1 ante y rleclnn1;1��fi
1e

r 
p

:ei
:,no •. rne dro

s
ameute expectati v o, ca­

rn an11- Re11 unele Ps necesa/e 
la p71t tica de S t alrn -:\lan11il Hl,i- Thn.e-l­

pre11<l:rn · la l la
\' e

' de J n p o/
º 

_q
u
e I o� O bl'C'l'0-<1 l'CV ())ucionnr i os c om­h u

ro
c rn ci a i. t a li n i n

n
a t � n

t a  
d i c: r, ? e s " e n mnnoo del Pn rlitl o, pero Ja

re \" o lu c i o n a ri a. e r , r ra r  -: o n e ll a  I n �  p u er ta � d e l a a cc i ón 

L . TR O T:- K V .

L A S I T U A CI O N  A
LEMAN

A
y

L A O P OS I C !ON 

. f.o . .. , n co nteci 111le rnos pol ític o r . ·  . . 
'ez mus que este país r.� la vr i�l ncJ;r \' "s e�r \ le111 a11_1a ind i can cada
cr on al. La Op o<. ic i 611 I11 t

C'
r11ad o1 1nJ  ha I rla'l'el. rllc la s1t ua ció11 int erna ­

ment o al prob l
e1 11a t oda In im lClr 

. .  c o11c e1 u o !lc�!lc el p rimer mo ­
l os_ ! 11n <la11w nt a le s errorr.q 11J , ta n

c
i .i qu e l'I� "1. t1�1 1e. Ha sc f111lu do 

l11c1or1 alem ana li cue l a  
t

ro11 
I
J lara e l  des�ll\o h-11n1en to de la revo

­P.) stulini s 11 1 0. Loe; err�r es co� 
< e s ocr n lfa� c 1 s (rto, pu esta de mod a .)O r m111 11�ta lia n  d ado lu gur n 

"'
r
�e�1;l �s P?r In . drr rcr i611_ <le ! P arti do to ­

mos, treanpo� . El tinc.ionnlsoc iah s:n� ; �'�1 1ce s
( 

,lr l fasc!'<l no en lo,; ü lt i -
J ara _cono cer Jn sit unri,m ale

m a�·i ¡,i es o a _e �c aln r e l  purler. 
ln (e rn ac1 011a J Jt r r <' oniza , todos lo, t .  j � la p oht1ca que la Opo;,i ción
los 111 m1e rn� o «  ar tículo� 

flllhlicndo / a lllJ Ud o res drhe 11 ! eer, ndem1ís d
e 

� no folle!o dr Lró 11 Trotsk,· titul ad 
e n  es ta !

l
i: , 1'n , e

l 
in teresantís i -

111/r! ""rr cm, 1 /, cu yo p rec io · e "  d t . � ,l le
m a 11

!0 , r /, n• c t fr la . � il 11 nr i ón T� n 
br · e \' e s e 

r io i ulr
a · 8 1 e r

e m

t
n rP nf 111 1ns. 

r V / • • ' 
a ve11t1 1  • • )' a l Q · 1

f. 

e 
e, 11

r
10

n 
" 'e m a n n, p

o r l. T r ot s k ) ·. 
1, 

1 
rn • . o s

7 1 r
o

b
l e11 w

s 
d

e l a 

N nestr os lectores d ebe n t om ar bue na n t d c l a, gi r o s Y d onativos par a EL SOVIET� 
a
b e que to da la correspon den ­

E . A
z p e ll c u

e ta , R i e r a A
lt

a 2 
e
2 

: n  e. nvla rse ex c lu s iv am e n t e a : 
• , · , l . , B a r c e l o n a . 

S t a l i n  c o r r i g e l a  H i s t o r i a 

Au nqu e '- Ólo ,-ea som eramente, qu e r ernos o cupa r 110-, del n rtic.ulu o.Je

Sta lin en la /lP roluri1i 1 1 P rnll'!t1 rí11 (1), eu el cual el sec reta rio ge,e-

1 ·:tl del Pa rtido Co muu i� ta n iso s e hu 
r e vu P ltn viul rnta11 11•11te contra 

«el li hrrn li smn p od ri1lo u  que s e
ex te 1 iu rizn ent re olgu110s miemb ros 

de l Par tido h,, cia el t r otsk1,-." 1n o .
¿i'o r  qu t ' <• sta cól era de Sta lin ' / E l «)e

f e 
111 • 

In r e v ul11cio11 _111urn1ial11, 
¡t r o c lamn d o c,i1110 tal p or tod o s los bu roc ratn s, que !lll e�cat11nan IIJlda 

n su a uw, y .iclo mndo eu todas la s n�amhlea
s 

o ficrnles y por toda la 

J>ren �il s t a liniana 1111111 dinl, del,e s e11 ti
1 

páni 1·0 a11tc es e «trots k:srno» 

apl astn do y nniquilnd o rle<silt ha ce muc_ho tiemp o •. Y, arl 1•111ús , ¡.i ¡111é­

n e ,  �011 ec;o ,-. ccli he rnles po<lrul nsu q u e  ,-. 1 11  :;11 he r l
o 111 t ro, lure11 e l  ven e­

no tro t'lk ist n en I n histo ri n del Pa r tido n i,- o
? Du rant e lo � r a to s libres 

q ue le 1leja 11 ::; u s  asunt o s de Estnclu , �talín !le ha dt> 1lica ,lu a reco n-e
r 

la histo rio 11,, la Hcv olur
i

ún � del 1' ,1 rt id
o ruso.  Cu á l 110 ::.c na su 

n,,o mhro  ni ver q ue r11 cn�i to du ;; las e" dicione s di r igi,la,; po r lo s hom­
hres 111,\ " fiele- ; a su pers o na. : ;u pap 1• l de Jefe de

l Pa rtido ru�o d u
­

rante l as  prime ra s semnn ns  de la R e ,· u luci6 n 
ll e Fehrer n (n nt e s  d e  In 

ll ega,ID de Lenin a Hnsio) no ho sido p r esentad o  en término s hnstnn ­
te el ogioso:;. Cie r t o s histor i ad ore s dicc11, po r  ejemplo , qu e  l.e 11111 , 1n ­
m edi ntnme11 t c d e  su llegntla o l'ct rogrndo, se 

vió o J.liga,l o o c.imt,in r
rarliral ment e la o rie ntucic'in <

l
e l pa r 

tillo holch eviqu e, d i rigid o hasta
ento 11r es ¡,or $t al io y Knmen cf . Otrn

s , com o !:--l utsk y, ha n llega<l o in ­
cl uso u e mp lt•ar· el th mino di' ur ea n1 1nme 1 1t11

u de l P artid<' ,  ,l e qu e se 
ha ,-.e n.· i du el l!'l tn a ra da Trotsk Y e n  s u 

lli�tori tl  d e l a  llt 't'olu rion d •  FP -
1, r rro, p arn ,h• sigHar la s t esis de ahri l de 1 , eni n y l a  a ctivida d gi ­

gantes ca qur, PI desp leg ó, a prsa r d r la rt 'Riste n r.i a d e  l0 11 llamntlo s «,· i e jos h ol c
he \'i q u es 11, p a

rn hnc r r  ado pta r c�ta s te,-.i s Jl' ' r tnd o e l
P art11l o. 

P t>ro leye ndo est os pasaje s e n  la hist01 ía del Partic lo , Stali n no 
hnh ln llegarlo tn d: wln n i colmo de S\1 '1 i; orp rr.sa

s. Cnmis inn ó a 1111 :1 le ­
gi ón de censore -<, y e sto s brn vo-<  funcionario s l e h:r n com1111icad o  qu e 
las idt' OS «t ro tski,- tas n se ha n filt r a,l o n o  sól o e 11  1, , s art ículo s  l11st

ó ­

ri cos rle 1111 rn1111i1lnt o c11 alq11 ii> rn a l l' artid n , com o  R lutsk� , si11 11 qu e 
en las ohr as co mple tn <i ele I. eui n 

l os " cont1 ahandistas .. ha n i n trodu ­
ci do alteraci ones m o n«truo -:n s de I n hhto1 1

11, alt cr,1cionc ::1 qu e deben
ser c orregidas inrn etl ia tamen t e. Han r n contraclo, po

r ejempl o, qu e u n 
riert n O\' si an niknv, qu t> tr nhnja baj o l a clirPcció 11 inmeiliat n c lt  Kn ­
m e n e f, dice Nl I n  no tn i9 del tomo 14 de la " obr as eompl e t, 111 de I.rnin , 
que: t . 0

, T rot sky c c ec
l
itoh n e n  \"i

e nn un p criórH c o  ohre
r n popul a r, l a 

PmJ1 / / 11, destin arlo a Rusia, y que Tr
otsk y h a rol o co n lo s me nch

e ­
v iques ; '.? .0 , que Trut " k Y «ad optó dP sde el 1·11mi e n zo  d e I n g u n rn im ­
per ia listn u na p o�ición n eta mente i11 ternncion afü, t 11 11. E n  est a mism a 
not a  el au tor o,m 11r epetir11 la ley enc lt1 trotskista según l a cua

l Trot
s ­

k y  h nhía , ni pa rece r, dirigi rlo l a  in surrección d el 2: ; de oc tuh� e
. 

(Prin·d , 1 
del 1�, ele d icie mbr e  d e 1 9 .11. ) ¿E s po;:ib l

e tol
e ra r semejan t e contr a ­

b u utl o 11 t
r o t s k is tn n ? 

(l t 
, :,o b r e al gu oo s  p r ol , t cm a

s 
d e

l 
bo lc h

e , 1 1 mo , . 
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C m. lV N I S M O

Otr o histo riad or, Vol ose vitch, n o se ha c ont entad o sólo c on n arro ,· e n  su llisto ria d el Partido lo s ac onte cimientos hist óricos unh· er sal­me nte conocidos p or el testim
o

ni o v
i
vient e ele Joun R eed (Di t' ;  dla1 

que conmo l'i eron nl m undo) , o por las memori as <l e  Schli aq m k of ao ­t,re la Revo luc
i
ón _de Feb rer o , y el pa pel , · erg onzo so d e Stalin en 

e�t n época .. y o tos e v1tch trata in cluso de ana liza r los hech o s y lar, po s1-c1o nes 11 olt t! c ns ad opt
a

d a s e n  el pasado por el J>artido bolcheviq ue 
para � e d u c11· l as co nclusiones ló gicas qu e s e  ir1 1po11 P. n. He aqui lo 
que dice la Pra t • da de 17 de dic iem bre: «E l historiador Vo lo sevi

t
ch

1 tem1u1t m (con In ahu nd nnci n de cursi va In Prcn• da quiere ser i ró ­ni ca .. �l. !\l. ) qu_e � en in, en 19 15, no pla nteó el pro bl em a de l a  co ns ­tru�c1ón d el S4?Ctnh sm o en un so l o p aís . Volose,· ilc h desfigur a In his­tori
a 

d�I Pa r tid o_ a I n manera tro tsk ista, 011oni e11d o la s for ea1 d e  la rcvolunó n mundial a l a  cues tión de la po sib i lidad c o m ple ta (sub ra ­y ado por mí . M. M. ) de cons truir el sociali smo en u11 solo p aís ta lco mo fué plant eado por Lenin . F alsific and o la h i"lto ri11 v calum111a11 -d o  a L e n.in, Vol osevitch es cribe que en l.e nin nla cue stiói1 110 se pla11 -tea de nm gnr_ia m a nl' ra rl esd l ' el punto de vi s t a  ,lel tros crecimi en
t
o <!e _In revoluc1�n hu rguesn d emocr áti ca en r('\'Olució n !l Oeia h!.tn. i:m o 1 rn 11·11 1111•11 l e hnJll e l  án gulo de In realizaci ó11 r le 111 co n!l ig n n bolehe \l • qu e _r _undam ent al de l per fod!) clnd o y J1 rin ci11alme11te d e  l a tra n !lfo r -1�arwn : te la guer r � 11npen nli,!n 11 1 111111ia l e n  guerra civi l m und rn l .1 or lo tanto , no h a� aqu l cuestión sob, e l a  ron st rucción del suc inll!l ­

mo et1 un _! S o lo pa í11 n. (Te rcera e,lici ón, pá¡;r. Gt.) \' ol0Sc\ 'itrl1 \ ,1 i n c lu ­" º  más le� o s. Decl ara 9ue u inc luso cuando e st e trascreci mie nto (d
e la re\·

o
luc1ó11 .  dem ocráti co bu rg uesa e n  r evolución s oci ali sta. M. !\l . ) s e  h n  co nvertido en un hech o, l a  con strucción del soc ia lism o  e n  llU t' S · 

tro pnfs s ol a m e nt e , m ie nt ra s q u e l o !I o t ro !' co n s e r v a n  l' l r n pi
t
n l i

s m o ;r
11

:ef�)n c
o

nv ertido to 1lnvl a en un a cue st ión de ac tu alidad • (P a :
Y !-ch m idt, el nut

o
r de r !lte nrtfc ufo en la Prat'da no pudie nd o co n ten er su cólera , t ermina dici e ndo: uY e ste rontrn lm ndo ut ro t ski,.ta • q�te Vo lo sevitc!t ofrece a l os le cto res, enmnscn r { 1 11do�e en cita s d e· 1 • ; :11{� : ed 

r
eflexiones prof unrlas, etc. " E ste desg rnei ado cen "l or se � . o.> ! Sª o a hac!' r co nstar e n  es te m ismo articu l o 

1, 1 f', ar dn ·d f l 
17 ¡J

� d1c1 embre), con gran om nrg ura, que lo que más l e i ndi gna es qu e<test� contra ban do ha �ufr ido ya dil' z edirio nes n. F. )  nrt fc�tlo d e  Stoltn en _l a Ret'Olue M11 Prnleta ria n o  es <:ólo u na momf estnc 1 ón de la cól era i mp ot ente con tr a l a verdad J t tamb·� 
, .  d . . 11s 

uucu • e sh, n_ ' !
n u .. as c a to as la s ed iciones de l F.st ado ara II J '�J° hr�1s1ón . completa de t�1do lo relere n te a la his t Eria d�J e p ��f

� �  1 J 
e q ue ) �e la rev ol11c1ón. J. os efectos de es t e 11 kase no han ta r ­e n o en mnmfestarse . L eemo!I e n  t oda la Pr ens,1 soviét

i
ca Ynrosln , ·sky, uno de los rulpa bl e q de.,ventura clo ·1 1 
• qu e

trotski�ta »  e n  I n  Histori a de l P11rtido , hn r eco noci� oc !us' ;�:
1 trnban

f
o 

�r o md�hd o «ponerse .r e sue ltamente a l a  correcc ión <1 1' todos f;
es

t y 
1 8 

'a e 1 tados de lo Hu l oria dr/ Pa l'd • 6 om o s 
ile la historia

n . R nd ek, qu e tn rnbi�� r�l:í�ct !��· ��¡". 
el 1 1!rot skism o n 

por el artfc u)o de Stalin, ha man ife st a d o t a m bi
é n 5

} 
8 �n: ire�e

n t e 
dy h fa tdel nunctiado su s er_r�res ... l nxemhu rguis t as «que le rh� �n cC: deu

n t
l
o 

o a a men e a l a  op os1c1ón trots kistan 
' c • IDe e sto ma n er a, In his tor ia del m o�im· t • • 

de suR rel aciones c on el movimi ent o revol u�
e
i�nºa:i�

v�u�n -�rt<'t 
I 

uso a rehacer . Stalin v a  a ten er  su histo ria h echa a l e d!.!d• en e se v as e  ha c reado t am bién a su m Pd idn su a ª me_ 1 a. como y a tit u
i r a D - B . R

i az
a n o v d e 

su s f u
n c

ion e s 
�!r�� o bt od(ll 1co. _Y a a) d e a ­

y 
E n g e l s

, 
S

t
a li n h

a c o

m

e n
z

a d o O
p

r e p
a ra

r ::- :C
a 

o b
r e

l l n
s

h t� to M an 
a s e <t m a rx 11t a ci e n -
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Uflca11 para l a apo l o g ía de s u  polf ti ca. Ah ora quie re hacer jug�r este 

mismo papel se rvil e i ndig no a l a  histo ria del Pa rtido y a ls histo ria 

com ún. P ero lo mismo que n o  s e  puede c ons truir el socialismo en un
solo país, no se pu ede h!lc�r la hi stori_a e n u1_1 �olo país. Puede. �r 

que St ali n llegue a su prmur e n la Umón Sov1éttca todas las ed1c10-
nes de la His loria de l Partid o y las obra s comple ta s d e  Lenin  pa ra 

ree mpla zarlas por su histo ri a apol ogé tica . Logr ará, indudablem ente,
con este pr oce dim iento d esviar du r a nte u n  c ie r to tie mp o o. los ¡ovenes 

comunistas de la Un ión So viética. P er o  la histo r io .  del mo\·imie nto 

rev o luci onar i o, que es un u y u n iversal, y que, para ur_i mn rx1st�, debe

ser «no un o. apologf a d e  lo.s po sicio nes po líticas, smo una unagen 

só lidament e co he r ente del pr oces o renl de la re v oh._ici6�" (T r-?tsky, _en
la H isl oria d e la Jl evoluciún d e  Feh rero ), e s ta h1sto nu estu es c rita 

sobre In bas e de los d ocumentos y de los tes timonios ,· iviente
s 

de la 

é poca por los marxis
tas re volucion a rios en los disti nto s palses. 

En s us memori a s, Ras ktolnikov , u no de los sosten e s actuale s de l 
rég i m en stnlini u no, rel a tó ento nc es el di scur s o p r o

nunciado por Le
­

nin el dí a mi smo de s u neiad a a retrog rado , el a de nbr il d e  19 1 7 : 
«Atacó de una m ou era decis iva la t:'lctic n que a plicaban ante s d e su 
lle gada los gr upos directores de l Pa rtido. y l o s  en ma

rada s aislado s .. .
Los milit antes más re spo nsabl es del Parti do e stah an repres e ntados .
Pero paro ellos ta mbién e l  di scurso ele Ili

t
ch f u é  u11 11 r e velarión . Paso 

e l Rub ic ón entre la táctic a d e  aye r·y la ele hoy. » 
¿ Cuó l fué es ta «túcticu de ay er u uplicnd a por Stalin e n l a  Pn n •d,i 

y en lo q sovie!s. me nch e� iques y socialista s rev?lucion arlos? _A_nt e e l
Gobi ern o prov1s1 onal de Gutc h kuv- Kerensky- �luhukov, l a  pos1c10 11 d

e 
S t alin se resuml o. entonc es así: «El Gobi ern o pr ovi sion a l h a  adopt

a ­
d o, efectivamente , el papel de consofüla ción de lns conquista s d el 1>ue ­
blo r evolu ciona rio. Los so viets movil i zan l as fuP rzas y f'jerce n el con ­
trol ... E sta sil unclmt tiene lo.dos ne gativo s, per o tambié n  lad os pos

i ­
tivos. No es vent ajos o para noso tros for zar l us aru11tN�i111ient n s, ac

e ­
lerando el p rocel'0 de al eja mi ent o de l a s  c apa s bu rgueg a

s , qu e 110 s 
aband o nar án inev it a ble mente Pn el 1 1orv enir." En esto concepci ó1

1, e x ­
p re sado. por Sta lin en In Conferencia d el Par tido el 2'J d e m arz o d e 
1 917, nos otros dist ing uim os cl aramente ul a utor futu�o d el _hl oqu e d e
las cu atro clases e n  C hina, que est ran guló lu revol 11c1ón chm a. E� l a 

polft i ca. m enche vis ta de una rev ol ución dem ocr áti ca h urgues n int e r ­
m edia en la c ual la hegem onía de la bu rgu es ía es n at mal y l e gitim

o .
E

s 
est a tá ctica pl e na me nte o p ort unis ta In que Le n m vi n o a b

a
­

r
r er c on sus t esis del 4 d e  a bril, en las cuales pu so a I n orde n  d e l

d in del Partid o bo lc
h

e v i q ue I n re vo
l
u

ci
ó n p

r o l
e

t a
r i

a y l
a dictadu

r
a 

del proletari ado . 
F.l disc urso de Stalin de l 29 de marzo de 19 17 y l os text os taq

u i
-

gn iflco s d e esta Confe rencia son cu idad osamen te ocultad os al Pa
r ­

tido. En su lugar , St ali n quiere edit ar una nu eva hi storia en la q u e 
se de mo strará como dos y dos son cua t ro que Lenin, al lleg ar c on u n
re tr as o de cinco s ema nas a r etrogrado, no h a  v enido, e n realid a d , 
m u  que a con tin uar la política ins taura da p or él, Sta li n , en el C o ­
mité Cent ral del Parti do bolche v iq ue. Pero St ali n se a p e rcibi rá e n 
seguida que es más fá cil vio len ta r la con ci enc ia, o lo q ue que de d e
con cie ncia rev olucionari a de u n Ya ro s

l
a

vs
k

) 
o de u n Rade k, q ue v

i
o­

l en ta r l a v e r d a d hi s tó r ic a . 
M. Mn.L . 



A l e m an i a e n u n mo m e n t o d e c i s i v o

L a  evolución d e  Ja sit ·ó cisi vas pnra e l  mu ndo 
u uc1 n conduce a A lem ania ha cia horas de-

tug de 1930 lo f . 
t 
e n

tc>r o . Despu{•s « le lns e leccio nes ni R t-ichs­
voto s co nsider �le a�• �l a s, q u e  lu:lb_ l un o

li tenid o y a  Wl número de
ci al testimonia e s te hec� �1\0 ma_ s que cre cer. Cada ele cción par ­
pres i den c iales, el lá de marz o  úÜi �

n ni:i�t vu-, bl ta pa ra l as eleccione s 
llones de vo tos. Despu és tuv o Ju 1 0, 1 er O tuv o m ás  de onc e m i ­

n es _ pre sidenciale s, la u diso luci «'
i�� cf

ª 

1
se g u n�� v uelta de las e l eccio ­

n a;1s, las e l ecciones al Landta 
e . as s e � c, o n e s d e  a sa l t o  d e  l os 

acentuado el ctesa 1Tollo de 1, 1 
.
1
g P1;"óusian o; tod os estos hec ho s han 

E · , s1 u a c1 n ll la segu nda vuelta de la J • • • • e l  tr mnfo de Hinde nh ur e 
s e ecc 10nes pre s1de nc1ales , en la qu e 

capitu lación de l o s · e res foci�wb
a a se gu ra do pr i ncip alm ente por l a

l'llos a mil!:i rc� lle !,brer os Hitras, 
q u e to davía a rr a stran detr ás d e 

de dos millo n e s  más de v 'otos 
e�, por una pa rte , di ó llll gr an salt o 

p artido comu nista, Th aelm ann ' 
i� 

�o; f k'oo pa rt�, el candi dat o d e l
�eneral �e ha eviden ci ado l 

•
1 

r 1 • . , 000 i. o tos. De un mod o 
r efo rz ado, que el p arti do c1;\ te ª v a�g ua rd•� de la bur g uesía se h a
�us posicio ,!es, mientras que c:?t��JiJª soc rnld emo cra�i a m antien� n 
'etroced e. s, i- e  ex:unina nt en tumJnte et

º dit�1 :ª dre�ol u
c 1ó n prole tari a 

"ª q ue las pérdid as del pa rtid • 
e e os v oto s , se obse r -

11.bst.e.n cione s, pero tam bién qu

e �,comun ,st� p rovienen, en  parte, d t'
nu nc1ado o JI0 r Hind en bu O , ,:r 

gra_n n unit'rO d_e ello s  se han pr o ­
(clo 1!de I> uest e rberg obtu v� 3f i.o &; 

"��tl

)
er.

T
P
h
or

l 
eJemplo, ei:i I. eipz i g

e Hitl er gnnó 59.000; en D r e sd 
5 • a e mann pe rd i ó 23.000 ,

tos ), Hín denbu rg l( nn ó l á .000 � w�t fde ��e ster b�rg ob t ur n 77.000 
v o -

36.f!OO v otos. El úrg nn o cent
r
al' deliP

er
C •¡� ) �h ae lm nnn per

d i ó  
ob h_g1L< Jn a reconoc erlo i mplfcit am en� E 

a ol e¡ ¡. 11h ne, se ha vis to
dec m :  « La tent ativ a d e  los arr d  

• n S} J a rt culo de 1 2  d e  ab r il 
a,brir wia brecha en el fren J d e: �cimde _H1 tle� e Hin de nbur g pa r n
más que una p equetiisim a a rt e  

u m�m o ia fr a c as a d o .. .  N a.e t a 
votos a uno u ot ro d e  los c�d-d 

f h
J' 

de
Jado arras t rar a dar s u s

S emej ante derro ta no o dí 
1 a o s e l a  hu rg u esfa. n 

cio nes al Landt ag prus iJ:o le1P24 
�1en os _de rep ercu _tir en las el e c­

aume ntado aún más sus vot os. tenien� I 
abril. El par lld o fasc ista h n 

manes, que está n tan pr óximo' 1 
° � n  cuen�a � los n acion ala l e­

Jes �a faltad o d oce puestos pa;a a di�sp o�1 ac
1�n nJsoc iali s ta s, a éstos só

l o 
fasci smo co ntin úa arra strando no • 

er e ª mayorí a abso luta. E l 
ft_os burg ues es: ha o bten ido tambié:;6 ��t a lo � _declaués , a los peq ue ­
s10 nes v o taban por la socialdem ocr . os o 1 eros, q ue en otras oc a ­
La ac entl!a ci ón de la crisis d eb e  or1:td: 1 pr 

el part ido com unis ta . 
de�ocr: acia, de es e p artido li ado 

r ª •� rega_ción de l a  soc i al­
c_ap1t ahsm o. P ero esta. disg r elación a un fdnc10 nam1e nto regul ar d el 
tido q u e pone a c ontribu ción un 

se. p ro uc� en b en!!fl cio del p ar -
revoluc

i
ón prole t aria. El p

art ido ª
c
::id:

J
�fst:,r

oc id ad para c omb atir l a
no hace más qu e a gu diz arse no sólo 

a pesar de que la cris i s
d e � a rzo ú ltim o , s i n o q u e n i incl

u
so l o sn ihrec�

d
p era los voto■ del 1 '

se p ti emb re d e 1 000  P o r e j e m l o 
ern o s do s a tlos ante■ e n 

7 39. 000 v o t o s, d o n de e l  1 3  d e  p m � ;  ! 1
r U n , 

� �
n d e 

ob t u
vo en t o � c«"<-u v o UOiJ . 000 , n o  h a ob te n i d o  
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el P. C. el 24 d e  abril más que 640.000. Una derro ta no pue de ser 

disimu lada. Las habilidade s es tadisticas a que h a n r ecurrido como 

única razó n  l o s periódicos del comuniam o oficial no po drán hace
r

desaparecer la fun damental t ra scendencia, poUU ca de los hecho s . 
,La batalla e

s
tá perd i da? ¿Ha g anado l fül er la partida ? No; las

ba tallas de cisivas 110 h an come nz ado to davl a .  Hitler pu e d e  y debe se
r 

derrot ad o ; s us banda s pueden y deben se r  disp er sa das. ¿Quién pue ­
de hac erlo'! ¿Brü ning, S everi n¡t"! Alguno s ab rig an i lu siones r ei<p ecto 

a esto, tan to más cuant o q ue hace w ios dlas se ha dispue sto la d
i
­

s olución de la s se cciones de asa lto de los naii s . Es
tas disp osic iones 

no al canzarán d e  verd ad a los fas cistas, que , por otr a  p arte , ya 
habian a dOJ?tado to das las medidas ne cesa rias. Pe ro para o btene

r
este gesto s1ro bólico, l a socialdemocraci a h a  pagad o su tributo des­
armando a los obreros soc ia ldem ócrat as del uF re nte d e Ace ro», que
a menazaba n con desbo rd ar a s us jefes y em pl e ar sus armas con tr

a.
l os fascistas . Esta c om edia de la di s o l u c i ón de l as  se cci

o n e
s d e  asalto 

no ha . ten
i
do incluso n i  origina l id ad. 

Hoy dia los fascist as acepta n la le gali da d; e sto quiere d e cir sim
-

ple m e nte que el cap ita l fl nan ciero, que es el qu e los maneja , es
tima 

todavl a posible servi rse d e  la le g a li dad exis te nte p ara mejo 1· prepa ­
rar las posiciones de su s fu erzas de choque . ¿Qu é oc urrirá. e n las 

p róximas se man as·? Hitl er no puede li1_11 i
tarse a que sus tropas des­

can sen h asta q u e ll eg uen o t r as elecciones . Tiene aho r a una po
sició n 

de p rimer pla no en P rusi a, que eq uiva le a de c ir rn �• llcich. N o 

p u ede retrocede r; t
i
en e que o brar. ¿ Int entará el go lpe de Estado ? Es poco prob able que l o  i ntente i nm edi atamente . P er o, pr e cis

a
me

n
t e

baj o  el pret exto de q
u e él se coloc a en los c uadros de l a  le galid a d, l a 

coali ció n que gob
i

erna actualmente que d'o.rá des moraliz ada ,; prob
a ­

blem ente deshec ha. Los socialdem ócrat as pue den est ar satis
fe ch o s .

Hitler parti cip ará mome ntá neamente del Po der con el partid o d e l
centro y bajo la bendició u d e H i n d e n b u rg , e se « b

a
l
u a r t e

» de 
I

n d
e -

moc r acia conll a el fascismo. 
Pero la l uclm e n  Alem ani a n o  pued e r eso lve rse más que en l a

luch a armada por l a co nquista d el Pod er. Para manteners e, la bu r ­
gue sia al emana tien e qu e des truir to da s las organizac i on es obrer as 
existe n tes y encuad rar a l a cla se o b rera en organizac

i
ones q u e pued a

ma nej ar a su �usto me jor q ue la s soc ialdemóc r ata s. Se ha vis t o 
c laro s u p ropósito c uan do ha ce un os dia s r,ro ener , el «bu en rep u ­
blie:ano», que ha hec ho l a cama a lo s na:is e n  el aparato milit ar J ¡
pohc faco de A lemania, h a  l a n z ad o  s u p ro y e c to d e

o rg a
n i

z
aci ón 

d e 
toda la juven tu d al emana. 

Hasta a hora la soci aldem ocracia h a  prep ar ado el te rreno del fa s -
cism o con s u  polít ica de 1em al me nor» ; pero el parti d o  comunis

t a 
con su polfti ca de so cialf ascismo y de Hlibera dó n  na cional y social

» '
no ha o p uesto nad a a las t raicione s soc ialist as v ha fo m enta do l � �onfusió n y a ex istente . Durante me ses, el partid o ·co mu nis ta alem {m ,
mc apaz de actu ar � bre el te rreno extrapar l amentario e n  el terre n o 
de las reiv ind icacione s, cons igue con di ficul tad  emna s�a rar su impo­
t encia det ru d e  d ébile� éxi tos elec torales. A ctu almente no hay m u que lllbri r u n  poco los OJO S p ara ver la g rave dad d e  la situ ación pa r acompre nder la nece sida d de Wl viraje. Ya hay en el p art i do aiem

én núcle o s  de c amar adas  que lo compre nd en. Cua tro c élulas de Cba r l o­tenb
urgo 

(uno d e  los pri n c ipa les b ar r ios de Berlln ) h an v otarlo c on
tr a

la teoria de l s oci alfascismo , c ont ra la pe r sec uci
ó
n de los opos i ci o­

nistas, en fav or de la discusi ón en el p artido. 
Pero e sto n o es sólo preciso ll ev arlo a cabo en Ale ma nia: b a y

q ue p roaegul
r

!<J en todas
. 

las secc i ones de la Jn temacio nal. Los m
i
e m ­

b r os d e l p a r ti
d o  

c om um s t a e s p a
ftol , po r  ej

e
m
p

l
o , d

e
b
e

n luc har po r 
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cam biar el cur90 ac tual del p utid o ale m!n Ya e n  té rn1in • :� �\!º :i�:��
1

Jª i\av da
d 

d el 13 de ab ril r�trocedió en l a  º:O=� b. é 
O an u r as derrotas . Pero ha y que luc har tam 

d� �o ���tr;u:s:1 vl
r� jes , que e n e l  fondo 

n o c amb i a n n ad a e l 
e sta

d
�

la d esilt;s ión de_ º n��i;:: fa8;:S
:: si:,':,�!

r
�:. al g un as sema nas , aportar

ta� c�nsecuencia de l o� fr acas os, no pueden po r menos d e  m anifes­
picio p��r

o
:s 

r:1!l�11f¡°t o en la clase ob rl!ra ; e sto puede ser pro­
Jan te s tendencia s

t 
�

y que lu c har �ntra el  d e sarro llo de sem e
­

an ima r 1 . a 
a ac tual co nsi ste, por e l  contrario en re -

re�l.izan,d� ;n: e�!ªü�Tci
0

�a �:r :�a�
e

!.\1
°
�¡��¿�

s
tr?��f

a
�,�

é
d�

º
t ·

:�;
'
;a�! 

f 
:!

c
�v?i

�
d

- el pa rtid? alem án apor t e tamb i én s us  so luci�
� 

���di��ó� ��Jicf���ri:f�
1ó

'� s �� lé�� i :
t��!1 �.�

o
lº �b � i:.r �l

o 
c:¿��!t

; ta.do, ¿¡ uede ser ven cid o� pesar d e  l as  pos1C1one s qu e ya ha c onquis -

t eafi� zi�
realiza_r el f ren te �nico en Aleman iat Hoy día tiene lan -

e scupe. ¿ Qutte:���
n 

�� 1!
r

�� n:!�J� �in d ni:1g uua posibilid a� d e
Hitler en Prusia? S e  ¡111 on e n v· 

. 1 c ª _P a lofi!a del P od�r po r
el p a rt ido comuni s t a 

al
e
f u á n � 

d
:�we �Ml ll�l}d

hle . E� � ec esan o qu e
1 �  cú spide como a l a ba se . 1 ª p in 1 0 S Of • 1?- h s t a , t an to a s1g11ie 11 te programa: 

' � e pr opo nga e l f rente umc o a base d e l
1 .º Lu cha co mú n re al contra la s ba id d f ile_ I ; �� organi zaci ones fn,:r i qtas. Par a l�.,. �. e t asc, s t a s • • Di8pe rs

ió

n m 11ic 1 a p_ro l etaria para el nnn amen to d ei"'
p

r�, 1 ets c�.
ad

acac16n de un a 
2. º I.1

heri ad d e  ilación > e ar J • o. 
p or lo ta nto , der

o
g�ón de ,!�����Jara e

J 
�artldo comunista y , 

trn su Prl'11sa por lo s minis t ro aco r a as r�nt r a él_ y con ­
E

l 1 1
a rtill• >, e

n 

J a
s 

o r
g
a n i z

a
c i o n

!/ p �� fJfct?ll d
(
e SiPd�•cla so c1a list a !I .

de fábrica, mil i c ia s etc) defe nderá su an a s n i
c a t o s , 

C
o n s

e j
o

� m ocr acia o br era. ' • ' 
progra ma  dent r o de l a  d e -

3. º Lu rh n cont r a  los decret os cont 1 1 • 
disminu cion de salarios contra ia 

s ra �s �res nrunm g , c o n
t

r a  l a 

Po r __ el contr�I obrero p �r med
i
o de �g!ec'o n · ,{ 13s fs¡�u.ros soc i al

e s .
St l a  socmlde m ocrncia n t . m.1 � e .... rica. 

im p osib le bajo la pre sión d :
e
r o: J,8::i,. re1 v,m d1r¡ a ciones -e s to n o  

e s 
tr an  a n te el p eligr o rase· t I ros . r� o mi stas q ue se encue n ­
a c a bo la l uch a  directa �

s
o:t.ra 

!
t 

f{�\�r:im•c86f realizará , se lleva rá el partido co muni sta n.lemá n odrá 
º ·  0 en estas con dicio n es

con sus votos l
a 

ex i s tencia d� un G�b�
I I.a t 11ag p_ ru �i a n o p e r mi

ti r  
p onga mf'd ida.s que perm itan el des ar:�fin o  d e s oc1 ahsta s qu� p

ro -
El resultad o d e Ja.q el ecc i o ne s  

a
l I.a df e 1 ��ta l uch a. 

rá pida. El part ido comu nist a al e m lin non ag O I tga a una decisió n 
der ei,. te 

c amino, p orqu e, � i  no va a I P11
i

te 1 1 or menos de e�pr e n­
ruta su po ne da r un golpe mo rtal a 

1: ca s trofe. P e ro s eg�nr es
t
a 

t

o
da I

n 
Inte rn ac iona l. F. s una cues ti ó n d

!ez�
�

a de l SOCtn lflltlClsmo 
e n

d ade s _ d e I
n 

l u ch a re vo l u c i o n a ri a d e b e l a o m ue r te. L as  n
eceai

• 
d e r a c 1 o ne s d e p rel!l ti g i o  b u ro c r é. ti co . n
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La pr im e, · a vu elta de la s ele c cio nes le gisla tivas f rancc:,as se ha 
verif icado el 1. 0 de ma,·o. En este dia debian co

i ncidir co , 1 un a  be ll
a 

ma nif esta ción revolu cion a r ia del pr olet ariado. Desg! a
c1:11lame11te

,
est e t. 0 d e mayo tuvo, p or el con trari o, u n  car ácte r dohlem e11t e neg

a
­

ti vo para el p roleta ria do francé s. Por u n  lad o, la jorna ll a n o  revis ­
tió en ninguna pa rte de Fr ancia un v erdadero c ar ác ter de demo s tr a ­
ción c omb ativa , y, po r otra parte, los r es ult a d os del e s crut i ni

o pr
e ­

s entan un a pér dida. de 300. 000 votos pa ra el Par tido Comu nista . Cla
­

ro está que estos dos hecho s no resumen sólo tod h la sig11ifü :ació n de
e sta jornada ele ctoral. P ero para n osotro s, comunist a s, son e l  rasg

o 
c a ra ct erís tico. El partido d el p rol eta riado re\'oluciona ri o e n l a pri -

1oera gra n c ons ulta electora l  que se lut ve rific ado de sd e qu e l a  crisi s 
ec onó mic a se ha mani f estado directamen t e en Fr ancia , ¡1 i erd e el 30 
p or 100 de los vofo1 q u e  h a b í a  o b t e n

i
d o e n  192 8 ,  e

n p l
e

n o p eriod o  d e 
c oy un tur a ascende nte. 

Este es el h echo brutal. La Opos i ción d e Iz quierda lo exnm in ar á 
a f ondo, exi gir á  una p lena di scusi ón se bre e ste  he ch o e n el Par

t

i ­
do e impedirá a l a par ato me ntir, ocu ltarl o, €s quivarl o . A l a i to ra a c ­
t ual , L'Hv. m an ité no ha os ado tod avin. d a r u na a precia c

i
ón honrad

a de este h ech o; ni s iquier a ha osado co nfes ar la cifra re al d e lo
s \'Oto s 

ob te n i dos, ni, '!Obre t odo, compa rarlos con las elecr ion r" preced
e n

­
tes . En 1924 , el Pa rti do Com u nist a ha bía agr upado 875.000 vnto s; e n 
19/lS, 1.07 0. 000 votos, y en 1 93 2, sólo hn lo grad o men os de 800.00 0. E l
3 de mayo , L'H um anilé decl a: « Ochoc i en t os  mil trabajador es se ha n 

ma n i festad o p or el progra ma de luc ha y de liberac i ón soei al d e lP. c ... Nos otro s hubiér amos deb id o ser más nu me r oso s, y e!' nec
e
­

s ario realhar un esfuerzo decidi d o  y si s t emático." Th orez ha e scr
i t o

qu e l oa  reeulta doa «marcan. com parados absolutame nte c o n 
l

os d e 
1 9'l8 , u n  retro c eso nu mér ico, d e l que c o nv ie n e esta bl e cer l a s  1.;ausa

s u .
Y el i de m a yo, B erliO& da en el e ditorial de L'Hu mani té la expli

c a ­
ción sigu iente : 11 La cla se obre ra ha p odido dej arse enganar y so r ­
pre nder el dominp QlUIDQ, R azón de más pa ra qu e partam

o11 de nu e­vo de un a manera m6I dei:idid a a la conquis ta de su ma yo r í n  •• • 11 P o r 
lo tanto, la prim era teAail)ón de l a burocra cia stalinia na an te el r e

­
troc eso del P artido n o  es exa mina r l as falt as qu e el Part

i
do ha ) & podido c ometer , deducir c uál ha sido el error de la p

olft ica q ue h a
c on duc ido a tale s resul tados, no ; es si mple men

te acusa r •• • a la cla s e 
obr era de uhaberae dejad o engalia r y so rp re ndern. Es una ma n

e ra d e 
e ludi r l as  �illdade s indigna de una dir ecció n comuni st a. E l
Partido, al que loa burócra tas man t ienen ar

t
ifici alme nte en el Limb o ,

se desper tar 6 bajo loa efectos de es t e latigaz o, que viene a justifi

c a rco n clari dad la luch a persi sten te de l a  fracci ó n  de iz quier da. Incl
uso 

en Fran el a los hecho s cont
inúan s ie n

d
o h ec h os, y s ólo la Oposic

i ó n 
podr, da r la explica ción sati sfac t ori a. 

Tho rea y Com paiU a han tratado de c ub rir el fraca so gene ral c on
é x it o s p a rc ia l e s . S e 

h an v
i s t o o bli ga d o s 

a s
í a hac

e
r más conf usa 

t
o-
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davia la explicación. En las regiones parisinn., (Sena, �P11n-cl-Oisr
Y Sena-et-�fnrne), los votos comunistas pasan de 310.700 en 1\rll:I, a
2i7.000 e11 W32, mientras que los votos socialistas en los mí'illlOS de­
partamentos Mn en 19:J:? de 205.000. Pero como t'n Saint-I>cm:; ha oh­
tenido e�ta vez Doriot la mayoría absoluta en la primera vuelta, la 
burocrac1,._ canta victoria. En el Paso de Cnluis, región n1i11era don­
de ha hat,ulu dos huelgas mineras, el Partido romunistn hu pasado 
de :!0.993 votos a -il.f.i0. Pero en el X1,rte el Partido 11ieril,3 ..:erca de
5.000 votns, mientras que los socialistas ganan 10.,:>00: tol,1lizando 
este departamento, 16:?.UOO. Este aumento en el J>ns-ele-Calais, por otrn 
parte significati\'O, es sufiriente para consolar al Buró h,htico, que 
no ve más (Pjos de sus narices. 

Otro !1erho característico es la victoria eledcual inchulal,le ohte­
nida. por los «pupistesu (1), derecl1istas, uregenadosu excluidos del
Partido desrle Hl30. En particular, Sellíer, en rl distrito JH <IP París, 
ha arrancarlo -i-.000 votos a Cachi11, y se elispom• a derrotarle en la
segun_da \'Urlt,i con el apoyo de los sot'ialistas (:?). El concejal Géiis ha 
ol,temdo el doble de \'Otos que Senrnnl, el secre!ario det J>arti,Jo. Chas­
scigne, Beron, Plarcl, Bcrthon, cxclnfdos n·cientement� ,!el Partido 
sin haberse aliado al partido sociali,;la, han n'!cogido cifrAs de voto�
tripl�s o cu(tr_lruples que las del Partido. El partido de U11Had Prn­
letana t�ndnL en l'.1 Cf1niara una fracción tan importan'c cnmo la
del Part1c\o Comums_tn. Claro está que estos upescadnres d" actas .. 
han recog11Jn buen nurnr.rn de votos Y la aYuclu ele tod:> rl!!fc de cate­
gorías de la pequeña h11rg-uesía, e ii1cluso· de la hurgce-.i;_ Pero mi­
llares d� proletarios les han seguido porque /11 política �/11/i11i111w les
dcsconc1ertn. 

��tas elecciones 110 constituyen en sí una rtapa \'erclad�1 amentr 
dec1s1va en rl desarrollo ele los arn11tPcimientos. Pero 1u•r111i1en que 
hag(lmos punto. Tre�cie11l\1S mil \"otos perdido,- por el f>al'l1clo 1· "ª·
n_ad?;: no só((J por los socialistas, sino tamhién por Jo;: radic:iles �n­
c1ahstaf, demuestran ,le una manera brutal rl !,alance 11� .. a1h·o del 
stalinismo en Francia. Esto significo qne la clase obrera no tiene co11-
fianzn en su <lire�ció11 comunista r¡,volucionaria: esto sigr11hca qu,,
los ohrero�. rle<:;onentnrlos, que husra11 medios de defensa ·,mtra el
atu.que capitnl!st.a, con�ra la situaci<ín de miseria, cada vn peor, que 
�es _ cr_ea �a rr1!"1S crE'c1c11te, creen de _nue,·o que lo,: radiral<'� y los 
soc1ahstas «pueden aportar una soluc1ón favorable a la c1•í,i,; y ha­
rán retroceder el peligro de guena .. n, como ha dicho nerlioz. Pero 
¿por qué lo creen'? Porque el Partirlo Comunista 110 ha -;nhírlo mos'.
tra!·Jes q�1e sblo ell?s fJIICclen facilitar el carnino rlr la clefP11sn, de fa
rPs1stencia y despues rkl ataque. Tales son Joi; hrt·hos. D1•<::dc 19t8 el 
P_artido h� pcnl}do m1 tercio_ de SIi\ miembros;. la lí. G. T. o. ha per­
dido tam�1én_ �as _de 11:1 tercio; en 1111, las ele_ccwnes Jpgislalh·as apor­
tan la ml"lll,1 md1cac1on. Todo re,·o!ucronano dehc reflexioPar sobre 
estos hecho�-- l 11dudahlemcn_te, e:n Espa,)a, la Prensa de Jlnll�jos, Tri­
lla y Corr.ip<111ía cantarán v1clona c>speculando sohre la ig-11nr1ar,t:ia de 
l(?s trabaJado1·es españoles _ acerca d� la situación france,,a. E11 Fran­
cia, los 1,ermano� de �nlleJos, los G1tton y los Thorez, hnrf,11 la mi�­
�a cosa en lo que conc1er11e a Espafla, afirma11do mentiras sobre men­
hras en su Prensa. Pero, corno e�cribíu recientemente el camarada 

(1) SoD los �lem.-ntos qut', nl'luldos d�l P. C., han formadi, un partl1o que M• rresponde bastanto a la ldeolog!a del Bloque en F.spaña.-(¡\·. de la r..1 
• (21 Los re,ultados de la segunda vuelta han confirmado tos pronóstlcoa .te .:-.avWe.

O,. rlc la R.) 
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Trotsky a propósito de la situación alemana: uLa ventaja po)Hica
de la clase obrera alemana consiste ya en que todas las cuestiones
son planteadas públicamente y a tiempo ... La Opos1c1ón marx.1st� _ac­
túa acerca de ellas ... n En todo pais se hace olr la voz de la �¡,0s1c16n
internacional, y por esto In burocracia staliniana no puede disculpar­
se de sus dificultades en u11 país refugiándose en sus pretendidos 
«éxitos» en los otros. 

• * * 

¿ Y cuál es la situación de los parti�os ude�o_cráticosu, es deci�, 
del partido radical socialista y del partido soc1_'.1llsta? En lo conce1 • 
niente al partido socialista, ha ganado más de 250.000 votos. E;, decir, 
que aun suponiendo desplazamientos en _masa abso_lutos, no ha reco­
gido todos los votos perdidos por el Partulo Comumst�. En cuan�o �l 
partido radical socialista, la !mprecisión �-e sus limites hace d1fic1_1
la definición de los votos recogidos por él. Sin embargo, el he(;hO cie1-
to es que ha tenido u� avance sobre los partidos de derecha, o más 
bien sohre las for111ac10nes políhcas de derecha, porque, co?10 es _ sa­
bido, los grupos de derecha d� la burg_uesi0; �rancesa no estan unidos 
en partidos firmemente orga111zndos, _d1sp_os1c1on�s que ellos _han here­
dado dt?l desarrollo tfmido y lento de la !ndustna y del capnal finan­
ciero, sí se compara con el ele Alemunm, I�glaterr�t ? los Estados 
Unido;;. El aumento de los votos de los partidos socwhsta y radical 
,socialista, compararlo co11 In pérdida de los votos del P. C., c\emues­
lra que el desplazamiento general glohal 1!e las mn':as trah.11_adoras 
hacia la izquienla nn ha adquirido_ toflavia U!1 caracter ráp11lo. Se 
opera, ind11da1Jle111ente; pero a un ntmo �mo_rllguado. L'! que prec.lo­
mina todavía en el período presente es la 1lus1ón de que si el �- C. no 
es capaz de defe11der al pmletnriado y a las �apas p_l'Ogres1'-'.as _ del 
campo, el partido socialbHf, e incluso el partido radical socialJsta, 
puede ser que lo hagan. Por otra parte, los departamentos de1 Norte 
,. 1lel Pas-de-Calais acusan u11 desplazamiento global más marcad�; 
ios votos socialistas y comunistas juntos inrlican un progreso serio. 
Pero se trata ele una región industrial ya asolada 1ior la crisis, e' 
paro forzoso, y que llevó a cabo durante dos afio� grandes t1uelgas 
(textil, minera), que arrastraron a decenas de nnllares de obreros 
franceses v extranjeros. 

Finalmente, es necesario señalar un factor importantP: ltny en 
Frn11ci11 tres millones de obrerns y obreras extranjeros que no votan. 

Además, la mayoría de estos trabajadores, que. conocen actunl�ente 
el paro forzoso, pertenecen a las categorías !f1M ex¡!lotadas (mmas, 
metalurgia, textil, obreros agrícolas), y consh_tuyen, mdud�h_lemPnte, 
nno de los factores principales de la renov:ic1ón y _combahv1dacl del 
proletariado en Francia. Si se añade que en F_ranc1a las muJeres no 
votan, ni, por otra parte, los soldados y los Jóvenes, se comprende 
en parte por qué la nueva animación indudable que se produc·e en el 
seno de la clase obrera no· se ha manifestado claramente en los resul-
tados electorales. . . . . 

A pesar de esto, los indicios de desplaz�m1ento son md1scuhbles
y son más bien indicativos para el �orr,n1r, bastante pró.xlm(?, que 
para el presente inmediato. En seme¡ante momento, la carencia del 
Partido, la falta de confianza de la clase obrera en él, �erán, J)0r otra 
parte, un factor de enfri�iento del_ desarroll_o de la cr!s1s socml. Por 
esto la tarea de la Opos1c16n adquiere una importancia tan grande, 
porque sólo ella aclara lo que es y J)ropone al Partido el . único cami­
no· para una salida favorable a los intereses del proletariado. 
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. Claro está qt1e _los radicales en el poder, incluso con la participa­
ción d� los socialistas, o al contrario, con los elementos de centro, 
serán mcapaces de atenuar en nada los efectos de la crisis "conómi­
ca, que ahora comienza en Francia a ponerse al diapasé'l mundial. 
Y los burócratas perezosos del P. C. cuentan con ello para reagru­
par los votos perdidos, las simpatías desaparecidas. Siempre con la 
misma interpretación puerilmente mecánica y comenta de ella mis­
ma, la pandilla Thorez se dispone simplemente a canalizar ele nuevo 
el descontento creciente de los obreros hacia los demórrat'is. socia­
listas y otros, hacía el Partido. Pero la evolución de lus aconteci­
mientos en Alemania demuestra lo que valen estos cálculos. En Jugar 
de pasar en su mayoría de la socialdemocracia al comunismo, una 
gran pa!·te de !_as clases explotadas se deja arrastrar por l;ci riemagu­
gia fascista, mientras que sólo una corriente restringida evoluciona, 
a través del Partido Socialista Obrero (1), hasta el límite del c,miunis­
mo. Con la pereza, con la suficiencia burocrática, con la cou:inua­
ción de la política infantil, la negativa de frente único. la ruptura 
del frente sindical único, etc., el Partido Comunista conli11u,1rá sir­
viendo a los obreros no de fuerza de atracción, sino de poln de repul­
sión. Continuará desarrollando corrientes centrífugas, en lugar de 
agrupar a capas cada \·ez más amplias de proletarios o de scmipro­
letarios. 

Hasta ahora, el desarrollo de la crisis se ha verificado a uu ritmo 
comparativamente lento. Pero nada permite excluir una aceleración 
brusca. 

En partic��r la situación ir:iternacional, las exigendas Je la su­
premacía pohbca y hasta un cierto punto económica, heredada del 
Tratado de Versallcs, que Francia comienza a no podn Sllhsfacer 
pueden arrastrar en el interior a rápidas rupturas de equilibno, aná'. 
logas a las del período del Ruhr. En fin, el desarrollo de la revolución 
alemana continúa estando en primer plano. 

�a actitud actual del partido radical, la de la mayoría pariamen­
�ana _ que _tomará el poder, se explicará así no sólo por la situación
mtenor, smo, sobre todo en la fase actual, por la situaciún de ten­
sión . exterior. Después de las elecciones alemanas, después de las 
elecc10nes francesas, en vísperas de la Conferencia de Lausana nos 
proponemos examinar este problema en nuestro próximo artículo. 

P. NAVILLE. 

París, 5 de mayo de 1932. 

(l) Partido recientemente creado por los element<Js de Izquierda del ¡,n, t'do 60. 
claldemócrata alemán.-(N. de la R .l 

Consideraciones sobre el problema 

de las nacionalidades 

La nacwn es un producto directo de la sociedad . capitalista .. La
historia antigua y medieval no ha conocido en reahdad la nac1�n, 
sino únicamente a-érmenes de la misma. El fundamento de la nación 
es el desarrollo del intercambio sobre la base económica del capi­
talismo. La nación se desauolla en la medida en que se desarrolla el 
capitalismo, porque es la forma que corresponde a los intereses de 
clase de la burguesía. La u ación es, pues, un res�ltante de la. apa­
rición y el desarrollo del capitalismo .Y se caractenza !?ºr la existen­
cia de relaciones económicas deterrnmadas, la comumdad de tern-
torio, idioma Y cultura. 

Los países 'que no han entrado en el período del desarrollo capi­
talista no pueden, en realidad, ser considerados com_o naciones. La 
bur.,uesia nacional tiende en todas partes a constituirse en Estado. 
El �novimiento de emancipación nacional exp1·esa precisamente esta 
tendencia. 

La formación de Jo;; Estarlos ruso �- austrohúngaro precedió al 
desarrollo capitalista. La unidad establecida fué una unidad abso­
lutista y despótica. En Espaf1a, la unidad se produjo en formas 
p1:recidas, y pnr esto '.\Iarx, refiriénrlose a la misma, ha podido ha­
blar de Estados de tipo asiático. La unidad española ha sido una 
unidad artificiosa Y despótica, cimentada en la dominación de los 
f'lementos semifeudales, los terrntenientes y la Iglesia. Esto explica 
fundamentalmente el hecho de que sean precisamente los elementos 
más reaccionarios del país los que hayan levantado la cruzada contra 
las aspiraciones nacionales de Cataluña. 

Si Espafia hubiera sido un gran país industrial, sin ningún géne­
ro de durla el capitalismo habría realizado su unidad y los proble­
mas nacionales no surgirían con la acuidad con que se han pro­
ducido. 

El movimiento surgió en Cataluña, y es allí donde ha adquirido 
una mayor profundidad, precisamente porque se trata de un país 
industrial, cuyos intereses eran incompatibles con las reminiscencias 
clnl fcndalismn español. En este sentido, es movimiento progresivo. 

La lucha de las nacionalidades es mio de los a;;peclos de la revo­
lución democrática, y, por Jo tanto, está íntimamente ligada con la 
lucha de clases. En dicho movimiento, como en el democrático en 
¡!eneral, la gran burguesía tiende siempre a ceder ante el poder cen­
tral. La pequefia burguesía, por el comi·ario. tiende hacia las ;;olu­
ciones radicales. El ejemplo de Cataluña es bastante elocuente para 
que tengamos que insi�tir sobre el particular. 

El proletariado no puede desentenderse de la cuestión. En todo 
movimiento de emancipación nacional hay un contenido democrático, 
�· el proletariado ha de sostenerlo incondicionalmente. Enemigo de 
toda opresión, faltaría al más elemental de los deberes que su misión 
!1istóricfl le impone si no se levantara contra una de las formas más
acentuadas de opresión, la nacional. «El priucipio de las nacionali-
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dades-dice Lenin-es históricamente inevitable en la sociedad bm­
guesa, Y tomando en considernción esta sociedad el marxismo reco­
n�;

e plenament� la le�it�1lidad de los moviu1ient�s nacionales. Pero 
P � que este 1econo?mnento no se convierta en una apolo<>fa del 
�

ac,1onahs�o,_ e� preciso_ que se l\111\te rigurosament� sólo a "10 que 
_a}. de P1 og1 es1vo en dichos movmuentos, a fin de que ese recono­

c�ient? no c<;mduzca al obscurecimiento de la conciencia proletaI'ia 
po1 la 1deolog1a burguesa.,, 

L_os _que so pretexto �e d_efender el internacionalismo combaten los 
mov1m1entos d� emancipación nacional, en realidad hacen el juego 
de la_s clases �xplotadoras de la nación tlominante. El revolucionario 
esp

d
�uol q�e mega el he?hO de la _nacionalidad catalana y �u dorechu 

a 1spone1 de . sus _destmos, soshene prácticamente la absorcion de 
las demás n_ac10nahdades por la nación a que él pertenece. Ko hay 
que con_fund1r _L°: lnternac!onal con la .\Jarcha de Cádi:. El hecho de 
que ha}a mov1_m1entos nacionales reaccionarios no es un motivo para 
�ue los .�omum�tas se declaren adversarios de los mismos en general. 
Esto s_e11a lo mismo como_ preconizar la superioridad de la forma mo­
nárq�1ca �obre . la republicana por el hecllo de que uay;L 1·epúblicas 
más 1eacc10nanas que algunas monarquías. 
. Antes_ de la guerra se manifestaban en el llll0\imiento socialista 
mternac1onal tres. tendencias principales con respecto a esta cuestión . 
la _de los �portun1stas (los socialistas alemanes y otros) la de· la iz�
q
(�

1erda (Kautsky, los bolcheviques) y la ele la extre1�1a izquierda 
�sa Luxemburg?, Radek :: los socialistas polacos). Los rime1·os 

�o�,enían la� necesidad . de la tule)a de los países avanzados fohre los 
uti,asados. Es,. en realidad, el 1rnsruo punto de vista que en nuestro 
Pª!S ha sostenido Pestaña. c_�n 1:2specto a :\Iarruecos. La extrema iz­

B
uierda adoptaba �na pos1cio1,i mternacionalista abstracta, v afirma-
a �ue el proletar!<;ldO no tema por qué interesarse por el j1roblenia 

�
ac1onal. La pos1c10n de los bolcheviques es Ja que heredó el Partido 
omun1sta ruso y !ª Tercera Intemacional y que constituyó uno de 

los. factores que mas poderosamente cont!·ibuyeron a la g¡' • • 
tor1a del mes dP- octubre de 1917. 

onosa v1c-

. ¿
d

Cu
b
ál e

d
s en el fondo la posición que el proletariado revoluciona

r10 e e a optar? 

l 
Ene1

r
igos de toda opr_esión, los comunistas deben aceptar t.odo 

o q�e. enga de democrático el movimiento nacional v reconocer i 
condlc10nalmente el derecho de los pueblos a dispone1: de �- • 

n­
«Pa_r� que las distintas naciones-dice Lenin-pt;edan vi�\r

m1
�1::1º;� 

pac1fi�a.rnente o sepai:arse cuando les convenga, consiituvern.loJ Esta­
d

1
os d1s

b
tmtos, es

1
_pre5=1so ':In. de(nocratismo completo. sostenido por la c a�e o rera .. ¡ l\mgun prw1legw para ninguna nació • • • • 

�,iq)fa 1tra !'m�una l�ngua l ¡ ..Vinguna opresión, nÍl�(Ju�
1
011(Ji�Juft7�:; 

a mzno1 ,a nacional l He aquí el principio de Ja d 
chrera.,, emocracrn 

. D�sde el punto de vista de la democracia en "' 1 l 
�
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más consecuentes-puede pronunciarse contra el derecho de los pue­
blos a disponer de sí mismos. Pero esto no significa que se defienda la
cosa en si misma, es decir, que los comunistas, como lo hace, por
ejemplo, el Bloque Obrern y Campesino, se declaren separatistas. El
an1illoto más poderoso contra la balca.nización de Espafia, que sería
fatal a los intereses económicos de la Península, es precisamente el
pleno reconocimiento del derecho a la separación. . . 

La burguesía no puede resolver el problema de las nac1onallda­
des, como no puede dar solución a ninguno de los inherentes a la
revolución democrática. Una sociedad basada en la opresión no pue­
de resolver un problema. de libertad como es el de las nacionalidades.
La postguerra. nos ha dado una prueba elocuente de estP- aserto. Como 
ba dicho un escritor, antes babia en Europa una At:stna-Hungría.
Ahora hay varias. El problema nacional no ha sido resuelto en nin­
gún país burgués. En Polonia, los polacos, que representan el _52 por

100 de la población, tienen so111etidos a los ucranianos, los Judíos, 

los rusos blancos, los alemanes. En el nu:evo Estado checoslovaco, 

la nación hegemónica, los checos, que representan el .i,I, por 100 �e la

población, tienen sometidos a los alemanes, los es_lovacos, los lrnnga­

ros y los judíos. En Y\!goeslavia, los servios constituyen el 42 por 100

de la pol.Jlacióu y las minorías nac�on11;les d� los croatas, eslovenos, 

alemanes v hún"aros no gozan de mngun derecho. Y no hablemos ya

de los países b!tlcánicos. Estados artificiales, que viven gracias a la
caridad de las grandes potencias imperialistas para que formen un

cinturón alrededor de la Rusia soviética. 
Rut:ia. nos ofrece, en ésta corno en otras cuestiones, el ejemplo vivo

de la aplicación de la verdadera táctica del marxismo revolucionario. 

Contrariamente a lo ocurrido en 1005, las naciones oprimidas toma­

ron una participación muy �ctiva en l� Revolución de_ Febrero dP 1917,

lo cual se explica por la circunstancia de que, gracias al desarrollo

del capitalismo en nquellos doce alios, el movimiento nacional había

toma.do un extraordinario impulso. Es evidente que, en un princi­
pio fueron los elementos de la pequelia burguesía los que se pusie­

ror{ al frente del movimiento y quisieron reemplazar la dorninD-ción

de la burguesía. rusa por la autóct?na. Pero gr:1.ci!1s p1-in�ipalme�te

a. la acertada política de los bolcheviques, el movimiento fue evolucio­

nando v en la Asamblea democrática convocada por Kerenski la ma­

yoría 'de los representantes ele las. nacionali�a.des votaron _contra la

coalición con la burguesía. El Gobierno provisional prometió mucho, 

pero en la práctica no hizo nada, dejando siempre la cuestión para

la Asamblea. Constituvente. En realidad no sólo no cumplió sus pro­
mesas, sino que realizó una. política que fundamentalmente se dife­
renciaba poco de la del zarismo. Así, por ejemplo, se pronunció con­
tra la decisión de autonomía adoptada por la Rada Ucraniana y di­
solvió con las a.runas el Seim finlandés. Es verdad que reconoció la 
independencia de Polonia; pero lo hizo cuando ,este país estaba ocu­
pado por los alemanes. Fué con motivo de la escandalosa actitud del
Gobierno provisional con respecto a Finlandia que Lenin formuló
con una precisión admirable el punto de vista del marxismo revolu­
cionario. Los demócratas burgueses, coreados por los mencheviques,
decían que la cuestión de la relaciones entre el Seim finlandés y Ru­
sia no podía ser resuelta más que mediante el acuerdo entre Finlan­
dia y la Asamblea. Constituyente. Lenin combatió enérgicamente este 
punto de vista, afirmando la libertad de Finlandia de separarse de
Rusia. La fórmula del acuerdo, decía, no resuelve nada, porque ¿qué

es lo que se hará si el acuerdo no se logra? El acuerdo no es posible
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más que si se proclama el derecho a la separación. Debe haber igual­
dad de derechos: Rusia tiene el de no mostrarse de acue1·do, pero 
Finlandia también. ¡ Qué sorprendente analogía em,·e el caso de Fín­
lan•lía en 1917 y el de Cata luna en rn;r.? ! 

,,os bolcheviques, al llegar al poder, pusieron inmediatamente en 
practica su programa, proclamando el derecho de los pueblos que for­
ma.-an antes l'i Imperio a disponer de sus destinos. Hoy la Unión So­
vic 1ica es u11a Confederación de pueblos libres, en la cual el proble­
ma nacional en realidad no existe. 

* * *

Resumamos estas consideraciones aplicándolas ni caso concreto de 
Espana. 

La cuesti611 catalana no es más que un aspecto de la revolución 
dernocrátic:1 l'n general. Esta revolución ha sido esca.moteada y, como 
con<-ecuencia, se prepara asimismo el escamoteo de la única solución 
deiuocrática que se puede dar al problema catalán: el derecho in­
discutible de Cataluna a disponer de sí misma, incluso a separarse 
de Espai\a si ésta es su voluntad. Las Cortes Con,,tituycntes no re­
soherán, no puede resolver el prnhlema. La re,·olución democrática 
está por harer. La lucha continuará. El proletariado, en esta lucha, 
rsl-:rá con l11s nacio11alidades, con su monmicnto de emancipación, 
qnP tiene un carácter prngresivo, y contra el unitarismo absorbente, 
qu, es la rracción, los ohreros de fuera de Cal:llu11a accutuarán par­
tic larmcntr rl dererhn de las nncio11ulidades a rtispo11er de si mis-
1u .. ,.; los ohn•ros catalanes combatirán el chovini'-lllO 1le us1111 bur­
gue.,ía, las tentatin1s de la misma para fundir la lucha ,le clases 
rn la lur!Ja nacional y afirmarán la solidariducl ele todo <'I proleta­
ri11r:o de In 1'1•11ínsula c•11 la lucha común contra todas la� formas dr 
opresión .  El desarrollo <Ir rsta lucha demostrnrú que el problema de 
la, nacimmlidades oprimi1las no ¡,ucde ser resucito más que por la 
in.; n11r:ición de la dit:1ndurn del proletariado. 

LA PERSECUCION CONTRA «EL SOVIET» 

1;na nueva arhitrnriP1lnrl del Gol,ierno r<•pul,hca1rnsocialista ha 
iw¡ edido la nparició11 dP. 11uestrn st"tnnnario /si So1•iel. llc'$Jlllés de 
hnller obtenido la corre'-¡mndiente nuturizaciun del �obernadnr dtl Bar­
celona y dt: haber cum11lido todos los requisitos lcg-ales, c-utmdo ya 
e<;tabo. impreso el periódico y m1estro� camaradas se di,poufan a de­
positarlo e11 Correos, !'-e Pncuentra11 con qne el gohernador 110 ln auto­
rizaba, pretextando que fallaba el permiso del :\li11isterio de la Go­
h<'rnación. 

La Reclacciún de El s,,rirt ha hPrho varias \'isitas al g-ohemador 
par, obtener la autor1zación de eirc-,1lnc1ón dr nuestro ,emanario. 
Hasta el momento en que escribilllos e,-.tas lineas nada se ha conse­
gnido. Ya el trastorno qne se nos ha originado ha si<lll enorme. F.i; 

una pruelia más de cúmo se practica en España el régimen dcmo­

r.rólico. 
Sirvan Pstas líneas de explicación a todos los camaradas que con 

ju�tn impaciencia esperaban la llegada de nuestro órgano central. 

La bancarrota de la socialdemo­

cracia como sector obrero 

Es ) a. un hecho innegable que la socialdemocracia internacional 
ve declinar ince�autemenle su influencia dentro del movimiento 
,1hrero mundial. Paralelamente :i E.a-.e fenómeno ot.cenamos que los 
1.artidns sociaHsta" de todo el mumJo :;e nutren de fuerzas con>-ide­
ralJle,; de la ¡,eque1ia l,urguesía. que, naturaln1ente, imprimen a '..1.
1:,ociahleu1ocracia 111u11dial una. l!rientación c:ida ·,ez mál< antíobrera.

OcunP l'Oll frecue11eia, y e.-o induce a error a muchos camar11-
das que llegan a. con�iderar que la socialdernocracia e,; una. fucrrn. 
ca.<:i in,e111·il,le, que la afluencia de eleruenlos pequeño-hurh'1.let-eti tiC 
produce en una proporri(,n con,-,ide1ablernc11tP rnayor a l:t de.�erción 
de ohrPros del cnmpo socialí8tn, lo que IJ:wc que las fuerzas reales 
tle l�� 1,iwialdemocral"in. aumenten eu lugar de disminuir. Ese fen,,­
meno, que �e proclnrP igualmente en momentos de flujo que lle reflu­
jo 1-evoludonario. por t-er precit-amente las fuerzas ant.iuhrera� las 
que ho\' �e adhieren a la socialdemocracia-pero de reto ya ha1Jla-
1·emoi- itespn?-, es explotado ¡,or los dirigentes socialtraidores pata 
alanlPat' <le sus «¡>rngresosu, al mismo tiempo que pretenden notar 
una derlina.ción deci,üva--i:;iempre es decisivrL palla ellos, de la 111is­
ma fonna que pa.1·a Stalin lo es la «liquidnrión total üell trolski ;. 
rno .. -1111 111<l'imie11to revolucionatio, auténticamente revolucionario 
y que ellos califiran de extremii:-mo. Yerno�, p_ues. un . <lecrecimieuto
considerahle del !'ector prolet:ino <le Jet; pu111dos socialdemócrat.a.s, 
hecho que se produce para)Ellam!'nle al aumento de los 111isrno,,,, pro­
porcionaltnente más considerable, ¡,roducido por la afluencia de ele­
mento;; perleuecientcfi a la pequefia hurgue.-ía. Y es rst:i. caracte­
rimioa. la. que hace que, cuando lo!-S partidos socialdemMratas ,.;011 
nui.s fuertes detalle el punto de vi;;ia nu1111'•rico, "-U rnf111e11cia en los 
medio« proletariO!' t-e:l. más intensa y efecti\',t. Xo e-e trata, por fo 
tanto de calibrar el radio de influencia ele la socialdemocracia a 
tra,-é� d<'l 11úmero de los adhe1•entes a <;11,; or/:ianizacioncs, sino de 
la. infhll'nC'ia real, general en !'l moYimienlo obrero. Rn este c:ll:'o 
110 hemos tenido ninh-una \:tcilac,ión en ufinnar categóricam�nte 
que la. socialdemocracia e!-tá en pleno período de 1lec-lin:1ci6n como 
•ector <•breri,-ta.

Cut'ntn la wl'ialdernocracia ron una poi.ente organización mnn•
dial cuya influenda en los medios obreros docrece ,,in cesar, aun­
que lns • efectivos de su!-; organiza e-iones aumenten en la mayoría de
tos paí�r<>. Es e1<tc fenómeno el que motiva la� disen,-iones entre
lo!-; dirigentes de la socialdemocracia. La preteudida aJ.a «iz'fllierda11
de •la. ,ocialden1ocmcia, en la que ca.-i siempre militan los �ocia.Ii..-­
tas a.!Juq.¡ues.ados s:i,Jidos del campo obrero, ve mi peligro en la pér­
dida, de la influenl'ia en los medios proletarios, y consideran, con
jnsta razón, que el nnmento de efectivo ... no compens.a la deserción
de los elelllentos proletarios y Ja, pérdida ele la influencia y el con­
tr(\J que hasta hace ,roco. ejercían los sodnldemócrat�u; !'n el mn\'i­
miento ohrero muudml. '.'i:o es <pie los elementos uohren,;tasn de 'la
-;ocialdernoc,.acia quieran defender los interese� •le;! proletar.iado
frente :il criterio uampliamente políticon 11P sus coutradictoreti; es
únicamente que IPti asusta el ambiente 'Jlll' les rodea y que teuien
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mucho el aislamiento en que il.es dejan los Lra,bajadores. Interesa 
mucho ill6istir v reoa:loar bien sobre esto porque aun hay obreros 
que se dejan en·gañar por ,loo jefes socialis.l.as de «i,zquierda_"· . Cuan­
do, 110cientemente, Vandervelde y algunos oliros l1<ieres d1!111L1,eron 
sus cartr00 en la dirección del Partido Ob1,ero Helg-a (socu1,ld�ó­
crata), después de la discuGión liabida con los ele?1entos «obreris-· 
tas" del Partido, no se hizo otra cooa que una m:rn1obr� patra enga­
ñar a los obreros. Pero la política de la socialdemocracia belg-a con­
tinúa siendo tan reformista y antiobrera como antes, y Vandervelde 
cont.inúa a la cabeza de la Seg-unda Internacional como delegado deQ. 
Partido Obrero Belga precisamente. . ,Y el caso del Partjdo Obrero Belga es ,solamente un e1emplo. Ab1
está bien reciente aún la deserción de Mac Donald y Thomas del 
Lab�ur Party. Los ele1�entos «obreristas» de las Trade Unions han 
llorado públicamente la infracción a la di,scip.Jina por p�rte de los 
«camarada.,.<; J jefes queridos». Ko ba sido una. condenación categó­
rica y enérgica de la acción de los jefes, porque no pueden hacerlo 
los elementos «obreristas» Citrine, Pug y otros, que siempre se han 
manifestado tan refor[llistas o más que .el mismo Mac Donald. Olro 
e.aso bien significativo es la e6cisión habida en el oampo de la so­
cialdemocracia. alemana y que ha dado lugar a la creación de un 
nueYo partido socialdemócrata titulado de «izquierda». Son sus com­
ponentes precisamente los elementos que más se han sig-nificado en 
el rompimiento de las huelgas obreras de estoo últimos años. Lo
son por razón rle su origen proletario (en ,su maym-fa) y por haber
milit.ado gran parte de ellos en las direcciones de J.a.s orga.nizacio•
ne,.c; sindicales de Alemania. Es el resultado de su política la deser­
ción de proletarios del campo de la socialdemocracia y la pérdid,a
de la influencia de éste en los medios obreros. A.susfados por ese:resultado, no encuentran otro medio para consern1r su influenciaque el de hacer algunas objeciones a •la acwación de los jefes su­premos. Su nuevo y flamante partido Jia cambiado de frases, em¡)le.tun lenguaje un poco diferente del de sus antiguos camarada!;, peroen el fondo realizan un política idénUca. 

Todas esas manifestaciones de «disidencias» entre jefes social­demócratas son la característica más saliente de la bancarrota de la socialdemocracia como sector obrero que antes hemoo se­ña.la.do. Podernos calificar el hecho de la siguiente manera: los jefes socialdemócrata3 «ol.Jreri ... tas» temen perder el contacto y la influencia en la clase obrera, mientras Jos otros jefes, los de «am­plia visión política». creen pooible sootenerse a pesar de esa pérdi­da de influencia. No es otro ,el problema. Pero pa1,a nosotros mar­xistas revolucionarios, la decadencia de la socialdemocracia' como sector obrero tien� una enorme importancia y nos plantea. el pro­b�ema de la conqms\.a de las masas obreras que escap,1n a la influen­cia del soc1alreforrmsmo. Y no es con frases acerca del «Mcialfascis­mo" en abstracto, ni con fórmulas inadecuada., elaboradas en el la­boratorio «leninista» de Stalin corno hemos de conquistar esas ma­sas. obreras. T!3-mpoco podemos aferrarnO".i a la cr�encia de que 1:,soc1aldemocrac1a se descom�ne �or si misma y que ya cal'ece porcompleto de fuerzas proletanas. Eso sería tanto como desconsideraro creer falto de importancia un problema que la tiene Yerdadera­mente enorme. 
. Hemos hablado de la decadencia de la socialdemocracia y hemOtSv1sf:o algunos de los aspectos caracter<fsticoo de esa decadencia, que r�v1ste forma;s de_ verda<ler!l- banca_rrota. Dejamos sentado que la so­c1aldemocrac1a pierde su influencia. en los medios obreros, lo cual
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no quiere decir, ni mucho menos, que la sociaQdemocracia carezca 
de fuerzas proletarias organizadas. Sindicalmente sobre todo, las 
fuerzas sociuJdemócmtas son muy considerables, lo que equiva;le a 
decir que aun hay muchísimos ob.reros agrupados en torno a la so­
cin.ldemocracia, a pesar de esas conmociones internas que antes he­
mos seftalado. Existen los elemenlo,s necesarios en la situación inte­
rior de la socia,ldemocracia internacional para arrancar las fu.irzas 
obreras que siguen a los Vandervelde, l\lertens. Citrine y compañia. 
Para ello hay que empezar por reconocer :la existencia de esas fuer­
zas y realizar una política adecuada para conquistaruas. Los ele­
mentos dirig,entes de la I. C. ven una bancarrota completa de la so­
cialdemocracia (Maurin abunda en esas mismas apreciaciones) y en­
focan el problema desde ese plano, lo que les conduce, u:ituralmen­
te a una depreciación absaluta del papel de los socialistas. Nuestra 
afÍrmaci6n de que la socialdemocracia pierde ve1'1iigin06amente su 
influencia en los medios obreros no puede confundirse con la con­
cepción staliniana, ni niega la fuerza organizada de aquélla. Y co�o 
confirmación de mi tesis podemos citar el caso concrieto de Alemama. 
Los sindicn.tos obreros alemanes afectos a la Federación Sindical In­
ternacional no han sufrido grandes· pé:ndidas de adherentes. (La so­
cialdemocracia como partido poHtico tan1roco ha perdido grandes 
fuerzas.) nace cinco o seis aiios, con igual cantidad de fuenas que 
en la actualidad no se producfa ni un solo conflicto obrero que es­
capase al control de los sindicatos reformistas, pese a ln fuerza Y a 
los esfuerzos que por lograrlo realizaba el Partido Comunista Al�­
míin. La!; fuerzas comunistas alemanas no han aumentado orgám­
camente en la propotción que se ha producido l?, pé1·dida de la in� 
fluencia socialdemócrata; los ,sindicatos refornu,stas a�rupan casi 
las mismas fuerzas que en la época que nos ocupa, y, sm embargo, 
en la actuaJic1ad, ca.si todos los conflictos y mo,imientos que s� plan-
1 ean Pntre el capital y el trabajo en Alemania se producen sm czye 
la socialdemocracia tenga el control de ellos. El resultado de las ul­
timas elecciones en Prusia es bien significativo en este sentido. La 
socialdemocracia conserva sus fuerzas organizadas política y sin­
dicalmente en igual cantidad que al efectuarse la. anterior elección. 
Y, sin embargo, el número de sufragios alcanzado es _poco más de la 
mitad que entonces. (Desgraciadamente no podemos decn· que las masas 
obreras se hayan «radicalizado» en Prusia y hayan dado sus votos 
al comunismo.' El P. C. alemán apenas ha visto aumentar sus votos.) 

En Francia el Part.ido Socialista ve aumentar sus efectivos de 
una forma enorme; la C. G. T. reformista aumenta, de 300.000 
arlherentes que tenía en 1926, a más de 800.000 que tiene en la actua­
Hdaid. Pero todos los mo,imientos obreros escapan al control de la 
socialdemocracia con mucha más faci'lidad que en loo años 1926-27, 
a peenr de que las fuerzas agrupadas en el P. C. y la C. G. T. U. 
han decrecido de una forma bastante sensible. 

vemos pues que la pérdida de la influenci,a sor.iahsta en loo me­
dios obre�os de�rece a pesar del aumento de los efectivos de sus orga­
nizaciones. Ahí está la confirmación de nuestira tesis acerca del cre­
cimiento de la socialdemocracia por la afluencia de elementos de 
la pequeña burguesía. . . . Esa evolución y ese proceso se producen-hemos dicho a,l prmc1-
pier-igua l o casi iguwl en períodoo de flujo <J:Ue de reflujo rev?luc!o­
nario. Nos referimos al aumento de los efect.,vos en las orgaruzac10-
nes socialdemócratas. Y basamoo nuestra afirmación en el hecho 
concreto de ser elemenlos pequeño-burgueses los que hacen que se 
opere eee aumento de efectiyos socialdemócratas. Es lógico y natu-
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ral que en períodos de ascenso reYolucionario las masas obreras se 
rooicaJic�n y 6e hagan revolucionarias por razón misma de das eir­
cunstanCJa6 y por Jo que de instruct.i\'O y experimental tiene todo 
hecho revolucionario, como Jo es también el hecho de que la pequeña 
burguesía, e incluso algunos elementos de la burguesía, se a,dhie1·an 
a los partidos políticos que, como el c;ocialdemócrata, juegan el 1,a­
pel de freno de la rernlución. 

Es general creencia, en la que abundan muchoo comunistas, que 
loo yeríodos de depresión revolucionaria traen consigo una .i.ncli­
nac1ón del proletariado hacia orientaciones reformistas. Loo aconte­
dmi�ntos y la e:-.."])er\encia demuestran Jo contrario; y es que ua de­
presión revoluc1onana v1e11e acompaf1ada ele la depresión rreneral 
err el movimi.mfo obrero revolucionario. Los trabajadores po� reg•la 
general, cuando llegan esos períodos, sufren los efectos' de la des­
mol'alización y se ap3:rtan de la lucha. �olamente ija excepción re­
torna al camp<;> reformista, y no puede dec11'6e que entre los incluidos
e:1 esa exc.epc16n haya muchos com·encidos. Pero es innegable que 
s1em¡:,re ex_1sten ooos elementos que en los momentos de depresión re­
voluc10nana Yan a engrosar las filas de la socialdemocracia.. Y el 
1msmo caso se da �ntre los elemen_tos _de la pequefía hurgu�ía ra,li­
cal,. que no Yen satisfechas sus aspiraciones en los regímenes reaccio­
nario?. T3:rdieu, en Francia, realiza una política cada vez más 
reacc1onar1�, con lo que J1ac_e que mu_chos elementos pequeño-bur­
�ues� se incorporen al Parlldo Socia:lista; :\lussoli_ni, con GU polí­
t1ca _fascista

! 
�ace que . se opsre el «milagro» de la mcorporación al 

Partido Socialista Ilal1ano de muchos elementos pa11idari06 del di­
funto. den:iócral'.1 bur�ué6 Giolitli. Pero debemos declara!' que es de 
un sanpl!smo mfanl!l considerar en abstracto que los períodos re­
�ol_ucionanos traen cont1igo, con carácter generaJ, el fortalecimiento umca Y �xcI1:1sivamente del a1_a más rernlucionaria, y que los perío­dos de ieflUJO de. la revolución producen el robuste.cimiento sola­
�ente, de la reacción_. I:,a socialdemocracia juega un papel interme­dIO-) �s esta aprec1ac1_ón la . que nos separa ele la teoría ab6ur<la de _S�lm sobre el «socrn:lfasc1smo?,-, aunque sus jefee se inclinen 
��s• siempre del lado �e )os enemigos del prolela1;ac10, que Hene la 
�-1rtu,d de captarle casi siempre las simpatías de Ja. pequelia bHr­.,uesia. El ca5? concreto de .Espafía e;; Yerdaderamente significatiYo. Duran� el pe1 íod� de las dicto.duras de Primo de Rivera-Berenguer la socialdemocracia logna aumentar sus efectiYOO politicos v sin<li­c�1,es .. am_1que de .una fo�ma no muy importante, y consolidar t1U 
01 gamzac1ón. Su mfluenc1a .llega entonces a ser consid-erable entre el elemento obr�r�. En Yarias hue:lgas de Vizcaya, Asturias y otrM parles los so01�slas fueron quienes tuvieron· su control. Vemos p_ues, que en. periodo de depreeión obrera y reacción burguesa Ja 60� c!a.ldemocrac1a espafíola aumenta sus efecth'os v hasta' su influen­cia. Al proclaman;e la Repúlilica cuenta la U. G. ·T. con unM 200 000adherentes Y con unos 4 ó 5.000 el Partido Socialista Comienz� el
rero�o re ascen<50 revolucionario . Las masas obreras s·e inclinan dela, o e a revolución. No obstante, la U. G. T. ve aumentar sus efec­
�f'06 hasta a3�anzar l.a �ifra de más de medio millón de adherentes. <!�e el Partido _§;oc1a.hsta aumenta. sus efectivos en parecida. pro-1�01 c1ón . . L� pequena burguesía, ambiciosa, se ha volcado en el Par 11�0 S_oc1ahsta, �n e_l partido d� 1� enchufes y los puestos en los Mi=m!ter•?s Y las mstJt.uc1ones púbhcas. La crisis de trabajo ha dadoa a p. G. T. una gran cantidad de adherentes. Resulta dificilísimo traba¡ar hoy en España, sobre todo en Madrirl sin tener previamenteun carnet de la U. G. T. en el bolsillo. Los obreros inconscientes, Ja
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masa de obreros fluctuantes y sin formación política ha ido a la 
U. G. T. (aunque en proporción no tan importante como la pequeña 
burguesía) a hace•· reverencia a la política de la pequeña b'Urguesía. 

Bn pleno período revolucionario la fuerza organiza.da de la so­
cialdemocracia española ve aumentar enonnemente sus efectivoo, 
como hemos Yisto. �o obstante, todos o casi todos los conflictos obre­
rrn; que actualmente f'e declaran en España escapan por completo 
aJ control directo de la soci:llldemocracia. Casi ninguno de esos rno­
vinlientos es dil'igido por la U. G. T.; los dirigentes de la U. G. T. y 
del Pa11ido Socialista no pueden hablar a los trabajadores porque 
éstos les silhan, incluso en Jaén, que ha. sido siempre uno de los 
feudos socialdemócratas; incluso en Extrema.dura, que es una de -las 
regiones españolas que máe diputados socia:listas ha enviado a Jas 
Cortes Constituyentes. La socialdemocracia española. posee hoy una 
gran fuerza organizada., pero carece de influencia en los medios 
obreros. Ha dejado de ser un sector obrero para convertirse en la 
antesaila de la burguesía. 

:No puede juzgarse la influencia obrera de la socialdemocracia. a 
t.ravés de las huelgas obreras que hace fracasar, porque para ello 
cuenta no solamente> con la organización y los obre1·os inconscien­
tes, no sólo con el paro forzoso y con la depresión del movimiento 
obrern que actualmente se observa en toda España, no sólo con la 
miopía del P. C. de E. y con la incapacidad manifiesta de �a C. N. T., 
sino que cuenta con los guardias de . asalto, con tl'eS ministros so­
cia.listas y el poder coerciüvo en sus manos, asi como (:011 su orga­
nización de impenitentes rompehuelgas. No; la fuerza de la social0 

democracia espaf1ola ha aumentado sensiblemente, desplazándose 
más sen,;,iblemente aún hacia el campo de l•a pequefia. burguesía, 
paralelameDL:? a la péi;dida de elementos prolelariOG y a Ja. pérdida 
de su influencia en los medios obreros. 

Es é.sa una característica internacional que ofrece la sociaid-emo­
r!·acia mundial y a la que no puede escapar iJa española. Hoy los 6-0-

rialístas españoles pueden contener un poco a los «disidentes" jefes 
obreristas porque todos tienen enchufes y coloc,aciones de la «Repú­
hlica de trabajadqr�su. Mañana, cuando la socialdemocracia españo­
la. pase a. la opos1c1ón, cuando no haya ministros ni enchufes socia­
listas, se planteará el caso de Alemania, el de lnglaten;:i.: la lucha 
por el mieclo que supone el diYorcio con la clase ohrera. 

Es ése, y no otro, el problema. Hay aún muchos, muchísimos obre­
ros inconscientes, perg de buena fe, en el campo de la socialdemo­
cracia. Estos obreros necesitan alguien que les oriente. y no es una 
forma muy adecuada la acusación constante de «socia.lfascismo». 
Esos obreros verán poco a poco que no están en un merlio que les
corresponda y que sus intereses son idénticos a los de los demás 
obreros y en pugna con loo que defienden sus organizaciones No 
se t.rata ahora aún de convencei· a esos obreros �br2 la. forma de 
hacer la !'evolución; es pl'eciso persuadirles ant.e!. ele la necesidad 
ele ha.ce1•la y el error en que actualmente se encuentran. Hay que 
empezar por lo más elemental, que en este caso es conquistar a. los 
obreros soci�ldemócratas, a.traerles a :nosotroo. Esa misión compete 
a ,Jos comumst.as, a su prensa, a sus hbros, a ,;;u;; manifiestos, a sus 
ora.dores. Pero hay que hablar al obrero socia.lista. honrado un len­
guaje de camaradas, de iguaJ a igual, sin e1:,e aire absurdo de los 
comunistas oficiales, aire de superioridad y pedantería verdadera­
mente antileninista. 

HE);RT LACROIX. 

Cárcel :\Iodelo de :lfadrid, 5 de mayo. 



Dictadura democrática o dictadura proletaria 

Esta cuestión, en la situación revolucionaria que atravesamos, t!e­
ne una importancia de principio y práctica verdadera�.-in�e excepct?· 
nal. Nos parece que debiera estar ya plenamente dilucidada, ma­
xime después de la experiencia de la revolución rusa de octubre d_e 
1917, la primera revolución �Jroletar�a victorio_sa. Sin e1!1bar�o, �a di­
rección burocrática del Partido oficial, sostemda, o me¡or, inspirada 
por los dirigentes de la I. C. (fracción �taliniana), resu?ita y airea la 
vieja fórmula de «dictadura democrática del proletariado y de los 
campesinos», que corresponde, según ella, a la «etapa actual de la 
revolución democráticau. 

En estos últimos tiempos se ha reforzado :a agitación en defen­
sa de tal consigna, acentuando fuertemen� las líneas de d_emarca­
ción de la revolución democrática en relación con la revolución pro­
letaria. Se ha llegado a decir que sostener la dictadura del proleta­
riado actualmente es contrarrevolucionario, nos separaría de los cam­
pesinos, etc. Naturalmente, si al propugna_r la dictadura del p�oleta-. 
riado quisiéramos decir que tratamos de unponerla «ahora mismo», 
sería una aventura seria blanquismo. Me detengo en esto porque es 
uno de los argume�tos empleados por los stalinianos españoles. Pero 
esta arO'umentación se vuelve contra sus esgrimidores. En efecto: si 
éstos h�Lasen de imponer «ahora mismo» su «dictadura democrática 
del proletariado v de los campesinosu, caerían en la aventura, en el 
blanquismo igna!rnente. La apreciación del momento en que debe re_a­
lizarse un cambio de régimen depende de las fuerzas de que se dis­
ponga para derribar . el poder. constituído. Para los comunistas, esto 
es muv claro: «La msurrecc1ón debe apoyarse, no en un complot, 
ni en ·un partido, sino en la clase avanzada. La i!1surrección debe 
apovarse en el empuje revolucionario del pueblo. La msurrecc1ón debe 
estallar en el apogeo de la revolución ascendente en el momento en 
que la actividad de la vanguardia del pueblo es mayor ... » (Lenin.) 

Vemos, pues, que este argumento se hunde él solo, porque iden­
tifica o hace inseparables dos cuestiones distintas: el Poder por cuya 
instauración se lucha, y el momento de imponerlo. Como se com­
prende, es una· cuestión general_ que en modo alguno tiene que ver 
con una forma de Poder determmada. 

Lo que aquí se ventila es muy diferente. La revolución se desarro­
lla en España; ha franqueado ya nna primera etapa con la procla­
mación de la República y el paso del Poder a la burguesía. Como 
ésta no se halla estabilizada y la revolución sigue su marcha ascen­
dente, aunque progrese, como es natural, en zig�ags se ab�en nue­
vas perspectivas de poder, co�cret�ndose en consignas 9-ue mtentan 
guiar a la vanguardia revoluc10nana a lo largo del cammo en su lu­
cha por el poder. En este c_ampo, pues, est� situada la oposiciófi:, en­
tre la «dictadura democrática del proletariado y de los campesinos» 
y la dictadura del proletariado. Y tan importante es esta cuestión, 
que Lenin decía en 1917: «El problema radical de toda revolución es 
el del Poder en el Estado. Ninguna participación consciente en la re­
volución-sin hablar de la dirección de est.a última-es posible mien­
tras este problema no esté dilucidado.» 

Veamos la objeción de que la consigna de dictadura del prole­
tariado nvs separaría de los campesinos. ¿Acaso Lenin y los bol-

COi\IUNISMO 35 

-cheviques no se ligaron fuertemente a los campesinos en el período 
de abril a octubre de HH7? La Revolución de Octubre, ¿fué o no una 
revolución proletaria, y el poder instaurado la dictadw·a del proleta­
riado? ¿No fué Lenin quien orientó a los bolcheviques hacia la dic­
tadura del proletariado y la revolución proletaria'/ Entre los innu­
merables textos, podemos hacer las siguientes citas del gran jefe de 
la revolución soviética : 

«Después de esta revolución (revolución de febrero de 1917), el 
Poder pertenece a otra clase, a una nueva clase: la burguesía.

»El paso del Poder de una clase a otra es el prime.r carácter prin­
cipal, esencial, de una revolución, a la vez en el sentido estrictamen­
te científico y en el sentido práctico o político de la palabra. 

»La revolución burguesa o democráticoburguesa ha tenninado po1· 
ello en Rusia. 

"Oímos elevarse aquí las protestas de contradictores a los que les 
place llamarse «viejos bolcheviques»: ¿No hemos dicho siempre que 
la revolución democráticoburguesa no -podía terminarse sino por la 
«dictadura democrática revolucionaria del proletariado y de los cam­
pesinos»? ¿La revolución agraria, democráticoburguesa también, ha 
terminado'! ¿No es, al contrario, iln hecho que todavía ;10 ha comen­
zado? 

»Yo respondo: las ideas y las consignas de los bolcheviques han
sido completamente confirmadas por la historia en su conjunio: pero 
en la realidad concreta las cosas han pasado ele otra manera distinta
de la que podíamos prever; han pasado de manera más original y 
más variada. 

uTgnorarlo u olvidarlo sería hacerse semejante a esos «vieJos bol­
chedques» que, ya más de una vez, desempeñaron un triste papel 
en la hi!':t'l1-b. de nuestro Partido, repitiendo tontamente una fórmula 
aprendida de memoria en Jugar de estudia¡- la originalidad de un� 
realidad viva v nueva. 

»La dictadura democrática revolucionaria del proletariado y de
los campesiuos se ha realizado ya (en cierta forma y hasta cierto pun­
to) en la revolución nisa, porque esta fórmula no prevé más que 
una relarión entre las rlases, y no una institución politica concreta que
materialice esta relación, esta colaboración. 

»Esta fórmula ha envejecido Ya. La vida la ha conducido del rei­
no de las fórmulas al de Já realiclad, le ha dado carne y sangre, la ha 
concretado, modificándola por eso mismo.

»No hahlar hoy más que de «dictadura democrática revoluciona­
ria del proletariado y de los campesinos" es ir a la zaga \J.e la vida, 
�s pasarse a la pequeña burguesía contra la lucha de clases proleta­
ria, es merecer ser relegado al museo de las rarezas «bolchevistas» 
prenevolncionarias (al archivo de los «viejos bolcheviques», se podría 
decir)» (1). 

Así es que en Rusia, desde abril de 1917, orientándose directamen­
te-no inmediatamente; ésta es la cuestión del 1'1.omen/0 ya explica­
da-hacia la revolución proletaria y la dictadura del proletariado. 
los holcheviques no sólo no se separaron de los campesinos, sino que 
supieron unirse a ellos, como lo prueba la historia. Esta objeción, 
pues, no vale absolutamente na<la. Proviene de la vulgaridad de creer 
o hacer creer que la dictadura del proletariado lleva en sí la e.rc/,uiva
del Pode1· para esta clase, en el sentido de que ha de mostrar·se dir­
tatorialnuntr intransigente en sus relaciones con las demás clases

(i) Obras completas, tomo XX, págs. 111, 112, 113. 
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oprimidas por el capitalismo: los campesinos, por ejemplo. Ahora 
bien no hay nada de esto. La dictadura proleta.·ü1. establece sus rela­
cion�s cordiales con los campesinos; les da participación en �1 Poder; 
los eleva y dirige hacia la emancipación, a u-,1\'és de t_ransacc1ones_ con 
sus intereses inmediatos y sus puntos de vista Ju111tados. La d1c!a­
dura del proletariado aparece con toda su fuerza y con toda su m­
transigencin contra la burguesía, y, naturalmente, c?nu_-a los grandes 
terratenientes y los restos de feudalismo, a los que hq_u1d_a_ de un gol­
pe. La dictadura del proletariado en este respecto s1gn1hca que los 
obreros desernpeüan el papel político diriye11te y ¡1repo11tlera11te �el 
Estado en el periodo de transición del capitalis';Ilo �1 comumsm?. JI.os 
parece que esto se halla probado por la expenenc,a;. l!ero. pa1 a qu_e
no se nos tache de innovadores se nos ba. de penml!r. citar el SI­

guiente párrafo de Le!)in, refiriéndose al perio�o de la dictadura d�l 
proletariado. «En reahdad, este período es, 111ev1tahleme11te, el �le una. 
lucha de cl:i,ses extremadamente encarmzada, con una violencia des­
conocida hasta ahora. En esta época, el Estado debe �er un Estado 
democrático (para los proletarios y desposeídos_ e11 general) not•ndor 
v un Estado dictatorial (contra la burguesía) igualmente novculor •.. 
(0/imI com¡,lr/as, tomo XXI, p(t�inas ,1.119-HO.) 

Ta.mbién proviene esta hipotcuca separac1ó11 de los campesmos que 
se arguye contra la dictadura del proletariado de suponer que é�ta 
lleva en sí la socialización inmediata. Parece mentira que esto se diga 
después de ver cómo se ha desarrollaclo la dictad�1_a en la l,. R.. S. S. 
Como sabemos, se introdujo la Ne¡,; la colechv,zac1ó� agraria no 
ha comenzado seriamente hasta doce aflos después <le tnunfar lu Re­
volución de Octubre, etc. 

Se llega a su¡,"ne1· que la . consigna de ili_ctadur? del J!roletariad�oes incompatible con las consignas dcmocra.t1cas. hn Rusia, en 191,, 
se probó Jo contrario. Se luchó ardientemente por las consignas de­
mocráticas, pero sin crear equívo�os en la. cuestió!l del Poder. Por­
eso, Lenin rechazó de plano la. formula de la «dictadura democrá­
tica del ¡iroletariado y de los campesinosn. Y _a través de las coi:i­
._ignas democráticas, con la concienC'ia esclarecida de la vanguardia 
1,roletalia, se avanzaba hacia el objetivo ele �a toma del poder por 
la duse obrera. No hay una muralla de la Chma entre la revolución 
democrática y la revolución proletaria. Los stalinianos d��ucen de 
ahí que no hay irnpedi111ento alguno _para la «tra11sfon11ac1o_nn de la 
«dictadura. democrática del proletanado y de los campesinos» en 
dictadura del proletariado, y de esta man,•ra levantan 1111 muro en­
tre lu. revolución democrática y la revoluci(m proletaria. En efecto: 
los stalinianos luchan por la dictadura democrática; así crean un 
Poder que no es el poder proletario, y qur, si son omunistas con­
secuentes, han de derribar después para instaurar la 1lictad11ra del 
proletariado; porque el poder de una clase no se «tra11sforma» en 
poder de otra, sino que se arrebata con las armas en la mano. La 
separación entre las dos revolucionrs está sefl�Iu,la, purs, nada me­
nos que por una lucha armada. Esta es la reahdad, �unque los stah­
nianos sostengan que puede «transformarse» - sm que sepamos 
cómo-la dictadura democrática en dictadura pr'lletariu. 

Lo que se plantea hoy en Espaila, como lo qne se plm1teó en Ru­
sia e11 1917-en España con mayor razón por In crii;is gigamesca 
del capitalismo, que ataca a los cimiento� mi;moc; del si�terna, y 
por la exi!.tenria . d_e la. _l:. R. S. S., que influye c�msiderable­
rnente en las cornltc1ones internas--, es desarrollar la s1tuac1ón re­
volucionarin hacia su única solución directa: la toma tlel Poúer por 
d proletariado para transformar la revolución democrática en re-
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volución proletaria, es decir, para terminar lri revolución rlemor _rá­
tica por la reuoluri6n prolelarin. Porque es a�í, sólo la re:voluc16n 
proletaria puede llevar hasta el fin Ju revolución. democr�ltca . . Por
eso, actualmente, en España, como en 1917 en Rusia, al nusmo tiem­
po que se desarrolla la revolución democrática se lucha por la re".o­
lución proletaria. J:'.\ingún otro sentido tiene la lucha del proletaria­
do  co11tra la buryucsia �- la toma fugitiva del .Poder-pero toma al 
fin-en la cuenca del Cardoner y del Alto Llol>regat. 

y es que In revolncióu tiene una significación de proceso 'en Ru­
sia se inicia en 1917 .,· si¡.tue hasta el socialismo integral) ,. otra fun­
damental, qne es la lucha y la toma del poder por una cli:;:e, o sea 
la interrupci6n, la solución de continuidad. En este sentido pode­
mos hnhlar hoy de revolución proletaria. Y, naturalmente, la _re­
volución democrática puede y debe transformarse en revolución 
proletaria, como tales procesos, bajo el Poder que r!'presenta e m•c1a 
la revolución proletaria: la dictadura del proletariado. Hablar de 
11transforrnación» de Poderes es charlatanería pura; equivald1 fa a 
suprimir la revolución y aceptar la vía evolucionista �e los social­
democrata;:. La revolución-proceso de qne hablamos no mcluye nada 
7mrífiro, como alguien pudiera interpretar malévolamente, indica el 
desarrollo de la lucha de C'lases hasta que, en un momento dado, se 
ve impulsado bn1scamentP en sentido progre!'IÍ\:� o regresi�·o, drter­
m in:n, ·lo una crisis de J>oder, con· la desirncc10n del antiguo v el 
ascenso de una cJac;e nueva al Poder, o la plenitud ele los elementos 
reaccionarios del viejo Poder .. \ partir de estos mnmenlos (que n­
suelve la lucha armada) se cuentan lns eras de ];,s revoluciom s y 
de la� contrarrevoluciones. 

Lenin es extrafio a rsa «tra11sfo11mación» de la «dictadura de­
mncrática dC'I proletaria1!0 y de los ,·nmpesinosn rn dil't,1dur:• del 
proli!t:iriado. Esto e� ohra de !ns epíionos. Lenin defendió la fór­
mula. de «dictadura demncráticn" eu 1905, mientras estimó que la 
r,,ynh11·ió'1 110 porlin saliI' de los límites de la soci·•dad capitulista. 
l-'i huhiese si.lo partitlario de la tnn cacareada ulransform:wió11,., ''" te-
1,ü por qué combatir tan vigorosamente en abril de 1917 la fórmula 
de dictadura democrática o sn funclnmento: «In revolnrión demo­
crática no l1u terminarlon. «Esta fórmula ha envejecirlo. N'o sirve 
para nada. Ha mn .. rto. \•nnamrmte c;p intpntará rPsucitarl:l.n ,'\si se 
Pxpresaba. Es�tl. hi1•11 claro. Sin emhnrgo, no rstá. rle más IJncer 11n11s 
citas: 

«La victoria decic;iva rle la revolución sobre el zarismo re,•estirá 
la forma dr Ju clirtadura revolucionaria de los obreros y cnrnpesi­
nos ... Ni qnc decir tiene que ser:\. una dictarlnra democrática y no so­
cialista. No podrá /orar (-'in qui' se linynn fr1111qw•11do lodn 1111,1 uril' 
dr grado.� in/rrmrrlios del d1•s11rrollo revo/11rion11rin) a los fu11da­
m,·111,,� rlt'I orpitnlismo. » (Subrayado por nosotrog _ Obm, ,·o:,, p'•lfls, 
tnmn \'T.} 

¿No es cvideTlir>, segú11 Lenin, que C'n 1917, después de fehrcro, al 
ver que esos grodos i11termP1lio.� se aproxirnaba11 nnoc; a otros, en 
vez de ohstinarge como los epíp,-onos ell la vieja f6rnl\lla, rompe con 
ella y seüala la orientación hacia la dictadura del proletariado'? 

Como en España, en Rusin tampoco se habia reuliz:itlo la revo­
lución agraria. Con todo, Len in rep,.tía: ,,La revoluci6n democrá­
ticohurguesa ha terminndo.n ¡. Qué quería decir•? Pn•part?monos 
para la dictadura <lel proletariado; bajo su poder se liquidnní In 
revolución democrática r �e iniciará In revolución prolPtaria. En el 
artículo Lo.< rompromiM.� decfa con toda claridad: <1"\uestro obje­
tivo eg la dictadura del proletariado revolucionario. Seis meses de 
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revolución han confirmado, con una claridad, una fuerza y un brillo 
extraordinarios, la j usleza y la ineluctabilidad de esta reivir.dica­
ción, precisamente en interés de nuestra revolución : sin la dictadu­
ra del proletariado, el pueblo no podrá obtene1· ni la paz democrá­
tica, ni la entrega de la tierra a los campesü,os, ni la absoluta li­
bertad.» 

Pero sigamos con lo que Lenin esperaba de la dictadura demo­
crática del proletariado y de los campesinos en 1905: 

«Esta composición de la base social de la dictadura revolucio­
naria democrática posible y deseable influirá, evidentemente, en la 
composición del Gobierno revolucionario; hará inevitable la entra­
da, o hasta la preponderancia, en este Gobierno, de los ,·epresentan­
tes más variados de la democracia nvolucionaria.» (La socialdemo­
cracia y el Gobierno revolucionario vrovisional.) 

«Sin esta revolución (democráticoburguesa) no se puede conce­
bir ningún desarrollo importante de una organización independien­
te del proletariado para la revolución socialista.,, (La dictadura re­
volucionaria democrática del proletariado y de los campesinos.) 

«Ahora bien, ¡ eso no es otra cosa que la dictadura revoluciona­
ria del proletariado y de los campesinos! Cuanto más conquistemos 
hoy, cuanta más energía pongamos en defendE.r nuestras conquis­
tas, tanto menos grande será la parte que podrá arrebatarnos lue­
go la inevitable reacción, tanto menos durará este intermedio de la 
reacción, menos difícil será la tarea de !os combatientes proletarios 
que nos sucedan.,, (Ibídem.) 

«La clase campesina está ligada a la revolución, no sólo por la 
reforma agraria radical, sino también por sus imereses generales y 
permanentes. Hasta para luchar contra el proletariado, el campe­
sino necesita la democracia, porque sólo el régimen democrático 
puede representar exactamente sus intereses y darle la preponde­
rancia, como mayoría, como masa.» (Dos lríclicas.)

«En el primer plano aparecen reivindicaciones cuya satisfacción 
desarrolJará el capitalismo, lo depurará de las escorias feudales, me­
jorá las condiciones de existencia y de lucha del proletariado y de 
la burguesía a la vez.» (Partido socialista y revolucionario sin par-
tido.) ·�

«El proletariado de Rusia reclama, por el momento. cos�s capa­
ces, no de minar el capitalismo, sino de depurarlo, fortificarlo �­
acelerar su evolución. En cuanto a los campesinos, su «programa 
máximo», su objetivo final, no supera el capitalismo, que no ha­
ría más que crecer y embellecerse si toda la tierra pasase o. mauos 
de los campesinos y de toda la nación.» (Ibídem.) 

Este es el cuadro que justificaba, según Lenin, la dictadura de­
mocrática del proletariado y de los campesinos. Como se ve, tra­
tábase de empujar la revolución hasta suprimir todas las supervi­
vencias feudales, sin que por ello el capitalismo sufriese; antes al 
contrario, se embellecería. La consigna revolucionaria de 1905 era 
reaccionaria en 1917. Si en 1905 la entrega de la tierra a los campe­
sinos embellecía al capitalismo, en 1917, los Bancos, ligados a la 
gran propiedad por hipotecas cuantiosas y por la explotación, se 
hubieran resentido (y los Bancos dirigían ya la economía del país). 
La madurez de ciertos ramos de la producción para su nacionali­
zación, la mayor conciencia de clase del proletf.riado, la situación 
internacional, etc., después de baJber pasado _el Poder a la burgue­
sía en febrero, señalaban la ruta de la dictadura del proletariado. 
¡ Cuán reaccionaria no es hoy la dictadura democrática del prole­
tariado y de los campesinos! 

;J 
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Ante una crisis inaudita del capitaliS1Ino y la dictadura del pro­
leta.nado en la U. R. S. S., ante una situación revolucionaria como 
en España, con el Poder en manos de la burauesía elevada a él en  
abril de  1931 por la inconsciencia de las ma�as en lucha contra la 
monarquí_a, después de un proceso de destrucción de las ilusiones 
democráticas, ante la lucha de los obreros industriales y agrícolas 
que «t8:-J1tean» la toma del poder ante la contrarrevolución burgue­
sa: ¡ d�cta_dura democrática del proletariado y de los campesinos! 
¿ Qué s1gmfica esto? Engancharse al carro de la pequeña burgue­
sía (porque o la dictadura democrática no es nada o es la prepon­
derancia de los elementos pequeñoburgueses en el Poder. Véanse las 
citas de Leni_n.), y p�r su mediación _caer en las ganas de la burgue­
sía y «kuommtangmzar,, al proletanado; o bien lanzarse a la aven­
tura �in fuerzas suficientes, como en Cantón, por ser 1nás fácil, más
u_sequi/Jl,e, la chctad�ra democrática que la dictadura del proleta­
r!ado. Esta_s dos vanan_te_s prevé Trotsky muy justamente en la po­
hhca centrista de los d1ngentes de la I. C. en !'elación con la revo­
ción espafiola. 

Se oice por los stalinianos españoles que al propugnar la dicta­
dura del prol�tariado identificamos la situación actual de Espafia. 
con la de Rusia de 1917; que la consigna debe ser la dictadura de­
mocrática, porque en Espafia no hay Soviets, y que éstos eran en 
Rusia de 1917 (desde febrero) la dictadura. democrática del proleta­
Tiado y de los campesinos. En realidad, con esto demuestran los sta­
li:1ianus que nu han pas�do todavía de 1905; que no han compren­
dido n�da de la expenencia de 1917 y que tratan precisamente de ha­
cer comc1d1r ambos procesos (los de las revoluciones l'USa ,. espa­
ñola), a pesar de que en España no surgieron los Soviets e� abril 
de _1931. Por eso dicen: yamos a la dictadura democrática del prole­
tariado y de los campesmos para tener el mismo punto de partida.
Verdaderam�nte, aquí r.o hay más que confusión, olvido de lo que 
s011 los Soviets y el esfuerzo desesperado de ao-arrarse a una fór-
mula hoy reaccionaria. 

0 

En 1�5, cuando se lanzó la consigna dictadura democrática del 
proletanado y de los campesinos, se hablaba de Asamblea Consti­
tuyente Y de República democ1·ática. Los Soviets surgieron en ese 
año como ó�ganos de combate, pero después; y no se consideraron 
como expresión de un Poder determinado. En 1917, los «viejos bol­
cheyiques» clamaban por_ la dictadura democrática, y -Lenin, com­
bati�ndolos, tuvo que decirles que tal dictadura existía ya en Rusia 
nal_i�0:1a por la vida, e_n el Soviet de diputados obreros y soldados'. 
adv1rbendoles que semeJante fórrm1la «sólo prevé una 1·elación entre
las c�ascs, y no una in�titución política concreta que materialice esa 
relac1�n, esa colaboración�,; que «una colosal ola pequefloburguesa 
lo ha mundado_ todo, ha_ aplastado _al proletariado consciente, no sólo 
por �u masa, .s�no tamb1éi: por la idea; lo ha contagiado de las con­
cepciones poh�1ca� p�quenoburgues_as; que «toda la pequeña bur­
guesía. se habia mclmado, no accidentalmente, sino necesariamen­
te, al «sostén». d� la burguesía, a la sumisión a la burguesía al 
temor de prescindir de elJa. » 

�or eso Lenin rechazó de plano la. fórmula de la dictadura demo­
crática,. que I_)O era lo que se esperaba en 1905 : un verdadero Poder 
(aun sm sal!rse. del marco del capitalismo). Representaba sillDple­
�ente la. __ confu�1ón y 1� confianza en la 1burguesía. Pero al mismo 
tiempo vio Lenm que llbe!ando al proletariado y a los campesinos 
más P?bres de la mfluencia pequeñoburguesa, los Soviets serian la 
expresión, la. forma de la dictadura del proletariado. Si no, los So-
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viets morirían. No hay que decir que tuvo plena confirmación. 
Los epígonos han unido la vieja fórmula muerta a la fo1ma _del 

Estado proletario : los Soviets, e intentan así va�wmente, resucitar 
ur1 cadáver: la dictadura democrática del proietanado Y de los cam-
pesinos. 1 s • t ·a 1 Inútil será pensar, como los stalinianos, que o� _o�ie s su�J 1 
en España con las características de los rusos a pnnc1p1os de _W17. 
La diferencia es bien notoria: aquéllos nacen en lucha con tia _la 
autocracia· éstos (los de España) se erigirán contra la_ bur�ues�a. 
Los dirige{ites del Partido oficial, con su fórmula reacc1onana, in­
tentan ir contra. la corriente de los acontecnmentos de la lucha de 

cla
��

s

-hablar de la alianza con los campesinos intentan so:neter el 
p.roletariado a la pequeña burguesía. Nosotros también. que1 emos _la 
alianza con Jos campesinos, pero planteamos la cuest1on de la dic­
tadura del proletariado. Sólo )a dictadura del p�oletariado dernba-
rá a la burguesía y dará la tierra a los campe�mos. . , . 

Después de las jornadas de julio de 1917, Le�m decia: «El deno­
camiento de la contrarrevolución bur_guesa mng�na f_uerza pue?e 

conseguirlo sino la fuena del pr?le_tanado re_vo�uc1onano. Este p� o­
letariado, después de los acontecuruentos de ¡ulio de Hl17, da�e, in­
dependientemente, tomar el Poder: fuera de eso, la revolución no 
puede triunfar. u . Para terminar, no podemos substraernos a citar los siguientes 

juicios de Trotsky: . . . «Sí; Lenin propugnó en 19� la fórmula h1potét�ca de la «d_•.ct�:
dura democrática del proletariado y de los campesinos». De ex1st_n 
en general un p_aís _ en el C!fal pudie1:?- esperarse una revol1:c101�
a,.,.raria democráuca 111rlepn1d1e11/e anteuor a la toma riel Pode1 poi 
el proletariado, ese país er?- preci�amente Rusia, done!� �¡ probl�mt
a<>rario dominaba toda la vida nac10nal, donde los mov1m1entos C<•m­

p�sinos revolucionarios se prolongaban durante décadas, donde exis­
tía un partido agrariorrevolucionar:io con una gran trad1�1ón y una 
amplia i'tftuencia entre la� masas. �rn embargo, aun en 1:,us1a,_ no hl�bo 
sitio para una revolución mtermedia entre la bur_guesa ) la p10!eta1 1a. 
En abril de 1917, Len in repetía sin cesa�·•. refif1éndose a Stalm, Ka­
menev v otros que se aferraban a la v1eia formula bolchevique c!P 
190:'J: «No hay y no habrá otra «dictadura dcmoc)·�ticau que la de 

'Miliukov-TsereteJJi-Chernov: la dictarlura democra/1ca es, por su 

esencia misma, una dictadura de la burguesía sobrr el prol�laria­
do; sólo la dictadura del proletariado puede suce<)er a la ri1clad1i­

ro rlemorrát ica. Quien inventa fórmulas mtermedias es u11 pob!'e 

visionario o un charlatán.» He aquí la conclusión que sacaba. Lenm 
de la experiencia viva de las Revoluciones de Febrero_ y qctubre. Nos­
otros seguimos colocados sobre la base de esa expenencrn y de esas 
conclusiones. Sólo la dictadura del proletariado puede derroc::ir la
denominación de la hurgnesía. No h:.1)', no habrá ni puede haber ningu­
na revolución intermedia más «simple», más «económicau, más accesi­
ble a vuestras fuerzas. La historia 110 inventará JH' ra vosotros nin­
guna dictadura intermedia, dictadura de segnuda clase, dictadura 
con descuento. El que os hable de ella os engafia. Preparaos seria­
mente con tenacidad, de un modo incansable, para la dictadura del 
pro1etiriado.u (La revoluri6n espm1ola y .rns 71eligros.) 

El lector comprenderá fácilmente que Trotsk,· y la Oposición Co­
munista de Izquierda siguen a Lenin y no los epígonos y burócrat:1s. 

ARLEN. 

El problema del bu rocratismo 

en la Unión Soviética 

El enorme desarrollo que ha tomaido la burocracia en la  Unión So­
viética, sus repercusiones en la marcha política de la Unión y del 
comunismo int ernacional, asi como su peso en la economía soviética,
constituye lo. ha.se de la crítica de la Oposición de Izquierda. A pesar 
1le haberse pronunciado sobre el fenómeno multitud de personas y de 

tendencias, son escasos los intentos encaminados o. formular un jui­
cio sistemático y orgánico sobre -el problema. A nosotros no nos inte­
resan, claro está, los tendenciosos juic-ios de los advel'68rios de clase,
ni podemos considerar como estudios sobI1e el ,problema las simples
reacciones sentimentailes que se producen en el campo obrero. Sólo
los intentos hechos de enjuiciar el probllema desde e1 punto de vista 
marxista pueden importarn06 fundamenta1mente, por ser éste tam­
bién el punto de Yista nuestro y el único que consideramos legítimo. 

Dos pooiciones se <libujan hoy entre los comunistas disidentes al
encararse con el problema del burocraµsmo en la Unión Soviética y 
en lo. Internacional Comunista. Una de ellas tiene su punto de par­
tida en lo. afirmación de que la burocracia soviética ha llegado a 
constituir una nueva clase explotadora y que, por lo tanto, el Es­
tado soviético ha dejado de ser un Estado p,roletario; que la Interna­
cional Comu1,ista, en cuanto no e6 más que el apéndice de:! Estado 
soviético burocratizado, ha dejado también de jugar un papel revo­
lucionario en el mundo. Los que sostienen este punto de vista abogan, 
consecuentemente, por la creación de un nuevo movimiento comunis­
ta desli�ado por compl�to de la Unión Soviética y de las institucio­
nes oficiales del comumsmo actual. La otra pooición, que defiende la 
Jzquíer�a _Comunista, niega que la bur-0ci;acia soviética haya llegado 
a consh�u1r una nueva clase y afirma, por consiguiente, el carácter 
proletano del Estado soviético y de todas las instituciones comunis­
tas internacionales que de él dependen. Sin hacerse la menor ilu­
sión sobre el porvenir del movimiento comunista, que inevitablemen­
t� se hundiría. caso de pen�ist�r . E:l burocratismo actual, nee 11a Opo­
s1c1ón de Izquierda en la pos1b1hdad de reformarlo, de reinte!!"rarlo 
a. sus verdaderas posiciones, asumiendo, naturalmente, la Oposición 
de lzquierda esta misión. La Oposición de Izquierda se incorpora 
como un factor en la regeneración del comunismo, y sólo en el ca.so
de que una vicisitud histórica le impidiese cumplir su misión, que 
llegase a cons�m?,rse �l fra�a� del comunismo, es decir; que llegase 
n tener una s1gmficac1ón d1stmta de la que hov le t..tribuye se sen­
tiría la Oposición de Izquierda en la necesidad 'de adoptar p�siciones
nuevas. 

Estas dos posiciones teóricas generales no excluyen, sino que, al
contrario, presupone una serie de posiciones políticas intermedias sin
program� co�ere!lte y muy dispares entre si. Tal es, por ejempl�, ei
caso del izqu1erd1smo de Urbhans en Alemania, o del de;rechismo del 
Bloque Obrero y Campesino en Españ.a, que, sin un contenido proara­
mútico claro, adopta en parte la primera posición, a la vez que a�ep­
ta, también en parte, ciertas posiciones de la Izquierda Comunista. 
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El economista francés Lucien Laurat es, entre lo que conocemos, 
quien ha intentado darle una expresión teórica más acabada a la pri­
m!.'ra posición en un estudio sobre la econom1a soviét�ca, que e,n_á tra­
ducido al español. Su crítica hemos visto que ?onslltuy� también_ la 
base del Circulo Comunista Democrático, que orienta Bons Souvarme 
en Francia. El estudio de Lucien Laurat '>e refiere únicamente a la 
Unión Soviética, sin contener más que alusiones al COJ?unismo inter­
nacional. En estas notas queremos contrastar las opuuones de Lu­
cien Laurat sobre el burocratismo en la Unión Soviélica con las de 
la Izquierda Comunista. . , .El stalinismo, como régimen polftico, es la expresión mas p�rfec­
ta del anquilosamiento burocrático. Bajo la dirección de Stalin, el 
Estado soviético ha seguido una evolución diametralmente opue�ta a 
la que históricamente le correspondía como Estado ob_rero. Termina­
das en Rusia las guerras civiles, más afianzado el régnnen, la evolu­
ción del Estado en sentido proletario debía manifestarse en un ma­
vor aumento de la libertad v de la democracia obrera. El rudimen­
tario aparato de Estado que• hubo de improvisar la revolucion para 
mantenerse, debía afinarse y perfeccionarse iigándose cada vez 1_1;á_s 
a la clase que representaba. El stalinismo desplazó el Estado sov1ell­
co justamente en sentido contrario. Las imperfecciones que tenia el 
Estado en los primeros tiempos, explicables por la situación en que 
se encontraba el país, debían ser neutralizadas y vencidas apoyán­
dose en la clase obrera. Si la evolución ha sido la contraria, es por­
que el stalinismo se apoyaba y encarnaba todos los gérmenes de co­
rrupción. Las libertades de qne gozaba la clase obrera han desapa­
recido por completo, ha perdido toda intervención en la dirección de 
la economía y de la política, en el Partido Comunista rnso no que­
dan ni restos de democracia. 

Es una opinión muy difundida, aun en los medios obreros no co­
munistas, la de que la degeneración staliniana del com1mismo era 
fatal, que forzosamente la revolución había de desembocar en una dic­
tadura personal. Esta opinión se apoya en analogías históricas dema­
siado simples. Del hecho de que este peligro exista, se deduce que 
inevitablemente debía convertirse en una realidad. Otros, toda e�a e�­
pantosa suma de escépticos y de cansados que han surgido l"n los 
medios comunistas, encuentra en el hecho de que ha vencido la prue­
ba de que el stalini�mo es bueno y el verdadero camino de la revo­
lución. La Oposición de Izquierda, según esta opinión tan difundi­
da, no representa más que un conjunto de ilusiones que la misma 
realidad se ha encargado de abolir por imposibles; la política sta­
linista representa, por el contrario, el «realismon revolucionario. 

A pesar de la autoridad que los confiere el uso, todas estas cába­
las y opiniones son radicalmente falsas. La historia nunca es inercia, 
que e<; lucha. La realidad rusa, una vez terminadas las guerras ci­
viles, suministraba los elementos para que el Estado soviético se 
desplazase en un sentido o en otro, según la política que se siguiera. 
Había el peligro de una burocratización del Estado, peligro que sólo 
podía vencerse vinculando cada vez más el Estado a la clase ohrera. 
Esta tendencia la representaba la Oposición de Izquierda. El stali­
nismo combatió siempre a la Oposición de Izquierda apoyándose en 
la burocracia. La lucha entre trotskismo y stalinismo era, en reali­
dad, la lucha entre los intereses de la clase obrera y los de la buro­
cracia acomodada al régimen. En la historia de la revolución rusa, 
todas las victorias del stalinismo aparecen indisolublemente ligadas 
al aumento del burocratismo, es decir, al aumento del número de bu­
rócratas y de sus prenogativas políticas, en perjuicio de los dere-
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chos de la clase obrera. Este proceso no ha dejado nunca de manifes­
tarse, y hoy es clarísimo. 

La escasez numérica y el bajo nivel cultural del proletariado ruso 
obligaron a la revolución a utilizar la burocracia del viejo regimen. 
Los mejores obreros revolucionarios, �· los más conscientes, hubo que 
enviarlos a los puestos de combate, y luchando contra la reacción, 
muchos de ellos dejaron la vida. Aquella minoría de revolucionarios 
conscientes, diezmada en su mejor parle por las guerras, era 1rn­
méricamenle muy inferior a las necesidades del Estado. Este tenia 
que nutrirse de elementos extraños y hostiles a la revolución. A me­
dida que se emprendía la reconstrucción económica del país se iba 
haciendo más necesario utilizar toda esa clase de elementos que, una 
vez incorporados-enchufados-en el Estado, habían de imprimirle 
su huella y de resistirse a ceder sus posiciones a la clase obrera. 
uTenemos una cantidad enorme de funcionarios-decía Lenin en el 
IV Congreso de la I. C.-, pero no tenemos todavía dirigentes bas­
tante numerosos e instruidos que puedan disponer efectivamente. En 
efecto, sucede muy a menudo que aquí, en la cúspide, tenemo¡; el po­
der del Estado, el aparato funciona, mienti'as que abajo se administra 
arbitrariamente y se trabaja contra nosotros.» 

Existían las premisas para. una trnrocratización del régimen, apo­
�·ándose en estas fuerzas, que, en el mejor de los casos, se limita­
rían a acatar pasivamen1e todas las órdenes que viniesen de ani­
ba. Sólo fallaba que suriiese una tendencia política que, sin ser in­
tencionadamente contrarrevolucionaria, tomase la burocracia como 
base de sus operacioues. Esta política _la representa el stalinismo. La 
clase obrera, que era quien tenia que dar la hatida a la burocracia, 
se encontraba en las peor·es condiciones para ello. Reprimida, fatiga­
da y hambrienta, a consecuencia de la guerra europea y de las gue­
rras civiles, perdidas las ilusiones en el próximo tr�iunfo de la revo­
lución interr,;:,cional desp,1és del fracaso de la revolución alemana er1 
1923, lo único que la clase obrera pedía ern descanso. No se sentía con 
ánimos para reaccionar ni para comprender en toda su importa11-
cia las ideas de la Oposición cte [zquierda. Se emprendía la recon<;­
trucción económica del país, las condiciones de vida empezaban a me­
jorar, y aquello era Jo que más importaba de momento. «En el país 
reinaba el hambre y las epidemias-dice Trotsky en su último folle­
to ¿ Y ahora?, 1-1obre la situación alemana-. Las cuestiones políticas 
fueron relegadas a último plano. Todos los pensamiento� se dirigían 
hacia el pedazo ele pan. En la época del comunismo de guerra todo 
el mundo tenía. una ración igual; pero una ración de hambre. El paso 
a la N. E. P. aportó las primeras ventajas económicas. La ración se 
hizo más abundante; pero no todo el mundo se beneficiaba. La ins­
tauración de la economía comercial llevó al cálculo de los precios de 
producción, a la racionalización elemental y al licenciamiento de las 
fábricas de los obreros que sohraban. Los éxitos económicos marcha­
ron durante mucho 1iempo al mismo paso que el crecimiento del paro. 
Y no hay que olvidarlo ni un insta11te: el reforzamiento del apara­
to se apo�·ó sobre el paro. !Después de los años de hambre, et ejército 
de reserva producía pánico a cada obrero que tenia trabajo. Ei ale­
jamiento de las fábricas ele los ohreros independientes y de espfritu 
crítico, las listas negras de oposicionistas, se convirtieron en uno de 
los instrumentos más eficaces e importantes en mano de la burocra­
cia stalinista." 

Reconocidos la serie de factores que se cruzaban en la U. R. S. S. 
al empezar la lucha entre el ala izquierda y el stalinismo, creemo1-1 
que se puede citar como una ell.l)licación-y no como una coincidencia 
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mer�ent� casual-e) que los retrocesos políticos de la Oposición de 
Izqmerda iban apare¡a.dos, como advierte Trotsky en la cita que aca­
bamos de hacer, al desarrollo de la economía soviética es decir al 
aumento de una burocracia, en gran parte extraña a 1� revolució11, 
apoyá�dose so1?re una clase obrera fatigada. 

Se¡l'un las cifras que aporta Lucien Laurat (1), la producción in­
dustrial _ de la U. R. S. S. el afio 19"23-24 (cuando empezó la lucha 
de fracciones), no era más que el 33,7 por 100 con relación a antes 
ele ]a guei;r:i- (1913) ; en 19"23-24, el 40,4 por 100: en 19-24-25, el 61,3; el 
89 ? , en 192::>-26, Y en 1926-27, la U. R. S. S. alcanza el nivel econó­
nnco de ante_s de la guerra. En estos años se va encrespando la lu­
cha de fracc10nes, el poder de la burocracia se refuerza ,. en 19''8
llega a liquidar violentamente la Oposición de Izquierda. ' • ' 

En la U. R. S. S. han tenido lugar dos procesos diametralmen­
te opuestos: un desarrollo_ de la economía sobre bases socialistas y, 
P?r lo tanto, un reforzamiento de las bases económicas del proleta­
nado,. y, por otra, una burocratización del Estado, que culmina en 
una dictadura personal y despoja a la clase obrera de toda intenen­
ci_ón_ en la dirección de los destinos de la U. R. S. s. Esta contra­
d_1cc1ón �n(re el carácte� de la economía soviética y el Estado burocrá­
tico stali�iano, se agudiza cada afio y está llegando a una tirantez tal 
q�e es evidente que no pue_de prolongarse mucho tiempo. En la evolu­
ción de la U. R. S. S. ba¡o el poder staliniano estamos observando 
�sto: cada paso adelante _d_e la economía va invariablemente acompa­
nado de un _retroceso pohhco del proletariado y de un reforzvmiento 
d_el_ burocrahs'!lº· No evolucionó . en 1928, con la expulsión de la Opo­
!ic�ón de Izqmerda, la burocrahzación del régimen, sino que ha se­
.,_u1do . desenvolviéndose y llevando todo el régimen soviétko a una 
situación cada vez más tenebrosa. Puede citarse como ejemplo nota­
ble d� �te proceso el famoso ?iscur�o 9ue pronunció Stalin el pa­
-�:;i.do Jumo, _que acent1;1aba la d1ferenciac1ón de los salarios y -favore­
c1a el traba¡o a desta¡o. 
. 1".º es que nosotros nos opongamos «por principio" a la diferen­

ciación de los salarios y a la introducción del destajo en un nwmen­t� dado. Pero, dentro de las fatalidades en que se mueve el stali­msmo, este hecho tenía u_na significación especialmente grave. Se 
!rataba de aumentar y me.1orar la producción a expensas del traba­Jador, y reforzando el poder de la burocracia en proporciones mons­truosas. Segun _la� ordenanzas que han empezado a aplicarse en el m�s de febrero ultimo, se favorece en todo lo posible el trabajo a des­ta¡o. En much_as partes doi:ide no es posible establecer el destajo, se establece un sistema de prunas. La paga fija se ha reducido en un 10 ó 15 P?r 100, Y con esto se constituye un fondo que el diriuente �e) _traba¡o reser�·ará pa_ra «premiar» aquellos trahajos que, ,�a su Jlll�lO», estén _me¡or realizados. No habrá necesidad de decirlo: los meJores traba¡os serán los de aquellos que sepan cepillarle mejor la chaqueta a toda la escala dirigente. 
. _Este proceso es f_atal, y se verá cada día más acentuado. El sta­h�nsmo depen�e fntunamente de la. burocracia, y aunque lo preten­rhera no podria mei::rnar sus prerrogativas políticas ni disminuir el peso. de la burocracia en la economía. Porque esto sólo puede con­segmrs� acaban�o con l_a _dictadura personal, restableciendo la de­mocracia, es �ec1r, suprimiendo el régimen staliniano. 

La afirmación más notable y profunda que h1ace el economista 

(1) L. Laurr�t: l/F.r(Whnt11"' .�(11..'ldi<¡11P, pág. 160. 
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L. Laurat es que, dado el carácter de la economía. soviética, la de­
mocracia es un factor económico, el único modo de regular la eco­
nomía. La democraci•a debe jugar en la economía socializada el 
mismo papel que el mercado juega en la economía capitalista. «En 
el ca.pitalismo-dice L. Laurat (1)-estamos ante un regulador auto­
mático: la concurrencia. La concurrencia obliga al capitalismo a 
comprimir continuamente el coste de la producción en general y tos 
gastos improductivos en particula1·." 

Pero las condiciones de la economía soviética son completamen­
te distintas. Las fuentes principales de la riqueza están en manos 
del Estado. La economí1a de Estado no tiene más rival que el peque­
ño sector de la economía privada, que, en realidad, no es un rival. 
El Estado, valiéndose de los recursos de que dispone, económicos y 
políticos, puede imponer a la economía. privada las condiciones que 
le parezca. «Se puede-como dice L. Laurat-reducir la capacidad de 
concurrencia del capital privado por medidas más o menos coerciti­
vas." «La ausencia de concurrencia, en general, permite a la buro­
cracia gravar c,ada empresa de gastos improductivos desmesurados; 
la ausencia de la concurrencia de los capitales le permite, en el plan 
de conjuuto, asignar a la circulación sumas desproporcionadas en 
detrimento de la producción.» L'a qongestión burocrática de la eco­
nomía soviética sólo puede curarse haciendo intervenir un factor que 
juegue el papel de la concurrencia en la economía capitalista. Este 
factor es el «control público», la «democraciau. 

La economía soviética no puede con el peso de la burocracia. En 
las condiciones del régimen staliniano, la burocracia, en conjunto, 
consume lo que antes consumía la clase capitalista en forma de plus­
valía. Para cubrir, pues, las necesidades de la industria, para e11°
contrar fondos que aseguren el desarrollo de la economía, hay q¡_¡e 
recurrir a una explotación reforzada de la clase obrera. 

Ahora h,0n, es falsa, 110 obstante, la tesis principal de L. Lau­
ra!. ,\ pesar de constituir una carga intolerable, que puede hundir 
todo el régimen, la burocracia soviética no ha llegado, ni puede lle­
gar, a constituir una nueva clase, mientras subsista la misma es­
tructura económica. Para los efectos inmediatos, la cuestión es la 
misma. Tanto tiene, en efecto, que la clase obrera sea explotada por 
la clase capitalista, como que su mala situación se deba a una hiper­
trofia burocrática de la economía. Sin embargo, para el porvenir de 
la Unión Soviética y para las posiciones políticas a adoptar, el caso 
es completamente distinto. Las clases sociales se miden por la estruc­
tura de la economía. La estructura económica de la Unión Soviética 
no se ha alterado a pesar del burocratismo. El régimen capitalista no 
es oapitalista por los capitalistas, sino por las relaciones de produc­
ción. En cambio, L. Laura!, al pretender demostrar que la burocra­
cia soviética es una nueva clase, sólo consigue demostrar que hay 
demasiados burócratas. No estamos, pues, en presencia de una nue­
via estructura económica, sino de vicios de organización de un tipo 
de economía perfectamente definido. Esa estructura económica es la 
verdadera base del Estado proletario, como la economía capitalista 
es la base del Estado burgués. Perder esto de vista un solo instante 
equivale dejar de pisar el terreno del marxismo. Del mismo modo que 
la burguesía, cuando se muestra enemiga de la dictadura fascista 
por ejemplo, sabe muy bien que es una dictadura burguesa que pr/ 
va de derechos a la burguesía misma, pero que no alte11a las bases 

(1) L' Ecouomic sovictique, pág. 182. 

' 
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económicas del régimen, y sólo cabe, por lo tanto, p1:esentar ante 
ella reivindicaciones de índole política; así el proletariado, an�e la 
situación actuial de Rusia, no puede olvidar que está en presencia de 
un régimen proletario, edificado sobre bases :,ocialistas, cuyo rég�­
men político hay que modificar. Si en lugar de ser una c_asta p_ar�si­
taria, fuera, en realidad, una nueV'a clase la burocracia soviética, 
entonces halbría que luchar en la U. R. S. S. p�r la insta1:1ración 
de un nuevo régimen social. Pero L. Laurat no acierta a decir, por­
que es imposible decirlo, en qué se diferenciaría la nueva estructu­
ra económica de la U. R. S. S. de su estructura actual. 

Este mismo economista, después de haber perdido el pie, declara 
que «el trotskismo está retrasado» en las reinvindicaciones que for­
mula para la U. R. S. S., pues sólo pide democracia inter�or en el 
Partido Comunista, cuando hay que restaurar la democracia en to­
dos los organismos del Estado. ¡ Afirmación grotesca! Tal como en­
tiende las reivindicaciones de los trotskistas L. Laurat, se creería que 
éstas se limitan a pedir una situación de privilegio, dejando que per­
sista el mismo estado de cosas en todo lo que no sea el Partido Co­
munista. La consigna que da L. Laurat, «más avan21ada» que la de 
los trotskistas, es la de restablecimiento de la democracia sobre la 
base de los Soviets. ¿[)e qué se trata? ¿De suprimir, acaso, la dict:a­
dura del Partido? ¿ Qué quedaría de las conquistas hechas, adónde 
iría a parar la Unión Soviética, si hoy restableciera allí un turno de 
partidos? De lo que se trata es de restablecer la democracia en to­
das las esferas-Soviets, Sindicatos, Partidos ... -, pero manteniendo 
un solo partido gobernante. La desviación staliniana no nos obliga 
a modificar nuestras concepciones, las verdaderas comunistas, sobre 
el Estado y la revolución proletaria, sino que nos afirma más eu 
ellas, como legítimos representantes que somos de la teoría y de la 
política comunistas. I.Jas tendencias o personas que emprendan la re­
visión de nuestras concepciones sobre el Estado y pretendan hacerlo 
como marxistas, que lo hagan. Pero que no hagan garabatos lite­
rarios. Pues eso, y no otra cosa, es lo que hace L. Laurat en la cues­
tión del Estado. Actitud que contrasta. notablemente con la profun­
didad de otras investigaciones suyas sobre la economía soviética. 

L. FERSEN.

Este número extraordinario de 64 páginas se vende al precio de UN A 
peseta ejemplar. Los suscriptores lo recibirán sin aumento alguno 

de precio. 

Fuerzas democráticas y fuerzas socialistas 
en el campo 

El proletariado debe saber en todo momento cuáles son �U!:' _fuer­
zas en el campo, quiénes son sus aliados Y. quiénes so� sus enemigos; 
debe saber diferenciar, dentro de la población campesma, aquella par­
te que irá. hasta la revolución socialista,. de aquella otra que aunque 
Je acompañe un momento se ha de separar de él e incluso ha de pasar 
al campo de la contrarrevolución. Esta tarea de en�eñar al proletaria­
do las fronteras de su clase es la misma de darle mdependenc1a poli­
tica, sacándole de las manos de la burguesía. Esta es h tarea del 
Partido Comunista. 

En este sentido las siguientes líneas señalan el principal error 
de la dirección del' P. C. E., cuya política agraria confunde el ejé_r­
cito propio del proletariado con el de 19s aliados, y en conse�uenc1a 
con esto sus consignas políticas están basadas en esta confusión (en 
el fondo oportunismo hacia el movimiento campesin�), principalmen­
te en la consigna central de «gobierno obrero y campesrno». Dec1mo� un 
error de la dirección del P. C. E., porque, aunque la responsab1hdad 
plena de esta consigna la tiene la l. C., ha tomado cuet·po en sus fie­
les delegados de Espm1a, sobre la base dll la revolución agrflria. 

¿Cuál es la situación del campo y cuál la política del f.. E. del 
Partido Comunista español? 

En general, hay por todas las regi�nes de Esp�ña �estos del _ré­
gimen feudal; ¡-,ero en las del centro tienen escas1s1ma 1mportanc1a: 
algún monte, pctrte de él, arrendado a los ca�pesmos . pobres; parce­
las provenientes de señonos, que ya hoy se arnendan hbri'mí'nte, etc�­
tera; en realidad, en estas regiones no hay gran masa de campesi­
nos oprimida por estas cargas, que apenas sirven para recuerdo de 
los enormes tributos que pesaron hasta el siglo pasado sobre estos 
campesinos. 

Donde el feudalismo tiene más importancia es en Andalucía, Ex­
trema.dura y en algunas provincias limítrofes, casi en su totalidad 
en manos de una aristocracia ausente de sus dominios, cuyos «de­
rechosn pesan sobre la masa campesina de colonos, arrendatarios, 
aparceros y, finalmente, sobre los campesinos sin tierra y .5in traba­
jo. Todas estas clases sostienen a esos propietarios latifundistas y 
señoriales, cuva existencia traba el desarrollo capitalista. de la pro­
piedad o lo impide totalmente teniéndola inculta. 

Es éste el principal problema hoy en el campo andaluz, pero no 
el único. Si, en general, el régimen atrasado de propiedad es el pri­
mer muro contra el desarrollo de la producción y contra el bienestar 
de los campesinos, es al mismo tiempo este r¿gimen la!Hundista el 
que favorece la formación de una burguesía agraria que explota di­
rectamente o por arrendamiento grandes extensiones de terreno, aho­
rrándose el largo camino de levantarlas arrancando parcE>la por par­
cela a una masa de campesinos pobres que harían todos los esfuer­
zos (al fin, naturalmente, inútiles) por seguir con sus miserable& tro­
zos de tierra. Por esta razón, al lado del régimen más atrasado de 
propiedad inculta, o cultivada con los tributos más penosos, existen 
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las mayores explotaciones agrarias de Espafia en el cultivo rJel ,11ivo, 
cereales, etc. _Esta es, al 111ismo tiempo, la razón de que e:d�ta un ¡.,ro­
letanado agncola fuertemente organizado, ron concienci,t de ch1se y 
pensando, naturalmente, en la ocupación y explotación colectiva de 
las uerras. Otra prueba, que hay que tener muy en cuenta, del aes­
arrollo _capitalista en .-\ndulucia son las organizaciones como J;, Co11-
f�derac1óu de Arrendatarios, dirigida por la burguesía de urrenduta­
nos y colonos, que agrupa y dirige a una mayoría de a n enclatarios 
pob1:es. Esta Asociación es la prueba de que parte dt. las fu.!rza,; demo­
cráticas son ,1rrastradas por el capitalismo, relali\'lunente d.?sa1 roUa­
do, al campo de Ju contrarrevolución. 

Esta situación planten. a los comunistas en Andalud,1 uua doble 
tarea: de una pune, afirmar la alianza con las ful!rzas cleuwcraticas 
pe9ue1ios arrendatarios, aparceros y campesinos sin tierra y s111 tra� 
baJo, a �ase _del 1_-eparto de tierras incultas y de la tierra paza el que 
la trabap, s111 tributos ni ca�gas de ninguna clase, desenm::.�carancto 
las mamobr:as contrarrev�>luc1�naria� del Gohiemo y propagando que 
la co11fiscac1ón de los lat1fund10s de los aristócratas sólo poun'.111 Ue­
v:1r1a a cabo los cn111pes111os,_ apoyados por la dictudura del proleta­
!'lado. De otra parte, respondiendo a su pape1 de rcprese111:1111,, de los 
mt_ereses revolucim1arios ele! proletariado agrícola, el 1'.11·:ido clcLe 
�uiai-les hacia la ocupación coh:ctiva de las tieiras v má4ui11as de los 
campesinos ricos y la explotación en común. 

• 
Esta _doble ta_rea a sl'guir por el Partido como reprt·sl'ntantl• ctei 

prole_tanado agr!cola y corno alr111lo de _los ca111pesi1111:s, n(l 1lt•he ser es­
condida en consignas confusas que qua•ran valer para las do.� clases 
Y qt!t' llevau _ en sí, 110 la alianza leni11ista, simi la co11f11sil>11 de clases. 

U11n C0IJSl�JJa d:ida_ pur el C. E. en el decreto uTiCl'ra, trahaj<• y 11. 
hertat_lo:. cltce: _«¡ La t1en:n, parn los obrero:- a�ric-olas y ra:1,pcsinos 
11:ab�¡n,lores, s11� _11nlem111zar a lr!s gra!llles terratenient�s .1 <l los ca­
¡,1talt�tas!» ¿.Qme11 l'/i capaz aqu1 de e11contrar la difore1,cia Pntrc Ja 
-clase 1Jl,:·�1:a _y  campesina'! ¿Quién de de,err11inar si cm1 ¡,a(a cou:-i;::-­
na nos cltngmws a una revolución democrátic� o suciali,la: En t'st,1 
{ en otras consi�na�, el decreto deja i,;in tienas, sin m:1quiuai;, sin 
�auaclo, a los cap1tah_,;tas, y en unos artículos más adPlafltP 110" lrnt,Ja 
d� que los obreros dehen rlisfrutnr de la jornorla de ocho horas y reci­
bir. al1111ento .�le buenn calidad. ¿, Pero �s posih)e __ que sih capitalistas hn� a o�H e�os. A 11,! ser que la 1·e,·oluc1ón se 1hr1¡a solaim·ute contra ',º" cap1tahst;r_s «1_11:is crueles": como _rt>�0rniertdan .\,lam,· y Bullejo-; 
en su folleto 1,Po,_ qué los .rnv1rl.d, pa¡.:111a 2U. f>en, esto, c;-:mara<las, 
110,; acerca dl'masiadn a los ¡,arlrrs de la ig-lesia. 
. Esto, por lo que se refiere a .\ndah11'�3: pero. por otra ¡,,Hle, Cu,;. tilla, con su enorme masa de rampes111os p,,hres, serniproletarms ofrece una hase firme a la propagnnda :soci:,li�ta y elii"'c del P. e ui�carnb10 de n1111bo. • " • 

El int�r�s de los ca!npesi1!"" nohn>;; {a r¡uie11cs el capita11�1no despoja de _sus tie1ras �- a_ quienes t 1ene sometidos a u11 r•pgimen de (:astigo c·onc�r�as como la _lnpoteca, los _co111 rnt_os de \'eut·rs condicion11le,,, de re­trment_�• etc., � toda 1� :sene 11,fJrnta de a,-pr-ctos 11' la Pliplotación us�ra11,1 que h�n_ substituí!lo. a las ciu·gas �- servid111ntiH•s feudales)esta en_ contrad1cc_1?1i ron los mterrses clr la burguesln, con el e.apita!. Pe�o �sta co11trad1cc1ón, a la vez que e� una hase para la prouaa;u,da soc1ahsta en la gran rnasn '!e campesinos polirrs, es la b:ise riel �rrai­go d:e la propaganda reacrrnnaria clerical en el campo. Lns simplesconsignas contra la u��ura, contra los impuestl)s, etc .. ticn<ien II sinear vd�fe�der a la pequena _pa1:cela contra el proceso de acninnlación ca­p1tahsta, mantiene las 1lus111nes ele los uhumilcles11, de los «p?queños",
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en sus pequefios e infértiles trozos de tierra�, y constituye la base de 
la propaganda reaccionaria y la razón de su influencia en el campo. 
Si nosotros limitamos nuestra propaganda a hablar de la lucha con­
tra los usureros, contra las hipotecas, embargos y toda cla�e de car­
gas (artículos 5.0 y 7.0 del Dec1·etn,, sin ense11ar a esta m�sn de campe­
sinos oprimidos y explotados, «colocados por el �a1nt:i.h�1110 al borde 
de la snendicidaclu, la snlida liheradora del socialismo, enton('e� Po 
daremos u11 paso 11dela11te en la conquista de estas mas,,s, y. por el 
contrario, 11uestra ln!Jor ubonara el campo al clericalismo agrano. 

La importancia de este problema es tan grande, que de él depende 
la influencia efectiva del Partido en el grueso de la ma�.1 campe!.ma 
del centro de Espaiia, sohre torio de Castilla la \'ieja. Pr•ipagar cr,ae 
los campesinos pobres-semiproletarios-la destrucción del porler de 
los campesi11os ricos, ayudando 11 los obrero8 a llevar a cabo la ocu­
pación colectiva ele las tierras y la explotación en común, rs la base 
de la influencia lle! Partido y de la incorporación de ,•�as masas, 
castigadas por el hambre secular, a la lucha por el socialismo. �in 
esa orientación snc,alista, esta lucha contra la usura, aunque Sf> pida 
la cabeza de los usureros, no tiene nada de rcvolucio11ari,1 

Es importante seflalar el valor de lus fuerzas socialistas en el cam­
po, )Jorque sienrlo In ,•enladera base del P C. entre los c-umpesinos, 
es lo más olvidado de la fracción que diri�e el P. C. nesbroundo 
todo el co11fusio11ísmo de la polllica agraria del r.. E., St> encuentra 
su po�ición oportunista, que puede expresarse así: «Si ltn!ilamus aho­
ra de re\'olución socialista, los campesinos se asustan v ltacemr:� im­
posible nuestra alianza con ellos. Ahora, revolución democrática, re­
parto de tirrras para los campesinos y alojamiento sano, alimenta­
ción ele buena calidad y ,-aiario s11ficiente para los obrero.>. P,JI' aho­
ra, sólo esto; después, yn llegaremos n la usegunda fas,· rle la revo­
lución con clictaclnra del proletariado y socialización ele los medios 
de produccit,•1.n En consecuencia, hahlar ahora de clicta,lura del 1,1·0-
letariado es querer separarse de los campesinos, lo cual, como se ve, 
aunque parezca muy izquierdista, es contrarrevolucionario. uCada 
cosa o su tiempon, dice Bullejos. 

Esta posición encierra dos errores que clehemos examinar por se­
parado: el primero es la negación del movimiento soch1i,;ta en el 
campo; el segundo es el de negar la dictadura del prolc:turiadu. Por 
la experiencia rusa nosotros sabemos que uno y otro 11:1 van unidc,s, 
a pesar de que fiiuren como inseparables en la lligica del C. E. del 
P. C. E. En cuanto al primero, los dirigentes, a la vez que prescm­
tlen de las posiciones del capitalismo en el rampo, que hemos setia­
lado antes, ven todos los movimiento,; campesinos, hocl¡.:a� económi­
cas, luchas de los campesinos pobres, a través de su objetirn demo­
crático, como luchas por el reparto de tierras, sin parar�e en si están
ra repartidas o en mano,; de la burguesía a�raria ,·sas tirrr&s donde
las luchas tienen lugar. La actuación del comunismo en �¡ campo
ha de desarrollarse sobre estas bases, socialistaR en parte, qnc no 
pueden realizarse más que con la dictadura del proleta!"iado.

Pero hay que arlve1 tir-y ya nos referimos al se;::undo error-que 
In lucha por la dictadura del proletariado (revolución socialistu) no 
requiere que las masas del campo luchen por el socialismo. Aún más: 
en las condiciones actuall's, dado el desarrollo del capitalismo, no sólo 
la dictadurn del proletariado es posible mientras los cr.mpesinos lu­
chan contra la opresión feudal, sino que, según la� palabras lle Le­
nin en El re11egado Kautsl.y, la dictadura del proletariadn es l'I único 
medio de qui' los campesinos puedan derrotar a sus enemigos y apo­
derarse de los latifundios de los aristócratas. 
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«Si el proletariado bolchevista de las capitales y de los grandes 
centros industriales no hubiera sabido agrupar a su alrededor a los 
pobres de los campos contra los campesinos ricos, entonc:-s l,ul>ié.-a­
mos tenido la prueba de que Rusia no está «madura» para la ri;volu­
ción socialista; entonces la clase campesina ,1ubiera seguido i11t..icta, 
es decir, bajo la dominación económica política y moral de los aca­
paradores «parvenus» de la burguesía; entonces la revoluci6n no ha­
bría salido de los límites de la revolución democrática burguesa. Pero 
digamos entre paréntesis que esto no sería suficiente para prohar quf 
el proletariado no debía tomar el poder; únicamente el ¡.,roletariado 
puede llevar a su término la revolución democrática burguesa; ú11i­
camente el proletariado puede continuar apresurando �E'riameute la 
revolución proletaria universal; únicamente el proletariado et a ca­
paz de crear el estado sovietisla (segunda etapa después de la Com­
mune en el camino hacia su emancipación).» 

El «entre paréntesis» de estas palabras parece escrito para nues­
tros A. Romero y Bullejos, que en el Congreso de Sevilla han pue�lo 
de relieve el izquierdismo contrarrevolucionario de lo-s lr1:lskistas y 
la «contradicción» entre el reparto de tierras (consigna tl�mocrática) 
y la dictadura del proletariado (consigna socialista). 

En resumen, los stalinianos del C. E. de i,uestro P. C. no llrvan 
razón al negar las fuerzas socialistas del campo; pel'O r.iunque no 
fuera así, aunque volviéramos a los tiempos en que se ¡.,odia llablar 
del pueblo sin preocuparse de las clases, esos tiempos que Buliejos 
y Adame viven tan apasionadamente en su folleto ¿,Por qui> los 50. 

1:iets? ; aunque así fuera, no pocl ríamos concederles lo del «golJ1cr­
llO obrero y campesiuo», a menos de renunciar a la política de Leuin. 

Nosotros debemos luchar incansablemente por la independencia 
política de la clase obrera. A los burócratas oportunistas puede pa­
recer esto una. división de las fuerzas revolucionarias en el campo , 
pero en realidad nosotros confiamos la victoria a la independencia 
política de la clase obrera y no a las amistades ventajosas. Si nues­
tra posición no es firme, no podremos ofrecer una alianza valiosa a 
los campesinos. 

Nuestra alianza no es un truco para aprovecharnos del movimien­
to campesino. No es ayudar a los campesinos a vencer y des1rnés ha­
cer nuestra la victoria. Nuestra alianza con los campec;inc,s se basa en 
el valor de la revolución proletaria. Los obreros, que rf\mperán todas 
las cadenas y destruirán toda explotación, pueden encont!'ar ., l,ados 
en las demás clases oprimidas. Los aldabonazos de la ¡¡cción : C\'Olu­
cionaria independiente del proletariado deben ser la garantía dl' esta 
alianza. Precisamente esos mismos aldabonazos que la J:>u1·oc1 acia de 
nuestras filas com11nist11s llama ¡mtchs y que la lzquierd:i Co1nunü,ta 
recoge y estudia. 

Agradeceremos mucho a nuestros lectores y camaradas que nos remitan 
direcciones de probables suscriptores para remitirles ejemplares de 
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Las jornadas del 1 y 2 de mayo 

Una de las armas más eficaces de la política revolucionaria es la 
crítica y el análisis de todas las acciones del proletariado, par_a de
ello deducir la táctica más acertada en el futuro y en actuaciones 
posteriores. Antes de haberse anquilosado las secciones de la Interna­
cional por los efectos de la polí�ica de la casta burocrática

1 
la críti­

ca era algo substantivo que servia pa1·a elaborar la estrategia revolu­
cionaria. Pero es sabido que actualmente toda crítica honesta ha des­
aparecido de las normas qe la Internacioanl y ha si90 substituida por 
lo que se llama «autocrfhca», que no es, en resumidas cuentas, más 
que un medio de sancionar la infalibilidad de la dirección. Importa más 
conservar el prestigio burocrático que inmunizarse contra nuevos erro­
res. En último análisis, cuando por la fuer.za de los hechos y de los 
resultados es preciso formular alguna crítica, nos encontramos con 
que siempre se deriva exclusivamente responsab_ilidad para_ !ª base,
y nunca para los dirigentes. Así viven en ple�a 1rresp_onsab1hdad los 
dirigentes stalinianos, tanto nacionales como rnternac10nales. 

La burocracia staliniana se ha hecho tan profundamente conser­
vadora y enemiga de toda innovación, que puede decirse que los vi­
rajes que se llevan a cabo, casi siempre más en el papel qu� en la rea­
lidaci, no se realizarían si no fuera por .la c11tica que realiza la Opo­
sición. Desde el exterior del Partido, por habérsenos excluido de él, 
los oposicionistas somos en la práctica los que luchamos más por el 
crédito de los partidos comunistas ante las masas traba.1a�oras, por­
que con nuestra acción corregimog_ E:n parte los errore� y ev�tamos que 
los proletarios caigan en el esceptJcismo. Nuestra acción evita qu_e las
faltas políticas se silencien, e incluso que se eleven a la categona de 
dogmas. Por eso los funcionarios retribuidos, que tanto gustan del 
monólogo, lo que más odian es la crítica de los «trotskist�s». 

Oportunamente hemos señalado los errores que se denvaban de la 
acción del Partido durante los días 25 y 26 de enero. Para llegar a 
esto partimos en nuestro análisis del mitin convocado el día 8 del 
mismo mes en Madrid, y de la manifestación pública organizada para 
el día siguiente. En estos hechos s� destacaron para todo _revolucio­
nario honrado grandes errores táchcos que convenía exammar para 
el futur!"l. Si, efectivamente, se hubiera deducido alguna conclm•ión 
estratégica de la forma en que se preparó la manifestación públi­
ca del 9 de enero, es seguro que no se hubieran repetido estos erro­
res de preparación en la manifestación de Primero de 11layo. fanto 
en una como en otra se evidenció palpablemente el espiritu heroico 
y re�melto de las fuerzas de choque del Partido; pero lo mismo i.11 la 
primera que en la segunda se demostró también la misma carencia de 
preparación bolchevique de las manifestaciones de masas. Una rlis­
cusión a fondo de la preparación de la manifestación del 9 de ene­
ro hubiera proporcionado al Partido las enseñanzas convenientes pr.ira 
la manifestación del Primero de Mayo; pero la dirección cree más. 
cómodo silenciar toda crítica y amenazar con la expulsión al que la 
hace, calificándole de trotskista. Todo lo imás que hace el equipo di­
rigente es calificar de cobardes a los militantes, cuando precisamen-
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te de lo que siempre dan pruebas es de un heroísmo que llege incluso 
a ser temerario. 

Una de las características de una dirección comunista verdadera­
mente bolchevique debe ser la de acertar a car pocas consignas, pern 
concretas y claras. Esta noción tan elemental del bolchevismo e;; 
C?Sª que no han aprendido, ni creemos que aprenderán nunca, los d1-
ngentes del Partido espafiol. Es difícil encontrar un solo manifiesto 
del Partido en que se formulen consignas y que éstas no se eleven 
a más de quince. Lo mismo ocurre con las· acciones de carácter re­
\'Olucionario. ¿ Por qué no haber limitado la acción del Partido al 
Primero de �luyo con la consigna de manifestacione:- en las callrs'l 
¿Po� qué dar al mismo tiempo la consigna de huelga general para 
el d1_a 2'? No cree_rr.ios que fuera propósito de la dirección poner ele 
mam_fiesto la� deb1hdades del Partido y sacrificar una vez 111ús al pro­
letarrnclo sev1llauo, que con una abnegación extraordinada rcSJJOll· 
de a todas las acciones del Partido. 

Seguramente que el Partido Comunista no ha dado hasta alw, a 
una sensación mayor de vitalidad política nacional que el Primero ue 
�layo: Se observaron defPctos ele organización y clil'ecciún que lnego 
examrnareJ?10S; pel'o se demostró que el qnie•ismo revolucionario que 
la burguesrn busca con la colaboración de los socialistas 110 lo co11se­
p1irá, porque el Partido Comunista recoge el sentir rebelde del 1,n,­
letariado. _Frentr_ a la vil )raición de la socialdemocracia suprimien­
d� la mamfestac1ón del Pr,mero ele Mayo, el Partido Comunista cnm­
phó con su deber de va11gual'dia ele la clase obrera invitando a los 
11:abajadores a_ salir a la. calle .. Y casi sobre una co�pleta escala 11a­
c1011al el Partido COJ?1Ullls(a hizo acto ele presencia, luchando frente 
a las fnel'zas del Gobierno republicanosocialista. Lanzar al proletaria­
do a estas acciones es Ja obligación más imperiosa del Partido. Los 
lllilitantes de la Izquierda Comunista hicimos nuestrn J:i consi·•na ,. 
resp·ondimos al IJamamiento del Partido. 

" • 
Sobre !Os errores cometidos creemos, en primer lugar, que en algu-

11as localidades no se aprovecha ron todas las posibilidades de cele­
J,ración legal de la manifestación. En este caso se encue11tra :\ladrid. 
;,.¡o hemos podido saber rle una manera concreta si la direcrión local 
d�I P:nl!do hizo las opot·tunas gestiones para conseguil' la autoríza­
C!ón oficial. J?e u_na u otrn manel'a ha procedido con error; si ne, Sl)li­
c,tó la a�1t_onzar1ón, p�r no haber agotado e�te trámite; si lo gestio­
nó �· rec1h1ó una negativn, por no haber hrcho la !mficiente agitación 
en torno a este hecho, dándolo a conocer a la cluse traba,iaclora para 
que se destacase así más aún In traición riel socialismo. Para las ca­
pas_ o�reras de eclucació� política . retrasach que todavía siguen al
soc1ahsmn, estos hechos tienen tal unportancia que contribuv-en a se­
pararlos del refol'mismo más que todos los ataques que les dirijamos 
llOSOtros. 

_ v_n� !113:nifestación en l_a calle no e<. algo que dehe dej:'ll'se a la pro­
Jna. m1ciatl\:a de los manifestantes. Es co<.a que requiere una prepa­
rac��n previa, que corresponde al Partido r:omunista. Y esta prepa­
!'ac�o"!1 no _puede ser meramente la de depositar toda la confianza en 
rndiv1duahdade� de gra11 temple lnrhador, sino en procuru1· arrastrar 
rletrás del Partido a las masas obrera�. Los :bolcheviques rnsos nos 
)ian lega_do una precio�a expei-ienr.ia de _có:no es preciso organizar 
mcluso esas mn111festac10nes 411e, a los OJOS de los ingenuos, apare­
c�n co1�0 espontóne"!s. �i esto es así �n lo que se refiere a las mn­
mfestac1nnes l'SJrn!1fa11ea.� _del proletariarlo, ron mucha razón exigi­
rán una preparación concienzuda aquelbs en que se invita con an­
telación a la clase obrern. 

CO'.\ILNIS�IO 

Al 1·eferirnos a la organización de la manifestación del 9 de "nero 
en .Madrid, decíamos que era un error, cuando se anuncia la mani­
festación en un sitio dado concentl'ar en él todas las fuerzas y no or­
ganizar el levantamiento de la manifestación en otros sitios de la ca­
pital. Podemos decir cou satisfacción que en este sentido se corrigió 
acertadamente la estrategia, y asf pudimos ver cómo después de los 
primeros encueutr_os fuertes con los guardias de asalto, las células 
se replegaron hacia los lugares niarcados previamente para desviar 
hacia ellos la manifestación. En lo que se rrfiere a la acometividad 
de las fuerzas ele choque comunista, no hay la menor ohJeción qut> 
hacer; vi111os cómo jóvenes trabajadores hacían frente únicameme 
con los puilos a las porras de goma de los cosacos de asalto. 

De una manera algo más sistemática que hastn ahora se hizo algo 
por dar un carácter de masas a la manifestación. 8e enviaron oratlu­
res del Pal'tido a la salida de los lugares de trabajo, y el mismo Pri­
mero de '.\layo, en los barrios obreros, principalmente en Cuatro Ca­
rninos y Tetuán, camaradas comunistas dirigieron en la calle la pa­
lr,bra a los trabajadores. Pero el reconocimiento de estas ventaJ•1s 
sobre las acciu11rs anteriores, no resta valor a nuestras críticas res­
pecto a los defectos obsenados. 

El nventureri�rno sigue siendn el. rasgo más peculiar de toda la 
política de la dirección del Partido. A pesar de que en declaraciones 
escritas se formul:i la necesidad de la corrección <le los errnres, en la. 
n,nlizaciém práctica sie111¡,re saléll a la superficie los métodos anar­
quistas, de los cuales no pnecle11 librarse. Y una característica esen­
cial de hi táctica anarquista es el rel!lizat· toda acción revoluciona­
ria a ba!<e de grupos, si11 acertar a movilizar las masas. Un pal'liun 
comunista es 1� organizadón del proletal'ia,lo, y no cumple su mi-· 
sión si no acierta a desarrollar una estrategia en virtud de la cual 
acuda e11 todas sus manifestacio11es la clase ti-ahajadol'a en general. 
De poco sinw los estudios en la Escuela leninista de '.\loscú si w1 

se aprenden estas virtudí's eleme11lales de la táctica bolclte\'ique. 
N'o podernos hablar c1111 conocimiento ele detalles de In f.,rn1a e11 

qu� los hechos se desarrnllaron en Sevilla. Pe'rn, siendo ésta la µo­
blación <le Espniia. donde la influencia del Partido entre la clu�e lra­
hujadora es verd:idera1ne111e efectiva, la más elrmcntai rn11re¡,ci6u 
d" la táctica con11mist;., n·ig-ía hacer de In manife<1tacion <],.! Prim€­
ro de :\layu una movilización de las masas obreras, y 110 c,mcentrar 
toda la actuaciú11 en gn,pos aislarlos ele camaradas. La táctica bol­
chevique de masas, a la que tanto gusta la dirección del P,trtido alu­
dir, consiste precisame11te en hacer participar a la clase tr:-1 njacJ.¡ra 
en todas las acciones re,·olucim•arias en !ns que tenga la i11icialiva 
el Particlo. La concepción rle luchas seguidas d" minorías audaces 
�- heroicas corre>-poncle n un sentido poco leninista de la est•·ategia 
re\'olucionaria. Esta táctica es 11ecesari:i v obligatoria en 'tl"'al'es 

clonde, desgraciarlamente, la acciiín del J>a'rtido 110 eucuentra todn­
"Vía eco en los trnbajadores; pero, allí donde el Partido es el <>nía 
del prolelnriado, es preciso hacer intervC'nÍl' a las masas en t�dos 
los movimientos re,·olucionarios que éste propugne. 

Si el Parti<lo. acertacl:unente, recogió la fecha del Primen, de 
Maro, ohandonada por los socialtraidores, r consiguió qur su acciún 
tuviem 11na repercusión nacional, ¿, para qué complicada con la con­
signa de una huelga general para el día '2'? Aquí rmpieza el verdade­
ro a�·enll:rerismo. del que ni Pº!' un solo momento puede prP.sl'ir.liir 
la du·ecc,ón del Mmumsmo oficial. Parece como si el equipo Bnlle­
jos-Adame quisiera reiterndamente demostrar a los otros sectores 
obreros la debilidad, no sólo orgánica, sino de la proyccci<ln de su 
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influencia. Es ese afán de superación de las consi�nas revolucioua­
rias por otras ultrarrevolucionarias lo que raractenza todo. el curso 
Je su política. Es un prurito infantil de asustar a la burguesia, cuan­
do a ésta es sabido que sólo se la impresiona cuando, lletrá� de las 
consignas, vienen los hechos. . . Si la manifestación del Primero de ll1ayo haJlo un eco nacional 
en todo el país no puede decirse lo mismo de la huelga gen,,ral de­
cretada para eÍ día 2. Esta qu_ed� )imitada a Sevilla. Ya helllO� se­
fialado en otra ocasión Jo perJud1cial que es en el leneno pohl1co 
,, de la organización, cuando no se tie11e una fuerza 11acionaJ para 
desarrollar determinados movimientos, concretarse a plantearlos ui.:-
1 amente en aquella localidad donde el proletariado es más adep10. 
Esta política se siguió pri_mero.ruente con Bilbao, don_de la clast> �1 a­
bajadora respo�1día mag!11fi_came11te a t�das las consignas_ �el Part1-
clo. Al exteriorizarse alll cierto agotamiento por la repetición espo­
rádica de movimientos, se reemplala a Bilbao por Sevilla. Táctica 
profundamente equivocada, que puede tener fatales consecuencias, 
sobre todo, cuando las otras agrupaciones obreras están pendieates 
de todos los detalles para sacar beneficios. No puede ni dehe oL·e­
cerse al sacrificio reiterado a los camaradas se\illa11os. Est,1 podrá 
servir en tudo caso, para justificar en el exterior victorias que so­
b1e u� plano nacional no se obtienen; pero, a la larga, originan el 
cansancio revolucionario de esos trabajadores, a los que constante• 
mente se tieue en tensión, sin que vean que su acción es recogid:i y 
s.ecundada en el resto del país. Y esto es tanto más lamentab1( cuan­
do en la ciudad de verdadera tradición revolucionaria del 1m1letu­
riado español, Barcelona, está ausente de hecho en todas l::i, mani­
festaciones revolucionarias del Partido Comunista. Esta es t11,a ver­
dad que no parece inquietar ni preocupar a la dirección del Partido. 

Hemos visto cómo ele los días 25 Y t6 de enero, la única conclusió11 
concreta que ha sacado el Partido ·ha sido la de que consWuyó un 
éxito demostrativo de que los comunistas dirigen las luchas d,:,l prnll• 
tariado español. No es aventurado suponer qne a la fecha J�l -.¿ de 
mayo se la dará un significado idéntico. Esto demuestra una vez má!'. 
la pereza peculiar de los burócratas, que, en Jugar de mirar cara a 
cara a la verdad revolucionaria, tratan de encubrirla con frases. 
Esta es, por otra parte, la mayor deslealtacl que se puede comeler 
con la clase trabajadora que secunda las acciones del Partido. 

Efectivamente, las manifestaciones del Primero de ::\layo bar, su­
puesto una indudable ventaja sobre las organizadas anteriorm0nte 
por el Partido. Pero han evidenciado errores qne hemos puesto de 
manifiesto. La obligación política del Partid.:> no es engalanarse cou 
plumas de pavo real, sino afrontar la verdad y deducir en�eñanzas. 
No hay peor enemigo de la revolución que la verborrea demagógica. 

JUAN Al'IDRADE. 

Sobre la creación de un P. C. independiente 

. Hemos Ie_ído y oí_do decir distintas veces a los dirigentes del Par­
tido Com1:1rnsta oficial que ellos se encuentran políticamente mucho 
más próxtmos del Bloque Obrero y Campesino que de la Izquierda 
Comunista. Es curioso_ observar_ que esta afirmación se repite más a 
medida que el maunn1srno llqmda. nuevos puntos de vista del Comu­
nismo, para abrazar concepciones puramente menchevistas. Evidente­
mente, esto es otrn prueba de la degeneración en que ha caído el 
Comunismo oficial y del pánico que la verdad liistórica y teórica que 
defiende la Oposición Internacional inspira a la burocracia stalinia­
ua de todos los países. Pero el que los funcionarios retribuidos y agra­
decidos pierdan la cabeza, no puede conducirnos, a nosotros los opo­
sicionistas, al delfrio mental. Pueden ellos decir cuanto gusten y 
sen1hrar si quieren un confusionismo _criminal por odio a los «trots­
kistas,,. Nosotros seguiremos afirma11do reiteradamente que frente a 
toda tentativa de creación de partidos comunistas independientes, es­
taremos resueltamente al lado de la Internacional. No somos una or­
ganización que se deja llevar por estados pasionales, sino una frac­
ción con una línea política bien definida. 

Al proletariado comunista español le· amenaza la aparición de un 
nuevo equívoco, que desde el primer momento es necesario denunciar 
y combatir implacablemente, para no permitir el desarrollo del en-or. 
Secundando los propósitos de Maurin y de sus secuaces de dar una 
extensión nacional a su organización, limitada hasta ahora a las 
fronteras catalanas, se prepara la creación de un Partido Comunista 
independiente; es decir, y para hablar en lenguaje político claro: 
independiente del Comunismo. El acuerdo recaído en el reciente Con­
greso de la Federación Catalano-BaJear de fundar la Federación Co­
munista Ibérica, es un paso en este sentido; los intentos para la re­
surrección de la Agrupación Autónoma de 1Iadrid es otro paso más. 
Taimadamente, tratando de ocultar los verdaderos fines para lograr 
contar en uu principio con todos los militantes de la antigua Ag1·u­
pación Autónoma, muchos de los cuales están resueltamente contra 
la política del Bloque, se lian comenzado los trabajos preliminares 
a la constitución del nuevo Partido «Comunista». En su maquiave­
lismo oportunista, estos elementos hasta se han atrevido a invitar­
nos a secundar sus planes. 

Del hecho de que esta tentativa de creación de un nuevo Partido 
pueda llevarse a cabo, es, en primer lugar, responsable el propio Par­
tido oficial. Este fenómeno no se produciría, los eternos arrivistas que 
pululan en torno al movimiento comunista no encontrarían eco si 
los dirigentes del Partido oficial no desarrollasen una política que 
repele a los trabajadores. Basándose en el descontento que se exte­
rioriza en la base del Partido, y al mismó tiempo en el bajo nivel 
teórico de los militantes del Partido en general, los Mamin y Com­
pañía, que aspiran a tener partidos a su imagen y semejanza, me­
dran y llevan a cabo sus maquinaciones de politicastros vulgares. 
Son los dirigentes stalinianos los verdaderos responsables de este 
e�tado de cos�s. Es conocido de todos que numerosos obreros comu­
mstas, decepcionados por la política de la dirección oficial, abando-
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tenga de mee'1licá en el actual curso atalfniano, sino por J o qu e s u ­

por,e d e  severida d a la s normas bolc heviques mlls el em en tale s .  
C o mo g aran Ua de la 90lvenc ia q ue ofreceré. el nuevo P artid o, se habla ya de que eetari. integrado por numer osos fundad ores d el m
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crata. En los últimos tiempos, el maurinismo, nacionalmente. nos ha 
ofrecido su verdadera fisonomía. En el último Congreso de la Fede­
ración Catalano-Balear, Maurin ha fundamentado sus criticas sobre 
la política comunista internacional en los es--rilos del renegado Doris 
Souvarine. Es más: Blanlerd y Thalheimer se adhirieron particular­
mente al Congreso y ofrecieron incluso la asistencia de un delegado 
de Sll grupo, que l\laurin no aceptó únicamente por oportunismo. En 
el número de La Batalla con·espondienle al Primero ele :\-1ayo, se ha 
insertado una salutación del Partido Comunista sueco. Estas son prue­
bas palpables de que el Bloque, verdadero inspirador del nuevo Par­
tido independiente, está en relación con todos los pa1-t;dos de derecha 
existentes en el mundo y que desde hace tiempo planean la constitu­
ción de una Internacional de derecha. 

Las posiciones en el movimiento obrero internacional están tan 
claras y definidas, que no caben términos medios. El nuevo Partido 
no tiene la menor razón, y sólo se explica su existencia por el deseo 
de introducir la confusión en el movimiento comunista. Se hará for­
zosamente el intérprete de corrientes completamente hostiles al Co­
munismo. En este sentido nuestra posición no ofrece la menor duda: 
al lado del Partido para combatir enérgicawente todos estos enger,­
dros contrarrevolucionarios. Por la experiencia que se intenta actual­
mente en España ya han pasado algunos países europeos, y en todos 
con el mismo resultado. Primeramente, estas agrupaciones tratan de 
mantenerse en un terreno más o menos comunista, para no perdu a 
los obreros que los siguen; pero después, poco a poco, se inicia su 
desplazamiento, hasta llegar a fundirse con 1::. socialdemocracia. Es 
el de!>tino qne le está reservado al Bloque, y es, indudablemente, el 
que corresponderá tambii>n al ,Partido. 

Ahora bien, paralelamente a la campana de crítica política que 
ha� que emprender sin demora contrn el nuevo organismo, PS preci­
so denunciar la política escisionista y aventurera que sigue el Partido 
oficial. Sin la existencia de los errores de la tlirección bullejisln sería 
completamente imposible la creación de estas orga11izacion·es equívo­
ctts. LflS trnhajadores teudrían depositada su absoluta confianza en el 
Partido r no prestarían atención a estas intentonas de creación de 
nuevos partidos. De estos hechos se deriva tamhién, cada vez más, 
la 11ece,;idad perentoria de llegar cuanto antes a 1a unilka:.::ón oc 
t,idas las fuerzas cr,rnunistas espanolas. Retrai;ar esto, o inhibirse v 
d:n· 1.1 callada por respuesta, como hace el Pnrtido oficial, es 11n ver­
rladrr0 crimen._ Es preciso explirnr a los trnbaja<lores los peligros 
<le! T•IJ�v_o Partido: pem, al mismo tiempo, hny qne destacar ln res­
r,011sab11tdacl de Bullejos y compania. 

Emuo Ru1z. 

Trabajadores revolucionarios: No olvidéis a los 8.000 oposicionistas 
rusos deportados en Slberia; no olvidéis que et gran revolucionarlo Ra­
kovsky se consume en la deportación. 

REVISTA DE LIBROS 

A. Neuberg: La 111s1u reccwn arnwda. Editorial Hoja, �Iadrid. 410
páginas, 5 pesetas.

Es é..-;te un tlihro sin par en la materia. Su autor es, a no dudar,
un profu�do conocedor del marxismo revolucionario y demuestra una 
preparación especial en alto grado en cuanto a la técnica y dirección 
militar de Jo. insur'.ección. Al!nque esta obra debió publicarse antes, 
<l�da la poc_a atenc16_n concedida p_or los partidos comunistas al ootu­
d_10 de las msurrecc10nes proletanas y a su preparación seria para 
eJercer el papel director en las insurr.eocione.s Yenideras, sin embar­
go, creemos que aun llega con oportumdad para la presente situa­
ción re\'olucionaria. Como dice Neuberg, recogiendü la frase de Le­
ni11: «La influencia del factor militar es inmensa. en la revolución. 
«Sólo la fuerza puede resolver loo grantles problemas hi61óricos • 
ahora_ Lien_. la fuerza oruanizaila, en la luchn. contemporánea, es l� 
organ1zac1on militar ... 

J?espués de una inu�oduc_ción magistral, el autor consagra sendos 
cap1tulos de una nnportanc1a. excepcional a la.; posiciones diametral­
mente opuei,t�s de 1a � l Inlerna_ciona.l y ,jel bolchevis.mo ante el pro­
hlerna rle la m$urrecc1ón. Segmclmnente hace un estudio de rras in­
sul'l'ecciones �e Re_v,al, H�mt,urgo, Cantón y Simngai. Analiza en to­
das ellas la s1tuac1on pohtica, la preparación de la insurrección, su 
pla_n y desarrollo, y termina con conclusiones prácticas que ponen de 
relieve las enseJanzas de estas gra,ndoo lucha., proletarias. �Ierecen 
especial lllención los capítulos V � VI, referentes a la insurrección 
de Canlém y a las tres in,;unecciones de Shnngni realizadus en el 
período heroico de la revolución china (octubre de 1926 a diciembre 
de Hr27). 

Hay que tener en cuenta, para la afirmacióll qne luego senta1-e­
mos. que se trata de un documento irrecu5able por estar autorirodo 
por ln. Jnternacio11nl, pues la edición frnn0e-m, de la que es traduc­
ción 1� espafiola, e,, del Bureau d'Eclitions, editorial oficiosa, como 
e., sal)l(lo. Pues bien; el estu,lio dp esas in5urreccione.s continua en 
todo;; �u,s puntos la plnhforma de_ la. Opo«ición de Izquierda. y las 
acu_S?,CIOneo de Trot�ky_ contra St,alln y la fra-.:ción centrista, por su 
pohtica de estrangulación de la 1,evolución "hina y de infeudnrión 
del Partido Cornunista cliino al Kuomintang. Naturalmente, el aiutor 
no oarga abiertarnent,e contra J.a Internacional /el libro no se hubie­
ra puhlicado). l\o hay que olviuar que e.l Partido Comunista chino 
actuaba simplemente rul chctado de la. Tntern:icional v de 3u,s múlti­
ple� _delegados, y lp. dirección st.aliniana, así, tiene la plena respon­
sab1hd.1t.l de la calastrofe de la reYolución china. Ya el Bureau li'Edi­
Hons,. �n el prólogo, recomienda al Je-rtor una «atención especi.llmen­
te CT1t1ca» para e,-tos cnpítuloo y trata de dewirt.iar--ponienuo la,; 
C<:'<;� peor-la lali�r crítica <le :\'euherg. Te11emos entendido que los 
d1ngenfes del Partido C<>munista de España p1,atendían oen,mrar la� 
pruebas de este libro con 1-a mira pue.ota en su emasculación. 

La ohra es inestimable en cuanto se refiera al trabajo nli'litar, ca­
racterísticas de las acciones militares en i>l comienzo :_. de�arrollo de 
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la irnmnección, planes, ofensiiva y defensiva activa, nconocimientos 
y enla,ces; en fin, todo lo que entra en el do·ninio de la estrategia y 
táctica de la insurrección propiamente dicha. Una cita de Trostky so­
bre la defensa de Petrogrado en 1919, tomada de una orden del día al 
Ejército rojo, le sirve al autor para resumir la idea esencial del plan de 
rlefensa de una ciudad ten poder de los insnrgentes. Otra cita <lel 
lil.Jro «1S05», de Trot�11y, rE>latando ur. e¡,iaodio de los insurgent.!6 
mo�col'itas .. :\"o hay duda de que el autor repudi,a en �u fuero in­
temo l::us brut.aJidades y las falsedades de Stalin, esgrimiclas conti­
nuwnente contra nuestro cam:irada Trotskv. 

¡ Un gran libro !-A. 

.J. Maurin: La reroluci611 es¡,aiiola. Ed. Cenit, :Madrid. 5 pesetas. 

¡ Libro aoourdo ! Nosotros no podíamos hacerle a l'IIaurin la ofen­
sa rle suponer que cree sinceramente en la multitud de disparates 
que dice a cada hora. Si no tuviésemos eJ comprobante de este libro 
seguirfamoo creyendo que, por oportunismo, Maurin se dedica a 
sembrar_ la confusión P?litica, pero a sabiendas de que es confusión 
lo que s1e!1)bra. Hoy, sm emba,rgo, ten€'1llos que re<:lificar el juicio. 
La confusión política que siemhra :\Iaurin no es -todo astucia, sino 
que la padece él mismo. Con el título de La revolución espmiola, Mau­
rin publica un libro en el que die-e sencillamente todo cuanto le da 
la ganD:,. sin preoc�parse de averiguar "1Si es ·,erd.adero o falso. Si 
pretend1eramos registrar en detalle todos los errores del libro habría. 
que escribir. ol:ro tomo, r como e.so rea-lmente no vale la pena, ha­
bremos de 1Im1tarnos a destacar ciertos rasgos que bastan para de­
finir el libro de l\Iamin. 

El ma1erialiSIIDO histórico es cosa temible cuando lo utiliza l\Iau­
l'in. Ya cmiocía.mos ot.ro libro suyo Los -hombres de la Dictadura 
qu� �s mod�lo _de ese 1�ate.rialismo' de l\lainrin, del que mejor qu� 
clefnurlo sera citar un eJemplo: «Obsen·ando bien las cosas-dice en 
La rei,,olución espail.ola-se constata que quien descubrió América no 
fué Espaíía, sino la hurguesfa italiana. Colón, genovés, llevaba den-
1ro de sí, concentrados, el ansia y el impulso de lar«as generaciones 
de comerciantes de las repúblicas italianas que necesitaban encon­
trar nuevoG_ mercados. E;l _Renacimiento, que comenzó en Italia, tuvo 
�u coronamiento en el v1a¡e de Colón. La España feurlal hubiese sido 
incapaz de salir de su madriguera.» 

Si Colón _resultara ser de Pontevedra, como ha pretendido demos­
trar un <1;nc1ano qu� consagró .su vida a eso, se vendría por los sue­
los la original teona. En el l1hro pueden encontrarse jnnumerables 
afirmaciones como la �nterior, que, cm el mejor de los casoo, no pa­
san de ser ra6gos de mgemo, pero otras veces se convierten en ver­
�ade-ros desatinos. También, �egú_n el autor de La revolución espa-
110/a, Pedro el Grande de Rusia luzo una «verdadera revolución» con 
l1_aber lra.s)adado !� capil,al de l\Ioscú a San Petersburgo, «Si el ro­
ns�o hubiese continuado asenta,io en el Kremlin rle :\Ioscú Rusia 
hubiera llegado con retraso a la fase capitaltlsta.» 
. El P,U!lto donde e:5té asenta�a Ja capital, que tiene un gran valor

smtomatico, lo convierte Maunn en un criterio supremo, y, a juicio 
suyo, segun esté en un lado o en otro varía totalmente la evolución 
del. país. !51 que __ Pedro el Grap� decidies� «sacar a su país del feu­
dalismo, infund1end(!l_e el esp1:1tu del naciente capitalismo», le mue­
ve a traslada.r t.amb1en la ca.p1taJ. Pero Maurin ha de N!conocer con 
llosotros que l'edro el Grande tenía la posibilidad de ob1ener el mis-
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mo rooult.ad? históri�o sin efectuar el traslado. ¿Cómo? Puet;-una 
de la.s soluc1ones pos1t>les-trasladándose todas las mañanas en bici­
cleta de Moscú a San Petersburgo. 

. Seria mucho mejor qu_e el aut�r de La revolución espafíola renun­
ciase 3: pone�. tan sutil y ha.oiendo un llamami,ento a la propia 
modestia .� lumt.ara a �esenvolver c1,ertas ideas justas y sensatas 
que tamb1en hay en su libro. 
. Pero no sabe.11_100 ,Qué clase de fatalidad es la que impide a Mau­

�·1n d-esar_roJlar n�n�un tema de una manera equ,hlibrada. A'Ull de la 
1i:isurrecc1ó� de dic1ean�1,e de 1930, tan rica en enseñanzas, saca. Mau­
rm c1:1nclus1ones excesivas. ¿No es a todas luces falso afirmar que 
s1 «triunfar� aquel gr�ndi�so movimiento ob11aro el poder lo tomaría 
no la. pequena burguesia, smo la clase trabajadorau? 

. Dlll'ante todo el período que media entre 'la caída de la primera 
d�ctadura y el adveuimiento . de la República, la burguesía no ha per­
dido la hegemonía del movimiento revolucionario. Todas las clases 
luc�aJ>an engloba�as

1 
teniendo la Re_pública como objeth·o común, 

y sm (fue . el movun1ento ?brero humera conseguido independencia 
y conc1enc1a de clase. Debido a esto, aunque la roonarquia hubiera 
caido a �on:5ecuenc1a de un1 insurrección popular, es seguro que el 
pnmar t,ob1�rno J.o _formaría el Comité revolucionario de entonces. 
La rn:;urrecc1ó11 en s1 no habría disipado las ilusiones que padecía la
clase obrera, pero la �olocaria en pie de guerra y no ilusionada y 
de,,_arma�<1. como la _de¡ó el 14 de abril_. pe haber c�id[! la monarquía
po1 me<l10 de una msurr�cc1ón, a,J disiparse las 1lus1ones primeras 
e<=t:uían los obrero� mejor situados para la. lucha. El triunfo de la 
HlllU1'1·ecc1ón de diciembre habría alterado notablemente la relación 
de fuerza<'. El cambJo pacífico de régimén fué lo mejor que pudo 
p.J5arle a la burguesia y lo 'f)eor que pudo pasal'le a la clase obrera. 
. 1 na p1'egun�,1 final: ¿,\ qué queda reducido el comunismo en este

hbro de :\t:rnrm? Concesiones al sindi.calismo: «Nuestro sindica.to 
E':S el segl!ndo p,>le_r qu� e�pera que se le �onfiera esta misión. Todo 
el poi:,ei1u- revoluc1011ano estn. en él.» Ot.ras w�e,, el autor de Ln. rt!­
volución rs¡1a1i_ol11., envollié�dce,e en un trasnochado jacobinismo, se 
pone mas ternble que el nusmo Balb-Ontfn: «La solución no est.aba 
en unas C0rtes Constituyen�s que habían de buscar E<oluciones in­
ten_nedia:s, siuo en una. Con\'ención que encarnara los impctus revo­
luciona.nos de las masas trabajadoras.» A todo oote confusionismo 
a<:omodo.ticio, con más pliegues que un acordeón le llama l\Iaurin 
.. adaptar el comunismo a las condiiciones del pais;,.-L. F.

.José Bullejos: El Prtrlido Com¡¿nisla y el trolskümo. (Edil. Mundo
Obrero, 150 págs., 2 ptas.) 

El libro El P. C. y el lrofg/,ismo, que apareció en los días del Con­
greso de Sevilla, llegó a iiempo de subsanar la carencia de tesis y 
de dar al Congreso la principal significación que tuvo de lucha con­
tra el trotskismo. 

El camarada Bullejos, autor del folleto, no se da CUt'-1118 de que 
a_l cargar �I trabajo de la Oposición Comunista de Izquierda sobr� 
s1e�e trotskistas_ y medio, en vez de dar un argumento contra la Iz­
q_u1erda Comumsta, le da a su favor, porque los obreros que presen­
ciaron los Congresos regionales y el nacional tendrán que pensar 
en la. calidad de esos siete trotskistas y medio, que, aun ausentes 
de los Congresos, hicieron pesar su influencia de tal manera en to­
das las sesiones. 
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El «ponderado y paciente» libro de Bullejos contra los «reptiles" 
trotskistas no significa que éstos «tengan herza real... 11 (¿ verd'!l.d, 
camaradas, que en el Congreso no se ha aludido a ellos siquiera?), 
sino que «hay que prevenir a los obreros honradamente revolucio­
narios contra el peligro más grande ... » 

El libro es, en primer lugar, una repetición coleccionada de las 
calumnias que los burócratas vierten sobre e_l t_rotskismo «c,nitrarre­
volucionario», y que hacen valer con su «d1sc1plma» en el mtenor 
del Partido. 

Enumeraremos algunas: La de que si «a Trotsky euoj'1 tanto la 
fórmula de social-fascismo, es pura y simplemente porque él mismo 
es una especie de socialdemócrata y siente su parentesco con sus au­
ténticos representantes». (Para confirmar esto debe consultarse el 
trabajo de Trotsky que figura en este número: Democrnl"ia y fas­
cismo.) 

La del «cretinismo parlamentario de los trotskistas». Ejemplo: 
las elecciones rle Berenguer, a las que, a no ser por la circunstancia 
de que el movimiento revolucionario hizo caer a Berenguer, y con 
ello malogró los planes de nuestro C. E., éste hubiera tenhln una vo­
tación lucida al lado de las de los monárquicos. ¡ Qué lás111na ! En 
esta ocasión la Oposición, naturalmente, estuvo contra la interven­
ción parlamentaria. 

.La de que «deforman y frenan la revolución agraria y nacional». 
Evidentemente, no podemos comparar nuestro trabajo para dar una 
perspectiva clara a los obreros en las cuestiones agraria y nacio­
nal (núms. 11 y 12 de Co�IUNIS�IO) con la labor del c. c. del P. c.,
dedicado a escribil' decretos sobre las nacionalidades v i:;obre la tie­
rra. Ahora que, i aun reconociendo nuestro atraso!, queremos pregun­
tar a los obreros: ¿Cuál será aqui lo cierto? ¿Que nosotros frena­
mos la revolución o que el C. C. está como el personaje de Calderón, 
creyéndose rey en sueños? 

Por otra parte, el libro es una «paciente» deformación de todo 
lo que toca. Un ejemplo ele los mil: 

Dice El Soviet, núm. 1: La dirección del P. C., «con su política 
aventureri�ta y su régimen burocrático, que no es más que un reflejo 
de la política y del régimen de la l. C., ha constituído el obstáculo 
más considerable al desarrollo del comunismo.» 

Dice Fersen: «Hay que llevar un ataque a fondo contra la buro­
cracia.» 

Dice Bullejos: «Ahora se habrán quedado ya convencidos los 
obreros de que no hay «mejores amigos» del Partido quP los trotskis­
tas, quienes le consideran el mayor obstáculo para la rccvlución y 
preparan un ataque a fondo contra éL»

Estas palabras, subrayadas por el mismo Bullejos, reflejan la 
moralidad de su autor en la exactitud de la transcripción lileral. 

En fin, debemos aludir a las «profundidades» del libro. Por ejem­
plo, aquella bella página donde, partiendo de la frase de HeoeJ : «La

libertad es la conciencia de la necesidad», llega a que «la ·disciplina 
no es una cadena para ellos, como piensan íos filisteos, sin? el arma 
necesaria para combati_r al enemigo". Ahora que los «fili�teos» pre­
guntan: ¿A qt1é enemigos se refiere Bullejos? Porque si se refiere 
a los de dentro del P. C. (la burocracia, por ejemolo), suscribimos 
la frase e incl_uso se la servimos _en Sl_l propio plato. L·.1 disciplina 
-podemos dec1r-no es cadena, smo libertad; es decir conciencia 
de la necesidad de luchar contra enemil:\"OS tales como 1; hnrocracia 
de los Partidos Comunistas. 
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Pero si se refiere Bullejos al enerrugo de fuera, a la 1Jurgues1a, 
esa «disciplina como arma necesaria para combatir» al C'llHtalismo, 
ya si que es una cadena, y no para nosotros, los «filisteo�», srno para 
el Partido. El arma contra la burguesía es un Partido VHnunista 
con una férrea disciplina interior y no una disciplina burocrática 
impuesta a un Partido Comunista. 

¿,Comprendéis, camaradas, a través de las palabras de Bullejos, 
la burda habilidad de la burocracia? 

Otra «profundidadu es la de la página 136, donde BullejüS, apo­
yándose en la indicación de Lenin de que si una ver,tad se e,r,age

_
ra

se extiende más allá de lo del>ido, se transforma en un error, baila 
en la cuerda floja del «gobierno obrero y campesino» con un «senti­
do dialéctico» que envidiarían los mejores equilibristas. Porque si 
por una parte hemos dicho que ... socialismo es igual a fascismo, que 
monarquía es igual a república, etc., etc., por otra, no se debe _ol­
vidar que ... las diferencias, etc., etc. Quiere esto decir que BulleJOS 
aplica la frase de Lenin en este sentido «para mantener un error 
como verdad es necesario no extenderle más . allá de lo delJido», es 
decir, aplica la dialéctica de recoger velas. 

Sobre la consigna de «dictadura democrática» (gobierno obrero y 
campesino), véase el artículo de Arlen en este mismo número. 

�.J. v . 

M. Civera: El Sinllicolismo. Valencia; 3 pesetas.-:-.Iarín Civera
ha publicado ya varios libros de divulgación de las doctrinas socia­
les, en todos los cuales ha demostrado haber estudiado pacientemen­
te el tema que trataba. Se podrán encontrar en ellos otros defectos, 
pero no se puecle negar que el autor posee una copiosa información 
y honradez intelectual. Quizá se pueda acusar a este libro de «inte­
lectualismo», es decir, de cultura de gabinete, en lugar de ser la ex­
presión teórica de la marcha viva de la revolución. Pero el defecto 
no es sólo propio del autor, que desde luego lo posee, sino de )a c\oc­
trina sindicalista en general. Es notable este resultado del s1nd1ca­
lismo: queriendo ser la expresión más pura y completa del movi­
miento obrero, librado de toda concomitancia con la burguesía, cir­
cunscribiéndose al sindicato, a la organización que refleja de la ma­
nera más directa los intereses de la clase, tiene que dejar circular 
bajo sus pies toda la realidad histórica viva, las oscilaciones, lo_s 
flujos y reflujos de la lucha de clases, para quedarse en un doctn­
narismo abstracto e impotente. «El sindicalismo está vacío de ulo­
pismo, en el sentido que subordina su triunfo a todo un conjunto 
de condiciones preliminares, jugando, entretanto, en el mundo un 
papel renovador», dice Marín Civera, cuando por esto precisamente 
es utópico el sindicalismo. Entrar en la fase actual de la lucha de 
clases pidiéndole a la clase obrera que aplace su triunfo hasta que 
reú11a esas «condiciones preliminares», que exigen un largo período 
de preparación, que no miran cómo está el capit.alismo y la burgue­
sía, sino que se pregu11tan en abstracto si la «clase obrera está pre­
parada para crear un mundo superior», y si no lo está que espere, 
equivale a creel' que las condiciones de hoy permiten un desenvol­
vimiento armónico y progresivo de la lucha de clases. La situación 
real de la lucha de clases rechaza de lleno ese doctrinarismo beato. 
¿Por qué los sindicatos no pueden jugar un papel renovador en c,1an­
to no se a.Jcanza11 esas condicio11es preliminares? Vamos o. contestar 
de una manera tal yez chabacana, J}ero justa y clara: porque los 
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cierra la burguesía, como lo esLarnos viendo muy bien e;1 Espa'.ia. 
La ,clase obrera está hoy en la disyuntiva de aplastar a su ene1_mgo
por los medios que sean, o de dejarse aplastar y crear.;;e 1.1:na situa­
ción ca.da vez peor. Si los obreros espafioles no sup1�1xin triunfar e!1 
el periodo l917-i3, lo han pagado con siete rtño;; de dictadura de Pri­
mo de Rivera. En la segunda ocasión que se le presenta ya la bu1·­
guesia no puede dade un plaL.o tan largo como el anterior; en los 
pocos mooes que llevamos de República se ha visto cómo l?- clase 
obi-era y la burguesía se tiran a matar, sin que quepa ese p-en<?do �11 
que los sindicatos han de «jugar un papel renovador». O la victoria 
o el descalabro. En esta perspectiva se sitúa el cornunismo, y aun­
que sólo 6Ca. por esto Liene derecho a llamarse u,·ang,uardia del pro­
let.ariado», pues Jlf) hay ninguna otra tendencia en �1 movimiento
obrero que sea una respuesta a las ,erdaderas exigencias de la lucha
de clasee. Cuando el comunismo habla de la preparación de la clase
obrera se refiere a la organización técnica de la batalla revolucionaria,
de una batalla que no se puede evitar. Si la clase obrera no está pre­
parada, el enemigo no ha de perdonarla por eso, y en lugar de un pe­
dodo de renovación los obreros encontrarán un período de repres,ón.

Prácticamente, el libro ele �Iarfn Civera conduce al pestaiiismo. 
La culpa es de la doctrina y ele él, en la medida en que es sindica­
Jist.a. De otros a.specloo del libro, ele e;u antipoliticismo y de su anti­
eslatismo, es mej<>r no hablar. 

REVISTAS RECIBIDAS 

«La Federation Balkanique».-«La nueva ola do terror en Dobrudja», por Sti• 
dovsky; «La nueva careta de la dictadura militar fascista en Yugoeslavia», por 
Ulakhofl;, La debacle económica en Yugoeijlavia,, por Karachcevitab; •La cl'isis de 
la libra esterlina y sus primeros efectos en Grecia», por Mavros; ,,La colooizaoión y 
l a  aervizarión de Kossovo•� por Novakovitb. 

•Labor Defender•. -«Ut!SR-1917·1931•, por Sender Garlin; «A mis camaradas»,
por Tom \fooney; •Harlan y el ne¡::ro», por Bugene Gordon; «V!a i\l aocburiahgcia Ru­
sia•, por Harry Garnes; ,, En nombro de 7 500.000», por Louis J,Jnf!dabl. 

«Boletín de la Oposición Comunista Italiana». -•Las «directivas• fascistas para 
el décimo afio•; •Trolsky y el plao quinquenal»; «Cuestiones sindicales diversas•· 
Labrioln y ol socialismo•; , ¿Reforzamiento o crisis do la concentrncióo?»; •Carta ai 

C. C. dAl P. C. I. »; •El viraje: respuesta de la R. P. al camarada Fosco•; «La ense11an· 
za de Loniu•. 

«Lutte de Classes•.-•EI problema de la unidad sindical ante la clase obrera 
francesa•, por la Redacción; ¿Quién es Christian Rakovsky? ; •Algunas reflexiones 
sobre In huelga de Barcelona», por A ndr('s .'{io; «0nrta de la Oposición esp11ñola a 
los organismos del P.C.,,; Circula1· del Secretariado del P.C. español a todos los or­
ganismos del partido•; «Carta del C. E de la Liga a los camaradas de la Oposición 
esµaflola•; «Tesis sobro ta cuestión sindical de la Liga Comunista de América» «Dis­
cusión: Sobre el vit'aje del Parlido•, etc., etc 

Imprenta Juan Pue,o, Luna, 29.-MAORID 



EN ESTE MES REAPARECERA 

EL SOVIET 
(Semanar�o de la Izquierda Comunista Española) 

Doctrlnµ, combate e información. Toda la actualidad polltlca examinada 
a la luz del marxismo. Amplias inf ormaclones sobre los principales acon: 
tecimientos pollticos internacionales. Informaciones extensas sobre todos

los movimientos económicos del proletariado espaffol. Ecos de la fábrica, 
del taller, del campo. 

Con EL SOVIET semanal, la Izquierda Comunista (los trotskistas) ten­
prán la posibilidad de ponerse más directamente en contacto con la clase 
trabajadora para darla a conocer sus consignas. 

Frente a los errores y al aventurerismo de la fracción dirigente, errores

que conducen a la derrota al proletariado, la Izquierda Comunista defen­
derá la verdadera polltica revolucionaria del marxismo en su órgano 
EL SOVIET. 

EL SOVIET se publicará en Barcelona 

Directora ANDRES NIN 

REDACTORES Y COLABORADORES 
Esteban Bilbao.-Justo Solozabal.-Bienvenido Pelayo.-Marino Vela.­

José Loredo Aparicio.-Ignacio lglesias.-Armando Alonso--Emiliano Dfaz. 
Manuel Luis.-J. Herrera.-Rafael Gallardo.-Adolfo Morilla.-P. Franco.­
Luis Rastrollo.-José Soriano.-Manuel Sánchez Rodriguez.-Manuel Sena. 
Jesús Mendieta.-Juan Marey.-Metge.- F. de Cabo. -Molins y Fábre­
ga.-L. Fersen.-José Teixidó.-Joaquin Bou.-Arlen.- Luis Giircia Pala­
cios.-Juan Andrade.-Hemi Lacroix.-Florencio Liso.-A. Gcmzález.-Ca-

milo López.-Abelardo Ontiveros. 

• COLABORADORES EXTRANJEROS

L. Trotsky.-Wells.- Markin.-Treint.- Mili.- Siburu,-Navill�.- Félix.­
Frank.- A. González. - Camilo López. - Cannon. - Shathtnan.- Feroci.­

Bauer.-Spector 

Suscripción. al trimestre, dos pesetas . 

Número suelto, 15 e�ntlmoa 

Toda' la ta correspondencia, giros, donativos, etc., deben dirigirse a la 

siguiente dirección: Eduardo Azpelicueta. Riera Alta, 2, 2.º, l.ª-BARCELONA 


	comunismo12parte1
	comunismo12parte2
	comunismo12parte3-1
	comunismo12parte4
	comunismo12parte5



